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  Nunca supo de la existencia de su hija... y ahora es multimillonario. Nunca pensé que volvería a cruzarme con él... ¿Cuántos años han pasado? Éramos inseparables, pero Jordan Voight es ahora un atractivo playboy con muchos recursos. Hace cinco años, me quedé embarazada de su bebé y él no pudo soportar la distancia, así que rompimos. Verlo de nuevo despertó algo en mi interior… algo muy profundo entre mis muslos... Jordan es algo más que un viejo amor. Es el padre de mi hija. Y no sé si debo darle otra oportunidad, pero es demasiado sexy como para rechazarlo...


  Capítulo Uno


  Jordan


  


  Jordan se detuvo al entrar en la mansión. Su amigo y famoso magnate industrial, Mathew Lawrence, lo había invitado para mostrarle su casa. Jordan sabía que Mathew respetaba su opinión. Después de todo, no provenía de una familia especialmente rica. Había construido un emporio inmobiliario desde los cimientos. Se esperaba una casa hermosa pero exagerada y ostentosa, totalmente distinta a la que los diseñadores de Jordan habían proyectado para Mathew. Pero no estaba preparado para tanto esplendor.


  Sintió que su respiración se aceleraba al apreciar el interior de la mansión con sus espacios elegantes y fluidos. Cada elemento transmitía un toque chic y elegante y la absoluta perfección del conjunto lo pilló desprevenido. Avanzó despacio, contento de que Mathew hubiera tenido que salir para atender una llamada telefónica. La mansión parecía hablarle a Jordan, como ocurría con gran parte de sus propios edificios. Poseía una calidad tal que resultaba casi irreal.


  Veía reminiscencias de ella en cada ángulo de sus artísticas paredes. Notaba su elegancia familiar en el diseño y le dio un vuelco el corazón, pues su mente rechazaba aquel pensamiento. Era ridículo. Estaba confuso, a la deriva y sin rumbo desde los últimos meses. Como si careciera de objetivo y de una meta en la vida.


  Le había obsesionado el mercado inmobiliario desde siempre. Había finalizado su doble máster en Empresariales y Marketing con un objetivo en mente: poner en acción el motor de su plan para poseer su propia empresa inmobiliaria. Y aquella increíble necesidad lo había impulsado durante mucho tiempo, convirtiéndose en una parte de él, algo que le hacía respirar, levantarse cada mañana y que dominaba sus decisiones en cualquier aspecto de su vida, ya fueran sus relaciones o la falta de ellas. No hacía mucho, había empezado a sentir que ese fuego, esa necesidad y esa energía disminuían y que ya no le guiaban en esa dirección con tanta fuerza.


  Tal vez por eso relacionaba la elegante perfección del diseño de esa mansión con su pasado. Puede que por eso se sintiera nostálgico. Porque hubo un tiempo en el que conoció a alguien capaz de ejecutar ese arte increíble. Hubo un tiempo en el que había tenido aquella expresión de admiración en su rostro al mostrarle ella sus diseños. Solo habían sido imágenes, bocetos que reflejaban su incomparable imaginación, pero mediante los que había podido vislumbrar sus ideas. Y se había enamorado de su arte, y también de ella.


  Observó el interior de la extensa mansión, incapaz de creer lo que veían sus ojos. El arquitecto tras el diseño era un auténtico profesional, un verdadero artista. Jordan estaba impresionado y eso era algo que rara vez sucedía.


  Ahora entendía por qué Mathew había decidido dar una oportunidad al nuevo diseñador en lugar de al capacitado equipo de profesionales de Jordan. Había querido algo único y diferente. Aunque Jordan había dudado de las habilidades de cualquier otra empresa de diseño de Estados Unidos frente a la suya, no temía admitir que se había equivocado al subestimar el buen juicio de Mathew.


  Mathew le dio una palmada en el hombro, de buen humor, al entrar. —Bueno, ¿qué te parece?


  Jordan sonrió, admirando la escalera y la forma creativa en que se dividía en dos a la mitad para conducir a diferentes partes de la mansión. —Es increíble.


  Mathew soltó una carcajada y Jordan se volvió hacia su amigo, sonriendo, apartando a duras penas la vista de la maravilla ante él. —Te dije que he encontrado una joya.


  —Es increíble, no tengo palabras. Tengo que admitir que esperaba que la casa fuera un desastre.


  —Ah. Tienes mala memoria, Jordan. Te aseguraste de que supiera tu opinión al respecto.


  Jordan hizo una mueca. —¿Sí? — No lo recordaba, pero era propio de él soltar lo primero que se la pasaba por la cabeza. Y de forma descortés. —Típico de mí.


  —Cuanto más me enseñaba ella sus diseños, más me enamoró.


  Jordan frunció el ceño y volvió a mirar a su amigo. —¿Ella?


  —Sí. — Dijo Mathew. —¿No te lo había…? — se detuvo al sonar el timbre y un mayordomo con librea se dirigió hacia la puerta. —Debe ser la arquitecta. La he invitado a venir para que pudieras conocerla. Me dio la impresión de que querrías.


  —Espera — rio Jordan — ¿Me estás diciendo que el genio artífice de esta mansión es una mujer?


  —Sí.


  —¡Es… increíble! Siempre me he preguntado por qué no hay más mujeres trabajando en puestos importantes en las grandes firmas.


  —Y eso es lo mejor de todo. No está asociada con ninguna gran firma. Trabaja por libre. — Mathew observó a Jordan con atención. —Es una diosa increíble y de gran talento y quería que la conocieras para hacerte el favor.


  —¿A mí?


  —Sabes que adoro a Katie, pero esta arquitecta me ha hecho cuestionarme si no me casé demasiado pronto.


  Jordan rio ante la ocurrencia, volviéndose hacia el vestíbulo al oír el sonido de los tacones contra el suelo. —¿Esperas entonces que te dé las gracias por esta oportunidad? — bromeó alzando la vista y se detuvo de golpe.


  Su sonrisa se congeló en su rostro durante un instante antes de reducirse hasta desaparecer por completo.


  Oyó la voz de Mathew como en la lejanía al presentarle a… Kera.


  Los vivos ojos verdes de Kera, rodeados de espesas pestañas, también estaban abiertos de par en par, reflejando la sorpresa de Jordan. Tras media década, volvían a estar frente a frente. Su cabello marrón cobrizo, más largo de lo que recordaba, caía sobre sus hombros en preciosas ondas. Tenía la misma piel luminosa de siempre, pero su rostro era más delgado y sus pómulos más definidos.


  Las voces a su alrededor volvieron a una frecuencia normal de repente, sobresaltándolo. Parpadeó para volver a la realidad mientras Kera le ofrecía la mano.


  —Hola, Kera. — Enlazó los dedos a los suyos y por un momento sintió que le daba un vuelco el corazón y le costaba respirar. Al sentir su mano recordó las noches que había pasado agarrado a ella mientras la penetraba. Aquel pensamiento casi lo derribó. Fue presa de una poderosa nostalgia y sintió una fuerte tensión en los hombros producto de la agonía por todo lo perdido.


  Kera tomó aire y separó los labios. No pudo evitar fijarse en su boca, en sus labios carnosos y rosas con los que había soñado durante años cuando ya no formaba parte de su vida.


  —Señor Voight.


  Su voz era suave y fuerte. No había el más leve indicio de vacilación ni de sorpresa tras el reencuentro. Él sonrió lentamente, impresionado, reviviendo otros recuerdos al oírla pronunciar su nombre. Su fortaleza, su espíritu inquebrantable y la forma en que luchaba por sus ideas mucho antes de planear su sueño de fundar juntos una empresa.


  Había asumido que sería el único en cumplir sus sueños y que el de Kera se habría perdido al negarse a salir del pueblo. Pero había sobrevivido y se sentía mal por haber asumido que se dejaría vencer por las circunstancias. Era una luchadora. Luchaba por lo que creía y eso era lo que le encantaba de ella. —¡Qué maravillosa sorpresa!


  En respuesta le soltó la mano y lo miró directamente a los ojos, sin pestañear, con una amplia sonrisa. Pero sabía que su sonrisa no era genuina porque la había visto sonreír antes abiertamente, sin reprimir nada. Cuando sonreía se le arrugaba la piel en torno a los ojos, y recordó entonces algo más.


  Casi siempre se acurrucaba junto a él cuando sonreía, como por instinto. Como si estuviera hecha para ello. Y esta vez, permaneció de pie sin moverse, con aire profesional y aquel modesto vestido verde que se ajustaba a sus pechos con un escote recatado pero que llamaba terriblemente su atención.


  Cuando sintió que su polla aumentaba de tamaño fue una completa locura, pero al mismo tiempo resultaba comprensible. Daba igual la ropa que llevara o dónde estuvieran, siempre había tenido ese efecto sobre él. Aquellos cinco años la habían hecho florecer aún más, dando paso a una increíble belleza. Notó que el corazón iba a salírsele del pecho mientras su mente era presa de pensamientos descontrolados. Pensó en volver a poseerla y sentir sus pechos en sus manos y en su boca. Ella separó ligeramente los labios como si leyera sus pensamientos y fuera presa de la atracción eléctrica entre ellos y Jordan apretó la mandíbula, sintiendo cómo se contraían sus testículos en respuesta.


  Era incluso más hermosa de como la recordaba.


  Caminó a su lado despacio, sin dejar de observarla y sin querer apartar la vista de sus increíbles curvas mientras Mathew tomaba la palabra, sin que la atracción de Jordan hacia su arquitecta pasara desapercibida para él.


  Jordan notó que Mathew trataba de hacerle desistir a través del contacto visual, pero estaba cautivado. Había prendido la llama de su insaciable deseo por la chica de la que se había enamorado en la universidad y con la que había soñado pasar el resto de su vida. Había seguido su camino, no lo había necesitado y aquello lo hacía sentir tremendamente orgulloso.


  Hablaba con firmeza, reía con confianza y sintió que su pecho se henchía de orgullo al ver que se había convertido en una arquitecta ingeniosa y de éxito.


  Mathew intentó hacer partícipe a Jordan de la conversación y cuando Kera lo miró, se sintió cohibida, como si deseara que desapareciera. Aquello hizo sonreír a Jordan que complació a su amigo, respondiéndole con monosílabos y obligando a Mathew a llevar el peso de la conversación mientras recorrían la casa.


  Jordan se conformaba feliz con contemplar a Kera hasta hartarse. Eran cinco años de deseo pendientes de saciar y pensaba tomarse su tiempo.


  


  Capítulo Dos


  Kera


  


  A Kera le estaba costando un increíble esfuerzo seguir la conversación que mantenía Mathew, prácticamente consigo mismo. Estaba claro que a su empleada no se le había pasado por alto el extraño comportamiento de Jordan.


  Aunque aparentemente sonreía, asentía y participaba en la conversación, en su interior estaba paralizada y era presa del shock, como si pudiera verse a sí misma desde lejos, flotando a la deriva.


  ¿Qué estaba pasando? ¿Cómo había terminado allí…con Jordan? Había asumido que podría continuar su vida sin tener que volver a enfrentarse a aquello ni volver a verle. Había encerrado sus sentimientos en una caja y la había guardado en lo más profundo y oscuro de su memoria, o eso quería creer.


  Los recuerdos de Jordan volvían a menudo, aniquilando sus pensamientos y destrozando su paz mental, aunque aliviaban al mismo tiempo su dolor. No ayudaba el hecho de tener un recordatorio constante de él cerca a todas horas.


  Pero ni en un millón de años hubiera imaginado que vería a Jordan en carne y hueso y menos en aquellas circunstancias. Cruzárselo por la calle, tal vez. Pero allí estaba, y se suponía que debía conversar con él y sonreírle. Le entraban ganas de hacerse un ovillo y evadirse del mundo.


  Habían salido al patio trasero junto a la enorme piscina y la presencia de Jordan a su lado era demasiado real.


  No iba a poder evitar conversar con él y cuando Mathew trató de meter a Jordan de nuevo en la conversación, Kera quedó sorprendida al ver que estaba dispuesto a intervenir al fin.


  —¿Qué tal, Kera?


  Intentó evitar su mirada, pero no quería que creyera que tenía miedo de mirarlo a la cara. Perfecto. Las palabras de Jordan hicieron que su empleada se tensara y al notar que su reacción era algo más que un mero encaprichamiento por su arquitecta, Mathew se excusó dejándolos a solas.


  Kera, sin otra opción, observó a Jordan por primera vez desde que se lo había encontrado en el vestíbulo como si de una alucinación se tratara. Una hermosa alucinación que le rompía el corazón y hacía que sus rodillas flaquearan.


  —Bien, señor Voight.


  Jordan sonrió despacio y sus ojos brillaron con la luz del sol al entornarlos y mirarla significativamente. —¿Sabes lo raro que suena que te dirijas a mí por mi apellido?


  —¿Tanta confianza hay como para llamarnos por nuestros nombres? — Su tono era cortante y sintió que a Jordan le pillaba por sorpresa. ¿Qué esperaba? ¿Que cayera a sus pies y se derrumbara al verlo?


  Puede que estuviera tentada a hacerlo, pero él no tenía por qué saberlo. Era más fuerte y no importaba lo que hubiera significado para ella en el pasado. No importaba lo que aún significara para ella por obra del destino. De ninguna manera iba a permitir que aquel monstruo volviera a entrar en su vida.


  Aquel monstruo carismático, increíble y atractivo.


  Recuerdos de él echando la cabeza hacia atrás mientras reía sacudieron su mente, atormentándola. Se quedó sin aliento y frunció los labios, tratando de permanecer impasible ante el torrente de emociones.


  —No puedes pretender que te llame señora Michaels, — le dijo con una tremenda carcajada.


  Kera lo miró fijamente, mientras su corazón era presa de sentimientos encontrados. En su interior, se desataba la tormenta, aunque por fuera aparentara calma e impasividad.


  —¿Kera? — Se acercó hasta ella, deslizando sus dedos entre los suyos.


  El tiempo se detuvo. Sabía que él había sentido lo mismo porque bajó la mirada hasta su mano, observándola de forma extraña como si la traicionara. Ella también bajó la vista. Aquella visión resultaba dolorosamente familiar pero cautivadora.


  Sintió un cosquilleo en el brazo y no movió los dedos para estrechar los suyos, aunque tampoco sintió la urgencia de romper el contacto. Su respiración era cada vez más agitada a medida que se libraba la batalla en su interior. Era demasiado. Sentía demasiadas cosas. Quemaba su piel, abrasando lo más profundo de su interior. Sus muslos se tensaron en respuesta al deslizar él la palma de su mano contra la suya con reverencia y entonces la miró a los ojos.


  Kera apartó la mano y alzó la barbilla desafiante, rechazando sus propios sentimientos y el intento de Jordan de cobrarse lo que había entre ellos. Era frágil, a diferencia del vínculo que Kera pensaba que compartían. No había estado ahí cuando más lo había necesitado, ocupado con su vida, y el ascenso al éxito había pesado mucho más que su paradero o situación. Había tenido que sufrir sola su dolor, su lucha y su soledad.


  Jordan tomó aliento de forma audible. —¿Podemos ir a algún sitio a almorzar?


  —Ya he almorzado, — mintió Kera enseguida. Evitó su mirada penetrante, orgullosa de sí misma por ocultar sus emociones. Jordan podía permitirse ser abierto y explícito en ese aspecto, pero ella se jugaba demasiado. No podía arriesgarse. Su mundo, tal como lo conocía, podía derrumbarse y solo de pensarlo sentía que se ahogaba. Había luchado mucho y durante mucho tiempo para llegar a donde estaba y no tenía valor para permitir que todo se desmoronara por culpa de un antojo caprichoso.


  Lo miró directamente a los ojos, resuelta a mantener las distancias con él.


  —Y, ¿estarías disponible para ir a cenar?


  Le dolió el corazón al notar la desesperación en su voz. No es real. Solo buscaba una emoción momentánea. Ya había sufrido bastante la última vez que había confiado en él. —Por desgracia tengo planes.


  Rio entonces y fue una carcajada breve y llena de dolor mientras la miraba sin creer sus palabras. —Solo quiero tener la oportunidad de hablar contigo y ponernos al día. Ha pasado mucho tiempo, Kera.


  —Cinco años. — dijo como si no significara nada en absoluto, pero nadie sabía mejor que ella lo largo que le había resultado ese lustro. En el plano emocional había envejecido décadas en el tiempo que había estado separado de ella, viviendo su vida.


  No era un secreto que era uno de los multimillonarios más jóvenes del país, un hombre hecho a sí mismo que había llegado muy alto de la nada. Los medios de comunicación y los canales de noticias estaban obsesionados con él, fascinados por sus proezas en los negocios y su aspecto atractivo. El hecho de que fuera un mujeriego sinvergüenza al que se relacionaba con una famosa diferente cada semana solo hacía que los chismes sobre él fueran más jugosos.


  Kera se dio la vuelta cuando Jordan se disponía a hablar. —Tengo que irme ya de todas formas. — Miró a su alrededor buscando a Mathew. No tenía por qué soportar aquella tortura.


  —Estoy orgulloso de ti, Kera.


  Kera se detuvo, tragando saliva antes de volverse despacio hacia él. —Y eso ¿por qué?


  Él se encogió de hombros, observando a su alrededor la belleza de la mansión que había diseñado. —Por lo que has logrado. Es una gran obra de arte. Y lo más raro es que, de algún modo, al entrar supe por el sencillo diseño futurista que tú estabas detrás.


  Kera deseó poder saber con certeza que mentía, pero era obvio que podía identificar su trabajo porque había estado a su lado cuando empezó. Había sido parte de todo lo que había hecho y también de sus sueños. Había sido su compañero en todo hasta el momento en que no tuvo tiempo para seguir siéndolo.


  —¿Puedes hacer un hueco para verme mañana? ¿Para almorzar o para un café tal vez? Lo que sea.


  Su vehemencia era visible y Kera deseó que los recuerdos traidores que se agolpaban en su mente desaparecieran. Su primer beso.


  Era una estudiante de primer año, joven y sin preocupaciones, trabajando en un proyecto con él por la noche. Cuando los otros miembros del grupo se fueron, comenzó a surgir la chispa entre ellos. Estaba sentada con las piernas cruzadas en la alfombra frente a la chimenea y Jordan se acercó a ella para besarla. Habían sido inseparables desde entonces. Todo había sido como un cuento de hadas.


  —Venga, Kera. Solo un café.


  Kera se mordió el labio y con horror vio a Jordan acercarse y acariciar un mechón de su cabello hasta la punta, sosteniéndolo entre sus dedos con cuidado. Sintió un cosquilleo en el pecho y notó que las rodillas le temblaban de forma incontrolada. Se sintió dominada por el impulso. Nunca luchaba contra él, pero esta vez tenía que reprimirse. Estaba allí frente a ella y todo lo que tenía que hacer era dar un paso adelante y ponerse de puntillas. Él haría el resto, estaba escrito en su rostro.


  Sus labios cincelados la invitaban y todo su cuerpo se sentía atraído hacia él. Pero se resistió, dando un paso atrás y respirando con dificultad al notar las bragas húmedas entre las piernas.


  Bajo aún más la vista para ocultar su secreto, como si él fuera a descubrir solo con mirarla que estaba empapada y que su vulva se contraía de deseo por él y por su cuerpo. Su mente traicionera conjuró imágenes de su aspecto bajo el traje de chaqueta hecho a medida.


  Lo había visto demasiadas veces y había asumido que tendría todo el tiempo del mundo para verlo. La última vez que se había acostado con él era un recuerdo borroso. Ni siquiera podía recordar cómo y dónde había sido. En ese momento no se había centrado en crear recuerdos. Jordan iba a mudarse a Dallas y ella planeaba reunirse pronto con él.


  Durante años, después de su marcha y de que todo se hubiera hecho trizas, se angustiaba recordando una y otra vez la última vez que se habían acostado, la última vez que Jordan había recorrido su cuerpo desnudo con sus manos, su miembro en su interior. Se había sentido frustrada y atormentada, pero sus pensamientos escapaban a su control cuando fantaseaba con follárselo otra vez.


  Kera se aclaró la garganta y dio un paso atrás, intentando poner algo de distancia entre ellos.


  Con un autocontrol cuya existencia desconocía, se despidió enseguida, odiándose a sí misma por mostrar su congoja. La llamó por su nombre, pero Kera no podía detenerse. Estaba aterrorizada y el miedo corría por sus venas. No podía quedarse allí, era peligroso.


  Mira lo que pasó la última vez que dejaste que se acercara demasiado. Había estado a punto de destrozarla. Le hizo falta mucha voluntad para superar su traición y no tenía fuerzas para volver a pasar por algo así.


  —Oye…


  Se detuvo al ver que Mathew regresaba con una amplia sonrisa en su rostro mientras observaba las puertas de cristal que conducían a la piscina. Jordan estaba junto a una tumbona, con las manos en los bolsillos de sus pantalones y un aspecto totalmente distinto al habitual en él.


  Kera sentía que Mathew se había percatado de lo delicado de la situación, aunque era difícil imaginar que entendiera en profundidad lo que sucedía, aunque hacía lo posible por convertir un encuentro incómodo en uno cordial. —Han llegado algunos de mis socios. Están en la sala de ocio esperándola.


  Kera estuvo a punto de decir que debía marcharse, pero era profesional. No había llegado donde estaba dejando que sus emociones controlaran su trabajo. Así que fingió su mejor sonrisa y acompañó a Mathew a donde estaban reunidos sus invitados.


  Una vez allí, inició una conversación con ellos, apartando a Jordan de su mente.


  Era agotador controlar su cabeza para evitar que sus pensamientos volvieran al hombre de cabello castaño oscuro que había sido el amor de su vida. Evitó mirar en torno a la habitación por si volvía a verlo.


  Tras un rato, cuando los criados sirvieron aperitivos en el vestíbulo, Kera aceptó agradecida el hecho de que Jordan se habría ido ya para darle el espacio que con tanta desesperación necesitaba. Se relajó durante un rato y cuando pasó un tiempo prudente con los invitados de Mathew, decidió marcharse.


  Caminó apresuradamente por el camino de piedra que conducía a la entrada de la mansión. Un guardacoches le trajo su vehículo y cuanto más cerca estaba de salir de allí, más tranquila se sentía. Quería alejarse de aquel lugar. Su logro más preciado se había convertido en un auténtico infierno.


  Acababa de encender el motor, pero no fue capaz de arrancar. Jordan estaba en la otra parte del camino de piedra, con un cigarrillo en los labios, apoyado en un Bentley.


  Estaba lejos, pero era capaz de reconocer esa silueta en cualquier parte. Había asumido que se había marchado, pero estaba equivocada, aunque al menos, se había apartado de su camino. Seguramente había notado su incomodidad y el hecho de que era una buena ocasión profesional para hacer contactos para el futuro.


  Era propio de él. No era un hombre celoso ni posesivo, no se aferraba a ella. Y esa había sido una de las muchas cualidades que la habían seducido. Le daba espacio de sobra para que creciera, hiciera lo que le gustaba y superara cualquier obstáculo que se interpusiera en su camino. 


  Levantó despacio el pie del freno y salió por la calzada de piedra de la mansión sin que Jordan la viera. Entonces recordó algo más.


  Jordan solo fumaba cuando estaba muy estresado o fuera de sí. ¿Lo había provocado ella?


  Cinco años era mucho tiempo y había podido cambiar su hábito. Tal vez no fuera estrés, sino que ahora fumaba con más regularidad. ¿Cómo iba a saberlo?


  Le dio un vuelco el corazón y aferró con más fuerza el volante.


  Ya no lo conozco. Es un extraño para mí. No sé lo que le gusta comer, ni qué coche conduce ni dónde vive.


  Ni siquiera sabía si aún prefería dormir en el lado izquierdo de la cama. Hacía mucho que no formaba parte de su vida. Ella había cambiado y estaba segura de que él también.


  Era insoportable pensarlo cuando trataba de apartar todo aquello de su mente.


  Al recordar cómo se había excitado al verlo y había estado tentada a irse con él se le hacía un nudo en la garganta.


  Muchas cosas habían podido salir mal ese día y la peor hubiera sido satisfacer su atracción sexual por aquel hombre. Había estado a punto de derrumbarse. Sabía que él no se habría resistido, se veía el deseo en sus ojos, abundante, descarado y desvergonzado. Había sido así desde el día en que se conocieron. Era un hombre muy especial y había sentido su energía allí de pie mientras le acariciaba el pelo.


  ¿Y si se hubiera rendido para darse el gusto? La gente tenía rollos de una noche. Tal vez podría volver y hacer algo para aliviar la excitación que había despertado en su interior.


  Le había pedido que quedaran y era la peor idea posible. No podría quitarle las manos de encima ni siquiera para despedirse, algo que no había tenido ocasión de hacer la última vez que lo vio.


  Acostarse con Jordan Voight era lo peor que podía hacer en ese momento. Había salido dolida, quemada y había roto su corazón en mil pedazos al separarse la última vez. No sería capaz de analizar y separar sus sentimientos y su deseo para centrarse solo en lo sexual. Ella no. No era como Jordan. Sus emociones iban fuertemente ligadas a su deseo y no había forma de separarlos.


  Kera se detuvo en un semáforo, apoyando la cabeza en sus puños. Tenía que afrontar la realidad de lo sucedido. Jordan vivía en Dallas y ella se había mudado allí hacía tres meses. No tenía planes de marcharse pronto y, al parecer, se lo encontraría más de una vez.


  Con su empresa inmobiliaria, el negocio en expansión de Kera y sus contactos comunes, se verían más a menudo. Seguramente tendría que quedar con él y aceptar sus sentimientos más temprano que tarde. Si no, tendría que fingir siempre ser la exnovia frígida y no era buena idea. Resultaba agotador.


  Olvidó dónde estaba mientras hacía cálculos en su cabeza. Meditaría sobre ello esa noche, pero sabía exactamente lo que debía hacer. Por su propia cordura era necesario que asumiera la catástrofe de volver a verlo en actos sociales o reuniones de negocios.


  Encontraría su número de contacto y lo llamaría. No demasiado pronto, sino dentro de unos días. Aquello hizo que la presión cediera de forma considerable. Entonces quedaría con él y hablarían como adultos. No podía ser tan complicado, ¿verdad?


  Si hubiera sabido de antemano que Jordan estaba en la mansión de Mathew, habría actuado de forma diferente. Contar con una ventaja inicial le habría facilitado las cosas. Se habría comportado de forma más cordial y normal. Hizo una mueca al darse cuenta de que seguramente había quedado como una exnovia despechada y odiaba que Jordan pensara eso de ella. Aunque fuera verdad hasta cierto punto, no quería que supiera lo mucho que le afectaba.


  Su mente se llenó de suposiciones y dudas. Siempre era más sencillo imaginar lo que podría haber dicho y hecho tras una catástrofe de graves repercusiones. Había quedado tan aturdida al verlo después de cinco años (y con un aspecto tan sexy que era injusto) que había perdido pie por completo.


  Cuando tuviera la oportunidad de hablar con él, discutir lo sucedido y ponerse al día, podría actuar de manera más cordial con él. Puede que, a la larga, se acostumbraran a verse en un contexto no romántico y fueran inmunes a la energía sexual tangible y eléctrica que existía entre ellos.


  Tenía un plan. Y murió enseguida al poco de ver la luz.


  ¿Y qué hay de… Hazel?


  Le pitaron desde el coche de atrás y se sobresaltó, respirando con dificultad al pensar aquello.


  Había rondado su mente desde que había visto a Jordan. Imágenes del rostro de Hazel y del de Jordan atravesaron sus pensamientos, pero habían pasado demasiadas cosas como para poder centrarse en ese detalle.


  Jordan no sabía la verdad tras su ruptura años atrás. Lo había mantenido en secreto. Podía culpar a Jordan todo lo que quisiera, pero eso no cambiaba el hecho de que había equilibrado la injusticia al ocultarle un secreto tan grande.


  La culpa, sobrecogedora y putrefacta, resurgió por primera vez en años desde que había tomado la decisión de no contarle nada. ¿Y si se había equivocado al hacer algo así? ¿Y si había cometido una injusticia no solo con Jordan sino también con Hazel al tomar la decisión por los tres? ¿Y si nunca había tenido razón?


  ¿Habrían ido mejor las cosas si le hubiera confesado la verdad a Jordan entonces? ¿Habría terminado todo de forma diferente si Jordan hubiera sabido que iba a ser padre?


  


  Capítulo Tres


  Jordan


  


  Jordan se apoyó en el respaldo de su asiento en la mesa de juntas. Sus ejecutivos recogían sus documentos para marcharse y Jordan contemplaba en silencio la pantalla de 70 pulgadas frente a él, donde hace un momento había estado hablando sobre la renovación del puerto deportivo que su empresa planeaba en Miami. 
Los puertos deportivos en los que había trabajado guardaban un lugar especial en su vida, pues a medida que su empresa crecía (había invertido en su primer puerto deportivo, uno desvencijado y bastante deteriorado que había restaurado más tarde), Jordan había descubierto su amor por los barcos y la navegación. Estar a solas en la cubierta de su barco le proporcionaba una paz indescriptible, flotando sin rumbo en el mar, sin nada en torno a él en millas de distancia, salvo el cielo despejado y los pájaros.
Se sentía tentado a tirarlo todo por la borda y dirigirse a Florida para tomarse un descanso. No había visto su querido barco en un buena temporada y nunca lo había necesitado tanto como en ese momento.
Hizo una mueca al coger su teléfono móvil. Tres llamadas perdidos con intervalos de un minuto de Montana.
Dudaba de su propia cordura cada vez que Montana lo llamaba. Le había propuesto matrimonio a Montana, una despampanante modelo de Victoria’s Secret con la que había estado saliendo durante tres semanas, hacía varias semanas. No recordaba exactamente qué se le había pasado por la cabeza para pedirle matrimonio. Pero recordaba que, estando en la boda de un amigo de ella, la conversación derivó al matrimonio y antes de darse cuenta de lo que pasaba, Montana y él estaban prometidos.
Abrió el mensaje que acompañaba a las llamadas.
Sé que me echas de menos. Hagamos borrón y cuenta nueva. Te lo perdono todo.
Jordan soltó el móvil en la mesa como si fuera una serpiente venenosa. ¿Era Montana siempre tan ilusa? Le había dejado las cosas perfectamente claras hacía dos semanas, cuando la llevó a cenar y educadamente le dijo que cancelaba el compromiso.
Había montado en cólera, gritando. Por si eso no era bastante para atraer la atención sobre ellos en el restaurante y alertar a los medios, ella empezó a sollozar contra su pecho, diciéndole cuánto lo amaba y lo segura que estaba de que no podría vivir sin él.
¿Qué demonios le pasaba? Apenas llevaban dos meses juntos. Él había estado saliendo con Kera durante cuatro años y habían roto. Había quedado destrozado, y aún lo estaba, pero no se había… muerto. Nadie se moría por eso. Aquello era la vida real, no un cuento de hadas.
Las constantes llamadas y mensajes de Montana lo estaban molestando. Había intentado hablar con ella para hacerle saber que lo estaba incomodando, pero hacía caso omiso. Era como si no lo escuchara. ¿Que le perdonaba? ¿Qué es lo que le perdonaba? ¿Ser un caballero y romper con ella en persona en vez de mandarle un mensaje de texto, como había estado inapropiadamente tentado a hacer? 
En realidad, no había planeado cortar con ella, solo romper aquel absurdo compromiso. La ruptura había llegado tras dar el espectáculo. Durante la semana posterior, las revistas estaban repletas de fotos de su cara sonriente y sin corazón junto a la de Montana, sollozando y cubierta de lágrimas al salir del restaurante.
De todas las cosas que le había traído el éxito, la constante obsesión de los paparazzi con todo lo que hacía era lo que menos le gustaba. Era educado con los reporteros, sin tomarlos muy en serio, pero la invasión de su intimidad lo sacaba de sus casillas.
Montana había conseguido que le pasara lo que nunca le había sucedido: tener una discusión que saliera a la luz y se hiciera pública en los medios. Era repugnante ver sus fotos con su ex-prometida llorando. Sin embargo, se alegraba de haberse librado de los absurdos requisitos que acompañaban al compromiso. 
Simplemente, no soportaba a las mujeres quejicas y caras de mantener. Estaba con ellas, no era la primera vez, pero jamás podría verse en una relación larga con ninguna. La relación más larga que había tenido después de Kera había sido Montana, y el contraste entre las dos era tan fuerte que casi le entraban fatigas al pensarlo.
Aunque le había propuesto matrimonio a Montana, nunca la había tomado en serio. Quizás se mereciera la publicidad negativa que se había ganado tras el altercado en el restaurante. Ni siquiera se había molestado en comprarle un anillo a Montana, y cuando le pidió uno, se limitó a darle su tarjeta de crédito y pedirle que fuera ella a comprarlo.
Lo más absurdo era que a Montana no le había importado su completa falta de interés hacia ella. Había dado saltos de alegría y lo había besado antes de marcharse con su tarjeta de crédito. Al final no llegó a comprarse el anillo, porque había roto con ella esa misma noche.
—Maldita sea. —Apretó los ojos con fuerza, intentando poner orden en su vida. Quizás si deseaba con todas sus fuerzas que aquel embrollo desapareciera, lo haría. 
Kera acababa de regresar a su vida y se sentía eufórico, pero también temeroso de lo que aquello implicaba. Al parecer, se quedaría en la ciudad definitivamente, pues estaba haciendo contratos de lujo con multitud de clientes prestigiosos. 
Pensamientos sobre su compromiso roto y Kera rondaron su mente y le recordaron algo. Nunca se había planteado comprar un anillo para su prometida. Ya tenía uno, un anillo antiguo herencia de su abuela, que estaba guardado en la caja fuerte de su apartamento. Lo había mandado limpiar y pulir hacía 5 años cuando se disponía a volar a Michigan para ver a Kera y traerla consigo.
Se rio de sus propias emociones estúpidas mientras se levantaba y caminaba hacia el enorme ventanal con vistas al horizonte. Jamás había considerado sacar el anillo de su abuela para dárselo a Montana. Si planeaba casarse con ella, ¿por qué no lo había pensado siquiera? Había dormido con él a escasos metros de la caja fuerte, pero sacar el valioso anillo y dárselo a Montana nunca había sido una opción. 
La única mujer digna de un objeto con tanto valor sentimental era Kera. Se había sentido muy emocionado ante la idea de darle el anillo al pedirle matrimonio. No había albergado ninguna duda. Pero ella había elegido vivir en Michigan antes que volver con él y había regresado con el anillo en el bolsillo, sin ni siquiera sacarlo. 
Sintió lo estúpido que había sido al introducirlo de nuevo en la caja fuerte sin volver a mirarlo más. 
Kera seguía en su mente cuando salió temprano del trabajo para volver a su apartamento. Necesitaba tiempo para él. Se estaba viniendo abajo con la presión de los medios de comunicación, sus nuevos proyectos y sobre todo, la vuelta de Kera.
Al menos tenía algo que esperar con ganas esa noche.
Ya en su ático, colocó las llaves y el reloj en la consola junto a las puertas del ascensor privado. Dirigiéndose al bar, dejó allí la chaqueta y se sirvió un vaso de whisky, llevándoselo a la ventana. 
Parecía casi surrealista que Kera lo hubiera llamado esa mañana. Aún les costaba creer que lo hubiera buscado y llamado para quedar a cenar. 
Después de todo lo ocurrido y la discusión en casa de Mathew, había asumido que Kera y él no podrían volver a tener una relación cordial, ni siquiera en el plano profesional. Se moría de ganas por pedirle que se uniera a su empresa, aunque sabía que ella no necesitaba a la prestigiosa firma Voight en su trabajo para ganar categoría. Kera Michaels, al parecer, era una marca en sí misma. Y no había nadie más contento por su éxito que él.
Siempre había sabido que lo lograría. Le dio un sorbo al vaso, contemplando a través de su reflejo transparente los edificios que rodeaban su apartamento. 
Los últimos cinco años de su vida los había pasado de flor en flor sin pedir disculpas. Sabía que debía tener los pies en la tierra en lo referente a su ego, pero no se molestaba en hacerlo. No tenía a nadie que le hiciera centrarse y estaba demasiado ocupado viviendo la vida de millonario como para que le importara lo que pensaran los demás. 
A pesar de su larga fama de playboy, solía preguntarse cómo habría sido su vida si nunca hubiera roto con Kera, su amor de universidad.
Se había enamorado desde el primer momento en que la vio y la había besado una noche, de buenas a primeras, cuando la tentación fue demasiado difícil de soportar. Nunca se había arrepentido de ese beso, porque él y Kera se habían vuelto inseparables desde entonces.
Con los años, habían hecho planes de crear una empresa inmobiliaria y de arquitectura después de graduarse. Era perfecto. Ella tenía un gran talento artístico y una incomparable destreza arquitectónica, y él se encargaría del papeleo y los negocios con su doble carrera de negocios y marketing. Después de graduarse, había ahorrado para empezar su negocio y Kera se había quedado cuidando de su madre. Lo entendió. No tenía elección. Le habían diagnosticado demencia a su madre, y no era ningún secreto que su vida había sido dura desde mucho antes del diagnóstico. 
Él la había apoyado, aunque se había sentido perdido al tener que continuar sin ella. Sabía que quería estar con él. Así que cuando volvió con ella, esperaba que sintiera el mismo desconsuelo del distanciamiento, pero se alejó de él.
Aunque los pensamientos eran como un disco rayado, pues se repetían de forma constante en su mente, no podía evitar volver a sentir la angustia. Y, ¿si las cosas hubieran sido distintas?
Habrían conseguido un gran éxito juntos. Él lo sabía. Ir por separado y no como habían planeado al principio no les frenó a la hora de conseguir sus objetivos. 
Miró el reloj. Tenía tiempo más que suficiente para darse una ducha y vestirse para su cita para cenar con Kera. Probablemente se enfadaría si supiera que lo había llamado cita, a juzgar por su tono entrecortado y profesional al teléfono esa mañana. Pero al menos no lo había vuelto a llamar señor Voight. Oírla decir su nombre por teléfono le había acelerado el pulso. Esos pequeños detalles inapreciables a simple vista se habían convertido en su placer secreto. Casi sentía pena de sí mismo. Tras la llamada de teléfono, el subidón de adrenalina lo había dejado inquieto. 
Acabó el vaso de un trago y saboreó el calor en su garganta, dirigiéndose hacia el dormitorio. Desnudándose junto a su cama, imaginó con respiración entrecortada el aspecto que tendría cuando fuera a verle. 
Su miembro se endureció, aumentando de tamaño, y sintió dolor en la zona de los testículos. Desde que se había encontrado con Kera hacía una semana, su cuerpo había estado en un continuo estado de lujuria juvenil. No recordaba estar tan caliente desde que tenía doce años. No solo era doloroso, sino también vergonzoso. 
Cerró los ojos y respiró hondo para dejar que los recuerdos de Kera inundaran su mente. No podía creer que volviera a su vida y que, en unas cuantas horas, la volvería a ver, sentada frente a él; tan familiar, y a la vez una completa extraña.
Dejó correr el agua de la ducha y se metió, obligándose a aguantar bajo el chorro frío hasta que fue aumentando la temperatura. Apoyando las manos contra la pared de mármol y apretando la mandíbula, observó con mirada acusadora a su erección pulsante.

  Teniendo en cuenta la cantidad de encuentros sexuales en los último cinco años, aquel nivel demencial de frustración sexual tenía que ser una broma. Nunca había estado tan excitado. Ni siquiera cuando tenía el cuerpo desnudo de una mujer a su disposición, deseoso y aferrándose al suyo. El simple recuerdo de Kera rivalizaba con cualquier encuentro sexual, desatando un caos de lujuria desesperada. 
Cerró los ojos y se dejó llevar por los recuerdos de ella. No podía contenerse. Puede que él y Kera no volvieran a ser uno, puede que nunca pudiera estar dentro de ese cuerpo hermoso y seductor, pero podía fantasear. 
Separando una mano de la pared, tragó saliva mientras sujetaba su polla. Su rostro se transformó en una oscura máscara de pasión y deslizó la mano a lo largo de su miembro, sintiendo las venas hinchadas bajo los dedos. La apretó con ansia al recordar su aspecto al atravesar el vestíbulo de Mathew; su cintura de avispa bajo unos pechos generosos, sus curvas perfectas. Habría dado lo que fuera por quitarle el vestido y recorrer con sus manos su piel desnuda antes de que su boca tomara el control.

  Con Kera había sido distinto. Ningún rollo de una noche se podía comparar a lo que sentía cuando estaba con ella. Estaba conectado a ella, emocional y físicamente. Sentía una pasión desenfrenada, pero al mismo tiempo era capaz de controlarse y dedicaba tiempo a explorar su cuerpo en cada encuentro.


  Recordaba cómo había separado los muslos sin pudor ante él y había dejado reposar sus brazos a los lados de su cuerpo. Se había abierto para él, rindiéndose completamente a las exigencias de su cuerpo. 
Su mano aceleró el ritmo al revivir los recuerdos, frotándola con más fuerza. Su palma se deslizaba sobre su capullo hinchado antes de volver a la base. Se le erizaron los testículos al recordar la forma en que ella solía pasar los dedos por su pelo y atraer su boca más cerca de su coño. Luego, temblaba cuando la penetraba con la lengua, saboreándola, provocándola hasta que finalmente lamía su clítoris. 
Cabalgaba sobre su boca, retorciéndose, y la hacía correrse una y otra vez. Cada una de ellas, gritaba su nombre y temblaba sin control. Luego, se apartaba cuando estaba demasiado sensible. A Kera le encantaba sentir su sabor en la boca de Jordan justo después de que la hiciera correrse. 
Gruñó y apretó los ojos un segundo antes de abrirlos de nuevo.
Las venas de sus antebrazos estaban hinchadas de la necesidad de correrse y sus muslos, tensos. El sudor brillaba en sus hombros y abdominales, derramándose a su polla. En incontables ocasiones, Kera se había unido a él bajo la ducha antes de una clase matinal. Se arrodillaba en el suelo del pequeño baño y se la chupaba. 
—Mierda, —siseó, exasperado, con una mano contra la pared. Apartó las piernas y se la apretó como lo haría ella. Sentía sus manos pequeñas en torno a su pene, deslizándose arriba y abajo, delicadas frente a la brutal y descarnada violencia de su erección. A ella le encantaba jugar con sus testículos y sabía que a él le gustaba. Se tomaba su tiempo masajeándolos. Con solo recordar su mano acariciando su pene, estuvo a punto de explotar de placer. Le levantaba la polla, echando la cabeza a un lado y lamiendo sus testículos. 
Al mismo tiempo, él le acariciaba el cuello, trazando las líneas de su rostro y su cabello en un gesto tierno para un momento tan descarado. Ella cerraba los ojos un instante y le chupaba los testículos, uno a uno, pellizcándolos, prodigándoles atención con la lengua. 
Jordan soltó su polla y se agarró los testículos, gruñendo con fuerza mientras la imaginaba tocándolos y acariciándolos. Se le puso la piel de gallina, aunque estaba bajo el chorro del agua caliente. Se le aflojaron las rodillas. No podía parar los recuerdos, y cuanto más se sumía en ellos, más reales parecían. 
Cuando hubo terminado con sus testículos, su hambrienta boca volvió a su polla. Se le hincharon los carrillos al chupársela, llegando hasta la base de su miembro y atragantándose ante su grosor y longitud. 
Jordan mataría por volver a ver aquello. Kera sabía que a él le encantaba que su polla fuera demasiado para ella y se atragantara. Lo acercaba más al orgasmo. Luego, gritaba su nombre, como a ella le gustaba, antes de derramar el semen en su garganta.
—Kera. —Gruñó en la ducha vacía, donde ya no estaba ella arrodillada a sus pies. Donde sus labios ya no rodeaban su polla. Pero el recuerdo era suficiente. Su cuerpo aún sentía que estaba allí. Acelerado con la misma sensación de pura emoción y placer que sentía al estar con Kera, gruñó al llegar al orgasmo.
Espesas oleadas de semen cayeron al suelo de la ducha. Volvió a gruñir su nombre, con los ojos cerrados, mientras con una última embestida culminaba el orgasmo. Seguía llegando en oleadas, los chorros cayendo espesos sobre el granito gris bajo sus pies antes de que el agua los arrastrara.

  Con la respiración agitada y el cuerpo tenso, su piel sensible sentía el chorro de agua golpear su cuerpo por todos lados. Con los músculos engarrotados en brazos y piernas, se levantó, esperando a que sus pensamientos volvieran a la realidad.

  La última vez que había tenido un orgasmo tan explosivo, su polla había estado dentro de Kera. ¿Qué tenía ella que lo volvía loco? ¿Por qué era la única con la que podía imaginarse follando para siempre sin cansarse de ella? A pesar de todo lo que había ido mal entre ellos, a pesar de haberle roto el corazón cuando eligió abandonar sus sueños. 
Se soltó la polla, que quedó semi erecta junto a los testículos. No era justo que ella pudiera provocarle algo así y no pudiera poseerla. Había vagado sin rumbo durante meses en su ausencia, sin saber qué hacer, sin oír la voz de la razón a su lado. La necesitaba para hablar de sus miedos. Se había sentido aterrorizado al empezar. El riesgo era enorme y había contado con poder compartirlo todo con Kera. Pero ella había elegido apartarlo de su vida para siempre. 
—Maldita sea, Kera. —Gruñó quedándose allí de pie durante lo que parecieron siglos, su mente en caos ante los recuerdos recurrentes, mentiras y promesas que nunca llegaron a cumplirse.



  Capítulo Cuatro


  Kera


  


  Kera intentó ignorar el temblor de su mano al aplicarse el colorete. Apretó los labios para extender la barra de labios color nude y se miró al espejo. 
Lo que vio no le agradó lo más mínimo. Estaba increíblemente nerviosa. Se le iba a salir el corazón del pecho y estaba reconsiderando seriamente su genial idea de ponerse en contacto con Jordan para quedar con él. 
Había pensado que era lo bastante fuerte hasta que había llegado el momento de la verdad, y tenía la terrible sensación de que estaba equivocándose. 
La primera vez que lo había visto hacía una semana, le había pillado por sorpresa, no se lo esperaba. Lo normal es que no se lo hubiera encontrado al menos en medio año en Dallas. Pero no. Su primer proyecto importante y allí estaba él, justo delante de ella. 
Había tardado días en recuperarse de lo sucedido. Se había metido en la cama de su hija dos veces y había abrazado su cuerpecito, respirando su dulce aroma, con una extraña mezcla de lágrimas y pánico al pensar en permitir a Jordan entrar de nuevo en su vida. En sus vidas.

  Y, al fin, había decidido verle, aclarar las cosas con él y establecer una relación profesional. Quizás en unos cuantos meses le diría finalmente la verdad a Jordan. 
Kera echó el cepillo en la caja de los cosméticos y volvió a comprobar su aspecto. El maquillaje ahumado de los ojos combinaba bien con el vestido negro que llevaba. No cuestionaba su propio sentido de la estética, pero estaba muy estresada. Se le notaba en la cara.
No le ayudaba para nada recordar que Jordan parecía incluso más un Adonis ahora. ¿Cómo podía alguien como él estar incluso mejor? Siempre había pensado que era demasiado perfecto. Sus reflexivos ojos castaños eran agudos e intuitivos y llevaba el pelo oscuro algo más largo, con un estilo más sofisticado del que recordaba. Su cuerpo musculoso era aún más definido que antes y la chaqueta de su traje no podía ocultar los músculos de sus brazos y hombros. 
Tenía que parar. Recordar su aspecto ese día no iba a hacer que las cosas mejoraran. Bastante nerviosa estaba ya. Después de llamarlo, la invadieron los miedos de todo lo que podía ir mal. Tras un rato, no podía ni recordar por qué lo había llamado. Se estaba preparando mentalmente para una cita con la persona a la que más había querido. Y ahora, aunque estaba intentando reprogramar su mente, se había quedado estancada en ese pensamiento. Quizás no lo había imaginado todo. Se había quedado pasmada y lo había tratado con frialdad, llamándolo por su apellido, pero él se había recuperado enseguida. En segundos, sugirió que quedaran en un lugar privado. Y al ver que no surtía efecto, dijo que quedaran para ponerse al día. 
Cerró los ojos, tratando de no sentirse especial por todas las atenciones que le prodigaba, luchando contra el gozo cálido que la invadía. ¿Y si aún la deseaba? ¿Y si había sentido la energía eléctrica al rozarse sus manos al igual que ella? ¿Y si había estado imaginando todas las cosas que habían vivido? Aunque lo suyo había sido demasiado frágil para durar. 
No obstante, era emocionante pensar que dentro de una hora estaría sentada frente a él. Descubriría qué había sido de él. Pero en el fondo, sabía que su naturaleza impulsiva era una amenaza para su bienestar. Estaba jugando con fuego.
Había estado tan enamorada de Jordan que había sido terrible ver cómo la abandonaba por una vida más frívola, mejor y más estimulante sin pararse a pensar ni un segundo en que dejaba atrás a su novia de siempre. 
Si caía rendida ante sus encantos otra vez y hacía algo estúpido, no habría manera de evitar acabar en la cama con él. Una parte de ella contemplaba ya cómo sería, aunque fuera solo para despedirse. 
Y si dejaba que algo tan estúpido, irracional y destructivo sucediera, se sentiría muy decepcionada. No iba a volver a pasar por eso otra vez. 
Cuando lo había conocido en la universidad, era encantador, interesante y único. Pero ahora, era un hombre diferente. A juzgar por la cobertura que recibía su vida privada en las revistas, no era el mismo. No era sencillo ni tenía los pies en la tierra. Era todo lo contrario. Cada semana se lo relacionaba con una mujer distinta, y nunca por buenos motivos. Estaba viviendo una vida de lujo de playboy y aunque fuera con su imagen, no se sentía impresionada por ello.


  Kera se dio la vuelta cuando su hija entró en la habitación y se le dibujó una sonrisa en el rostro. Hazel llevaba su pelo castaño revuelto cuando se dejó caer al lado de Kera, mirando el reflejo de las dos. 
—Sally está aquí.
—Perfecto, —dijo Kera abrazando a su hija. —Puede leerte tu cuento favorito antes de ir a dormir.

  Hazel sonrió, enseñándole su perfecta hilera de dientecitos, y a Kera se le llenó el corazón de amor. No había imaginado que se pudiera amar a otro ser humano de la manera en que amaba a su hija. Y pensar que había quedado destrozada cuando se había enterado de que estaba embarazada. Hazel era, sin duda, lo mejor que le había pasado a Kera.
—Qué guapa estás, mamá. ¿Vas a ir a una fiesta?
—Sí. —Kera subió a su hija a su regazo y se giró para mirar al espejo, tomando un poco de colorete y echándoselo a Hazel en las mejillas. Ella rio emocionada, sacando cachetes, con los ojos muy abiertos de emoción.
—Ahora ya estás como mamá.
Hazel rio y se apartó el pelo de la frente, admirando el tenue colorete de sus mejillas. Kera pensó en lo que le había dicho a su hija. La verdad era que Hazel no se parecía en nada a su madre. Era idéntica a su padre biológico. 
Sus ojos de color castaño oscuro estaban enmarcados por las pestañas que ella tan bien conocía. Su barbilla tenía el mismo hoyito en el centro que su padre. Kera se acordaba de Jordan cada vez que miraba a su hija, pero esa noche era incluso peor. Su corazón latía dolorosamente al recordar a Jordan. En unos minutos, volvería a verlo, y Jordan no sabría que en casa, al cuidado de una niñera, en la cama, estaba su hija, porque Kera había creído que él no merecía saber nada al respecto.
Kera se aclaró la garganta y forzó una sonrisa al dejar a su hija en la alfombra. Sally asomó la cabeza por la puerta del dormitorio y Kera le dio las instrucciones para esa noche. Se puso los tacones mientras Sally la admiraba y le hacía cumplidos.
Kera tomó su bolso de mano color maquillaje y comprobó su rostro en el espejo un vez más. Para ser una mujer que no tenía intención de rendirse a los planes licenciosos de Jordan, se preocupaba mucho por su aspecto. Apartó ese pensamiento de su mente y besó a Hazel en la cabeza. —No te quedes hasta muy tarde con Sally y sé una buena chica. Te veré por la mañana, ¿vale?


  Saliendo del apartamento, divisó un taxi y entró. Había quedado con Jordan en un lujoso restaurante en Manhattan, y llegaría en unos minutos. Echándole un vistazo al reloj, supuso que llegaría a tiempo. No estaba segura de si era algo bueno o malo. Estaba viendo los edificios pasar por la ventanilla cuando el taxista cambió el canal de radio. El presentador estaba hablando sobre un controvertido asunto relativo a la representación de mujeres de tallas grandes en una destacada revista cuando Kera se sobresaltó. 
Resulta que el compromiso de Jordan Voight con la modelo de Victoria’s Secret Montana Baskers ha sido breve. Montana rompió con el afamado magnate inmobiliario hace dos semanas, porque Jordan Voight fue pillado en una situación comprometedora con no una, sino dos mujeres. La identidad de ambas no ha sido revelada, pero según las fuentes, son también modelos de lencería. 
—Pues claro que lo son, —murmuró Kera con frialdad apoyando la cabeza en el respaldo del asiento.
—¿Disculpe?
Kera cerró los ojos. —Estaba hablando sola, — le murmuró al taxista, malhumorada, y durante el resto del trayecto no volvió a escuchar música. Se imaginaba a Jordan con dos mujeres. Otras personas podían pensar que al decir "dos mujeres" significaba acostarse primero con una y luego con otra, pero Kera conocía de sobra al nuevo y mejorado Jordan. Probablemente se acostaba con las dos a la vez. ¿Quién mejor que Kera iba a saber que no tenía problema en hacerlo?
Sintió disgusto en su garganta como lava fundida al recordar la gota que colmó el vaso de su relación con Jordan Voight. Después de volver para llevársela con él (eso había dicho) le había dado un ultimátum. O se quedaba en Michigan y rompían o se iba con él.
Kera había quedado destrozada. Estaba claro que no era el momento para darle un ultimátum, acababa de regresar del funeral de su madre. Jordan la había estado apoyando como novio servicial durante el sepelio, y después había decidido ponerla entre la espada y la pared.
Kera le había comunicado que se quedaba en Michigan. Le dijo que se marchara y viviera su vida, y acabaron diciéndose cosas terribles. Tras su marcha, descubrió que lo impensable había sucedido.
Solo una semana más tarde, se dio cuenta de que su cansancio y su falta de apetito no mejoraban. Había estado ignorando las señales, pensando que se debían al estrés de los últimos días de su madre y a su posterior fallecimiento. Cuando Kera fue por fin al médico, la simple pregunta que le hizo la dejó sin aire.
—¿Cree que podría estar embarazada?
No era capaz de articular respuesta. Las palabras se atoraban en su garganta mientras la cruda realidad la miraba a la cara a través de los ojos azules del médico. Hacía bastantes días que tendría que haberla venido la regla. El médico, asumiendo correctamente que su silencio admitía la posibilidad, le tendió un test de embarazo.
Veinte minutos más tarde, había salido del hospital con una receta, no por tema de cansancio y falta de apetito sino con vitaminas prenatales.
Se había quedado sentada en un bloque de cemento del aparcamiento durante dos horas hasta que empezó a lloviznar y tuvo que meterse en el coche. Olvidó al instante todo lo que se habían dicho al romper. Lo que importaba era que estaba embarazada de su hijo y tenía que contárselo. Necesitaba apoyo. Nunca se había sentido tan sola en su vida o eso pensó. 
La soledad real y la desesperación hicieron mella en ella al tomar el primer vuelo a Dallas y esperar a Jordan fuera de su edificio de apartamentos al no recibir señal de su móvil. En aquel momento, vio con incredulidad cómo solo unos cuantos días después de su ruptura con ella, Jordan salía dando tumbos de un taxi.
Estaba borracho, con una mujer de cada brazo. Miró para otro lado cuando besó a una de las chicas, y entonces todo fue demasiado difícil de soportar. Se marchó de allí a toda prisa, a duras penas, diciéndose a sí misma que no merecía sus lágrimas y dando por sentado que la había estado engañando desde mucho antes de que rompieran.
Desde entonces no volvió a mirar atrás y no lloró por él, hasta el momento en que le pusieron a Hazel en brazos por primera vez. Ese día, lloró. 
Lloró por todos los sueños que había tenido con Jordan y el hecho de que tenía en sus brazos a una parte de él, y porque aun habiéndola dejado destrozada y marcada de por vida con su traición, nunca podría olvidarlo. No cuando su hija era exactamente igual a él. 
El taxi redujo la velocidad y se detuvo. Kera salió, ya no tan nerviosa. No sabía si alegrarse por ello, porque ahora se sentía deprimida. Después de años luchando contra sus recuerdos, allí estaba para encontrarse con él. Su resolución de apartarse de él se hizo más fuerte. ¿Cómo podía siquiera pensar en caer rendida a sus pies por su diabólico atractivo? Ni hablar. 
Paró justo delante del restaurante y dio un paso a un lado, recuperándose. Por supuesto que sería maravilloso que Hazel tuviera a Jordan en su vida. Conocerle le abriría un nuevo mundo. Pronto empezaría la escuela, y Kera sabía que Hazel no tardaría en hacer preguntas sobre su padre. Estaba preparada mentalmente para esa charla, pero no haría falta tenerla. No si le contaba a Jordan lo de Hazel.

  Pero, ¿qué le garantizaba que Jordan no rechazaría a Hazel en pos de su nueva vida como había hecho con ella? Nada. Si volvía a la vida de Hazel y luego salía de ella cuando le viniera en gana, ¿no sería mucho peor para su hija? Kera no tenía corazón para someter a su hija de cuatro años al dolor del rechazo. ¿Le importaría siquiera a Jordan? 
Su culpa se calmó un poco. Durante estos cuatro años desde el nacimiento de Hazel se sentía culpable a veces por no habérselo dicho a Jordan. Había tenido que ir muy lejos para mantener en secreto a su hija. Había roto la relación con viejos amigos mutuos y se había mudado de casa, pero noticias tan importantes como la que ocultaba difícilmente podían quedar ocultas para siempre.
Al final, tendría que decírselo a Jordan. Pero no había prisa. Estaba muy ocupado con su vida, su éxito y sus miles de millones en el banco como para preocuparse por una antigua novia de la universidad a la que había dejado embarazada. 
Entró en el restaurante, apartando todos los pensamientos negativos. Pero en cuanto divisó a Jordan, volvieron como un torbellino. 
Le había puesto los cuernos a su prometida supermodelo con dos mujeres. Kera podía imaginarlas a ambas agarradas a él porque ya lo había visto antes. Al localizarla, se levantó y su sonrisa se amplió. Incluso desde la distancia, notó que se le iluminaban los ojos. Lo ignoró, diciéndose a sí misma que ya no conocía a Jordan. Aquel hombre ante ella era un extraño. 
Lentamente, a medida que se aproximaba a él, la culpa que sentía por guardar en secreto la existencia de su hija se evaporó. Hazel no se estaba perdiendo gran cosa. Jordan no era un buen modelo paterno. Cuando creciera, tendría que ver a su padre presumiendo de mujeres y deshaciéndose de ellas como si fueran basura. Kera no veía motivos para que Hazel tuviera que presenciarlo antes de lo necesario. Era mejor que creciera al margen de todo aquello, sin descubrir la realidad.



  Capítulo Cinco


  Jordan


  


  Jordan murmuró una maldición por lo bajo cuando su teléfono volvió a sonar. El nombre de Montana apareció en la pantalla y echó un vistazo a la entrada del restaurante por décima vez en el último minuto. Esta vez, vio a Kera.


  Se le aceleró el corazón y una sonrisa iluminó su rostro mientras rechazaba la llamada sin mirar y se ponía de pie. Se estiró el traje de chaqueta para eliminar cualquier indicio de arrugas y se dirigió hacia Kera mientras ella se acercaba.


  Llevaba el pelo cobrizo sobre uno de sus hombros en cuidadas ondas, sujeto para que no le cayera sobre el rostro por el otro lado. Su vestido negro hasta la rodilla se ajustaba a sus pechos. Una vez más, su aspecto era sobrio y discreto, pero al mismo tiempo era la mujer más sexy que había visto jamás. Le tendió la mano y quedó complacido al ver que le daba la suya, acercándola hacia sí para abrazarla.


  Fue breve, pero sintió la sangre agolparse en sus orejas al apartarse. —Estás impresionante, — dijo con dificultad, riendo al notar que le había dejado sin aliento. Kera le devolvió la sonrisa. Era una sonrisa reservada, pero ya no era fría, y Jordan apretó la mandíbula. Había dado sus sonrisas por sentado durante todos aquellos años. Acababa de darse cuenta de lo mucho que significaban para él. La condujo a la mesa y vio a Kera mirando a su alrededor, siendo sin duda consciente de la zona privada en la que se encontraba, casi aislada del resto de clientes.


  —¿Llevas mucho tiempo esperando?


  Jordan sonrió. —Vine muy pronto, así que no puedo culparte. Has llegado a la hora en punto.


  Kera parecía conmovida por su respuesta honesta y Jordan se sintió incómodo. Siempre había sido así con ella. Abierto. Honesto. Transparente en todos los aspectos. Era como si esperara que la engañara y no le sentó bien.


  Pero dejó de pensar cuando empezó a conversar con él de cosas triviales. Tenía tantas cosas que decirle y tanto que preguntarle, pero por ahora se contentaba con que ella llevara la voz cantante en la conversación. Mientras hablaba, aprovechó para mirarla, disfrutando de lo que veían sus ojos. Estaba deslumbrante.


  Aunque habían salido juntos durante cuatro años antes de que todo se derrumbara, era la primera vez que tenían una cita como aquella. Se recordó a sí mismo que aquel encuentro no era en realidad una cita, pero no importaba. Nunca la había visto sentada frente a él como en ese momento. Su aspecto era majestuoso, pese al sencillo vestido negro y los zapatos nude que llevaba. Y eso era lo que más le impactaba. No necesitaba maquillaje ni joyas llamativas para resaltar su belleza. Era impresionante. Observó sus pómulos marcados, sus labios gruesos y el rubor de sus mejillas. Era el sueño de cualquier fotógrafo y aunque nunca había sentido especial interés por la fotografía, en ese momento deseó poder capturar su imagen. También deseó que desaparecieran los pretextos y la prudencia y llevarla a su casa. Quitarle el vestido y verla desnuda, observar sus espléndidas curvas una vez más entre sus sábanas. Sus cabellos sueltos y despeinados mientras acercaba su cuerpo al suyo y devoraba sus labios provocativos. Sus brazos extendidos mientras recorría con su boca cada centímetro de su cuerpo. Sus uñas clavándose en su espalda, en sus caderas, mientras la penetraba con intensidad.


  Su respiración se volvió más agitada y notó la erección en sus pantalones. Latía presa de una necesidad salvaje y lo más humillante era que, hacía unas horas, se había masturbado en la ducha pensando en ella.


  Aún era capaz de provocarlo de esa forma, de excitarlo sin hacer nada, solo con su belleza virginal y angélica. Tal vez fuera porque sabía que bajo su ropa ocultaba un cuerpo impresionante y quería explorar los cambios que el tiempo había provocado en ella. Además, era la única mujer con la que había conectado emocionalmente al follársela, algo que llevaba años buscando sin éxito. Se había visto obligado a asumirlo. No habría otra mujer en la tierra que le hiciera sentir de esa forma mientras se rendía al placer carnal.


  Apretó aún más la mandíbula al ver que el camarero se acercaba a su mesa. Kera pidió lo suyo y miró a Jordan, desconcertado al sentir su intensa mirada en él. No apartó los ojos de su rostro. Era el fin. Ya no podía ocultar sus pensamientos. Se moría por poseerla y no le importaba que lo supiera.


  —Lo de siempre —, le murmuró Jordan al camarero, tomando aire al ver que se marchaba al fin.


  Kera pareció incómoda durante un instante antes de cambiar de tema: De qué conocía a Mathew.


  A Kera se le estaban agotando los temas de conversación y la total obsesión por su rostro de Jordan y las fantasías de follársela no ayudaban mucho. Estaba actuando de forma ridícula, pero, aunque intentaba pensar en otra cosa, se imaginaba a sí mismo embistiéndola con fuerza y oyendo sus gritos resonar en el apartamento. Al mismo tiempo, podía imaginar otra situación, deslizándose en su interior despacio mientras gemía y se agarraba a él, jadeando y estremeciéndose al llegar al orgasmo.


  No sabía cuál se le antojaba más. Si oírla gritar su nombre mientras la follaba rápido y duro o escuchar sus gemidos en su oído mientras la follaba despacio.


  Cuando vio a Kera incómoda al haber agotado todas las ideas posibles para una conversación trivial, agitó mentalmente la cabeza para aclarar sus ideas.


  Se inclinó hacia delante, notando cómo palpitaba su polla en sus pantalones. Era hora de ir al grano. —Me alegro de que me llamaras.


  Ella asintió. —Yo también. Era absurdo evitarte cuando es obvio que trabajamos en el mismo sector y acabaríamos volviendo a encontrarnos.


  —Sí.


  —Y recordé que dijiste que querías que nos pusiéramos al día.


  Su risa nerviosa le recordó que no había hablado mucho desde que había llegado. Rio con timidez. —Lo siento, estaba un poco en babia. Es que nunca te he visto así.


  —¿Cómo?


  Hizo un gesto hacia ella. —Ya sabes…se te ve diferente. Más guapa. No sabía que fuera posible.


  Kera se sonrojó y apartó la vista.


  —¿Qué has estado haciendo estos últimos cinco años después de… — no continuó la frase.


  La sonrisa de Kera no se borró de su rostro ni se hizo más débil.


  —Bueno…Trabajé para una firma en Michigan durante un año, pero no estaba a gusto, era mucha presión para amoldarse...


  —Y tú no te amoldas fácilmente.


  —Para nada. Es un proceso creativo. No puedes cortarle las alas a un arquitecto con tus propias ideas, si lo haces, el resultado carecerá de cualquier aspecto innovador.


  —Eso fue justo lo que dijiste cuando planeábamos montar nuestra propia empresa.


  Sus ojos se volvieron sombríos y Jordan continuó, sabiendo que hablarían de temas que les recordaría su pasado. Era algo tan arraigado en ellos que sería imposible hablar sin recordar todo lo que habían compartido. —¿Qué hiciste después?


  —Trabajé en varios contratos independientes de menor envergadura, hasta que me fichó Intercrop para diseñar su nuevo hotel y, a partir de ahí, empecé a despegar.


  —Intercrop —Dijo con una media sonrisa. —¿Mi mayor competidor en el negocio inmobiliario fue quien te dio tu gran oportunidad?


  —El mismo. — Rio.


  Jordan sonrió mientras se observaron en silencio durante unos segundos.


  —Y, ¿qué has estado haciendo durante los últimos cinco años además de… ya sabes… lo que oigo y leo en las revistas…


  Jordan hizo una mueca. —Cada vez que publican alguna tontería, pienso en si la habrás leído y en lo que pensarás de mí.


  —Me estás diciendo que todas las noticias de las fiestas… y las…


  —¿Las mujeres?


  Rio. —Sí, las mujeres. ¿Quieres decir que es todo mentira?


  —Es verdad. La mitad de las veces, —añadió. —Y la otra mitad son exageraciones. Pero no puedo declararme inocente.


  —No te creería si lo hicieras.


  Jordan cerró la boca y vio algo atravesar su mirada, una extraña tristeza, como si saber aquello la hubiera herido profundamente. Seguro que se equivocaba. Kera había sido la que lo había dejado por su cambio de planes. ¿Qué se supone que debía hacer? ¿Alterar los suyos cuando habían sido los planes de ambos desde hacía tanto tiempo?


  —Nunca te mentiría, Kera. Espero que lo sepas.


  Kera palideció, al parecer había tocado su fibra sensible. Vio culpa en sus ojos y apartó la mirada al acercarse él.


  —¿Qué pasa?


  —Nada. Es solo… — Suspiró. —Bueno. Oí que te has prometido.


  Trataba de cambiar el tema de conversación, pero Jordan estaba dispuesto a darle lo que quisiera esa noche. En ese momento, sus cicatrices emocionales sangraban. Las heridas se habían abierto, cargadas de dolor y recuerdos. Y no podía arriesgarse a que su encuentro acabara mal. Necesitaba esos momentos con ella. —Si escuchaste lo de mi compromiso, también sabrás que se ha cancelado.


  —Sí. — hizo una mueca. —Siento haber sacado el tema. Se me ocurrió de pronto.


  —No pasa nada. Si te soy honesto, no estoy dolido por ello. Ella… — se detuvo al oír su teléfono.


  —Puedes contestar. No me importa.


  Jordan suspiró. —Es Montana. No hace más que llamarme sin parar. Lo siento. No tienes por qué enterarte de algo así, pero no para y es difícil mantenerlo en secreto si mi móvil no deja de sonar.


  Kera frunció el ceño. —Si ella es la que rompió contigo, ¿para qué te llama ahora?


  Jordan no quería parecer infantil diciendo que Montana no había roto con él. —Siento curiosidad. ¿De dónde has sacado esa información?


  —Lo escuché en la radio viniendo hacia aquí. Al parecer, descubrió tus indiscreciones.


  Jordan miró boquiabierto a Kera como quien ve a un fantasma. —¿Me estás diciendo que te crees todo lo que dicen sobre mí? Estos cinco años, ¿te lo has creído todo? — No sabía si reír o llorar.


  Kera se sonrojó. —No sé. ¿Es falso?


  Jordan echó la cabeza hacia atrás y soltó una fuerte carcajada. Y cuando volvió a mirarla, parecía embelesada, reflejando la expresión en su rostro al abrazarla. Se sintió conmovido. —Creo que te debo una explicación al respecto.


  —No hace falta, de verdad.


  —Sí. Yo... bueno…le pedí matrimonio a Montana hace unas cuatro semanas. No sé qué me llevó a hacerlo, solo sé que es probable que lo hiciera porque estábamos en una boda y ella estaba hablando de bodas y sucedió así. Dos semanas después, le dije que cancelaba el compromiso porque no estaba convencido. Y eso fue lo que pasó. — sofocó la risa.


  Las mejillas de Kera adquirieron un tono escarlata. —Lo siento. Sé que la prensa se inventa cosas para que todo parezca más dramático. No sé cómo he podido creérmelo.


  —No pasa nada. Todo el mundo lo hace.


  Kera se echó hacia atrás en la silla. —¿No te molesta? A veces dicen cosas muy ofensivas y se refieren a ti de forma desagradable.


  —¿Llamándome mujeriego o playboy?


  —Sí, eso como poco.


  Jordan tomó aire. —No es del todo mentira.


  Esperaba que Kera se echara para atrás disgustada, pero vio algo más. Asombro. Y admiración. Durante un momento se sintió confuso al ver su mirada, pero entonces se dio cuenta de que probablemente se esperaba que tratara con frivolidad esos temas, algo que no había hecho.


  —¿Esperabas que te mintiera?


  Al no obtener respuesta, se acercó y agarró la mano de Kera. Ella se tensó, pero no la apartó. Jordan acarició su suave piel y sintió tensarse sus testículos con aquel roce ingenuo e inofensivo. —Sigo siendo la misma persona, Kera. Solo que en un lugar diferente en un momento diferente.


  Kera apartó la mirada de forma abrupta y Jordan tuvo la sensación de que sus ojos se estaban llenando de lágrimas. Cuando estaba a punto de preguntarle, llegó el camarero con la comida. Ella no alzó la vista, pero sus manos temblaban visiblemente al sostener el cuchillo y el tenedor.


  Jordan decidió hacer el esfuerzo de no abordar temas sentimentales. Y cuando el camarero se marchó, cambió el tema de conversación.


  —Deberías haber oído el interrogatorio de Mathew cuando te marchaste de la fiesta el otro día.


  Kera soltó una carcajada sin querer y él continuó, consciente de que debía cambiar el tono de la conversación. —Mathew estaba indignado. Había asumido que intentaba ligar contigo y se empeñó en que no quería perder a su arquitecta porque tenía otro apartamento que quería que reformaras.


  —¿Qué le dijiste?


  Jordan se encogió de hombros. —Le dije la verdad. Mathew es un buen amigo mío y sé que no le dirá una palabra a nadie de ello.


  Kera hizo un gesto negativo con la cabeza. —Y pensar que esperaba mantenerme en el anonimato al llegar aquí.


  —¿En serio?


  —No me refiero a nivel profesional. Cuando trabajas con clientes importantes, la atención de los medios es parte del negocio.


  —Exacto.


  —Me refiero al plano personal. Pensaba empezar de cero.


  —¿Empezar de cero en la ciudad donde vivo? ¿Pensaste que no nos cruzaríamos?


  —Bueno, tenía la esperanza.


  Rio con fuerza al verla sofocar una risita. —No has tenido esa suerte.


  Esperaba que le diera la razón, pero no dijo nada. En su lugar, se centró en su aspecto al comer. No podía dejar de mirar la forma en que se movía su boca al masticar, como si mereciera toda su atención.


  Cuando el camarero se llevó los platos y sirvió el postre, Kera se sentía muy cómoda. Le contaba anécdotas de su primer año en el negocio. La clase de personas que había conocido, la burocracia a la que había tenido que enfrentarse con su firma y él olvidó que ya no estaban juntos.


  Parecía una de esas noches en las que se sentaban en el estrecho balcón de su apartamento y hablaban de cómo les había ido el día, de sus clases y de sus nuevas ideas. Momentos en los que eran plenamente felices solo con escucharse el uno al otro.


  Todo lo que decía le resultaba muy interesante. Cuando Montana le contaba cómo había ido el día o la sesión de fotos, Jordan desconectaba. No sentía ningún interés. No lo hacía de forma intencionada, era solo que no le importaba lo que hiciera, lo que le preocupaba o quién la había hecho enfadar o molestado.


  Al pensar con anterioridad en aquello, antes de que Kera reapareciera en su vida, había asumido que su interés en ella por aquel entonces era debido a su situación como estudiante sin empleo, pues tenía más tiempo libre y una mayor inmadurez debido a su temprana edad. Pero se había dado cuenta de que aquella deducción no podía estar más equivocada.


  Esa noche no estaba desempleado. Tenía mucho trabajo por delante y su obsesión por Kera había hecho que se le acumulara aún más tarea, pero no había otro lugar en el que hubiera preferido estar. Con ella. Oyéndola hablar. Haría lo que fuera por lograr que se abriera más, como en los viejos tiempos. Que le contara sus miedos más profundos y oscuros, lo que la atormentaba, la causa de sus pesadillas. Por ahora, se obligó a contentarse con oír su voz. Pero Kera estaba allí solo por motivos profesionales y era demasiado injusto.


  Dejó de desear más cuando vio que se abría con él, aunque solo fuera un poco. Empezó a contar lo preocupada que había estado al mudarse a Dallas, pero ahora todo iba a la perfección. Le habló de los dos nuevos becarios que había contratado y de lo mucho que le gustaba la ciudad, y antes de darse cuenta, reían y compartían cosas que jamás creyó querer revelarle a ninguna mujer.


  


  Capítulo Seis


  Kera


  


  Habían dejado la mesa y estaban ahora en la zona de bar. Era tarde y Kera se sentía libre de toda preocupación. Rio a carcajadas cuando Jordan pidió otra ronda de bebidas. —¿Intentas emborracharme? — Ya estaba un poco achispada y no recordaba la última vez que había bebido tanto. Debió ser durante la universidad, seguramente con Jordan, y se mareó al pensarlo. Era una noche absurda. Se había esperado que fuera una locura, pero no tan divertida. Se sentía muy a gusto con Jordan y no quería que acabara la velada. Llegaron sus bebidas y Kera miró la suya suspicaz. —No creo que deba bebérmela.


  Jordan se rio al ver que hacía lo contrario, dándole un sorbo.


  —Sabes qué, este vino está muy bueno. No puedes culparme, — bromeó.


  —No tenía intención de hacerlo.


  Le brillaron los ojos al hablar y al sonreír le recordó a Hazel.


  Su sonrisa se congeló en sus labios. Hacía algunas horas, había estado mirado a Hazel mientras recordaba a Jordan y ahora sucedía al revés. Dios le había dado una copia en miniatura de Jordan en forma de Hazel.


  Sigo siendo la misma persona, Kera. Solo que en un lugar diferente en un momento diferente.


  Contuvo el aliento y dejó la copa en la barra. Jordan se dio cuenta de que lo observaba y entornó los ojos preocupado, así que Kera apartó la vista enseguida. ¿Se habría dado cuenta? De que era una mentirosa. De que le había ocultado lo que podría haber cambiado el curso de sus vidas. De que los últimos cinco años podrían haber sido diferentes. De que Hazel podría haber conocido a su padre y crecer a su lado todo ese tiempo.


  Kera cerró los ojos y empezó a darle vueltas la cabeza.


  —¿Estás bien?


  Pese al tremendo pánico que sentía, se echó a reír. Se volvió a mirar a Jordan en el taburete y parpadeó repetidas veces para salir por un momento del estado de embriaguez en el que se encontraba, poder aclarar sus pensamientos y rechazar la imperiosa necesidad de contarle toda la verdad. Pero era imparable. —¿Jordan?


  —¿Sí? — rio, sabiendo que estaba achispada.


  —Tenemos una hija de cuatro años.


  Al principio, su sonrisa no se alteró. Seguramente, esperaba que le dijera que era todo una estúpida broma, pero se congeló en su rostro al ver que la sonrisa de Kera se había esfumado, aturdida al haber confesado aquello en voz alta.


  Tras años pensando en la llegada de aquel momento (aunque había esperado en secreto que nunca ocurriera), lo había revelado en estado de embriaguez en medio de una barra llena de gente y sin ningún tipo de tacto.


  —¿Qué acabas de decir?


  La borrachera se esfumó de golpe y su mente se aclaró al ver la expresión severa en su rostro. Tomó aire antes de hablar. —Tenemos una hija.


  —Tenemos una hija. — repitió sin mostrar ninguna emoción. No era una pregunta, sino una afirmación, como si se repitiera a sí mismo las palabras para entenderlas. La miró entonces con ojos decididos y añadió. —Dime que es mentira y que solo bromeas.


  Kera no entendía el significado de aquella pregunta. O le resultaba una noticia tan aterradora que quería que fuera una broma o estaba tan desolado que prefería que mintiera. En ese momento, no estaba segura de querer estar allí sentada con él. Jordan Voight tenía un aspecto increíblemente peligroso.


  —No es broma. Iba a contártelo, pero…


  —No puedo creerlo. —Dio un puñetazo en la barra y el camarero los miró de reojo con cautela. Jordan se metió la mano en el bolsillo, sin mirarla, y tiró la tarjeta de crédito en el mostrador haciéndole un gesto al barman, que parecía aliviado de que se marcharan. No quería ser testigo de aquel drama en su bar. —Tenemos una hija.


  Kera no abrió la boca. Jordan no se dirigía a ella, sino a sí mismo.


  —Tú y yo tenemos una hija. — Se quedó inmóvil, mirando fijamente su copa vacía, y Kera se bajó apresuradamente del taburete.


  —Creo que debería marcharme.


  Volvió la cabeza hacia ella. —¿Qué?


  Kera se echó hacia atrás. Hablaba como si acabara de despertarlo de un profundo sueño y no tuviera ni idea de lo que sucedía a su alrededor. Estaba en estado de shock.


  —Me voy. — Se alejó enseguida, atravesando el restaurante sin prestar atención a lo que la rodeaba, agarrando fuertemente el bolso sobre su estómago revuelto. ¿Qué había hecho?


  Empujó la puerta y tomó un buen soplo de aire fresco, mirando frenética de un lado a otro en busca de un taxi. Fue entonces cuando sintió una fuerte mano que agarró su muñeca y la hizo girar con cuidado.


  —¿A dónde vas?


  Parecía más recuperado y su mirada era más lúcida. Estaba claro que Jordan tenía mayor capacidad mental para sobreponerse y solucionar los problemas. La forma en que se había recuperado enseguida al encontrársela en la mansión de Mathew era prueba de ello. —Me voy a casa.


  —Quédate. — Estuvo a punto de tartamudear, como si no estuviera seguro de qué hacer con ella de todos modos. —Un rato. Deja que…


  —Me tengo que ir, de verdad. — Apartó la vista. No podía soportar mirarlo a la cara. Recordaba lo mucho que lo había amado y no podía verlo sufrir. Parecía totalmente perdido. —Tengo que llegar a casa. Ya es muy tarde. Mañana es un día importante en el trabajo, tengo una reunión con un cliente.


  Jordan no la soltó y observó su rostro durante largos segundos. Kera encontró el valor de devolverle la mirada. Había tenido sus razones para hacerlo. No tenía por qué preocuparse. Había intentado verlo. No estaba equivocada.


  —Deja al menos que te lleve a casa.


  Kera no sabía cómo evitarlo. Solo se había ofrecido a llevarla a casa. Tal vez quería hablar de que lo que acababa de revelarle. Seguía sin mediar palabra y aunque Kera deseaba poder volver atrás en el tiempo y cambiarlo todo, se sentía incómoda al ver que ni siquiera sacaba el tema.


  ¿Era por eso por lo que se había sentido tan culpable esos últimos cinco años? ¿Le importaba tan poco que ni siquiera iba a mencionar a su hija?


  Kera asintió y Jordan le hizo señas a un hombre al otro lado de la calle. En menos de un minuto, una limusina negra paró ante ellos. El chófer se bajó para abrirles la puerta, y el propio Jordan le sostuvo la puerta a Kera.


  En cuanto se cerró la puerta tras ella, se arrepintió de haber accedido. Era la peor idea posible. Tendría que haber tomado un taxi, pero era demasiado tarde. Estaba a solas con Jordan por primera vez en cinco años. Y no sabía si podría estar en aquel espacio tan reducido durante diez larguísimos minutos con el único hombre al que había amado.


  Y eso fue antes de que la agarrara del brazo y la atrajera hacia sí.


  Kera se soltó, con el corazón en la garganta, y su cuerpo se encendió al instante. —¿Qué estás haciendo? — jadeó sin aliento mientras su boca se apoderaba de la suya. Apoyó las manos en su pecho, apartándolo y obligándolo a mirarla.


  —¿Qué te parece que hago? — Murmuró casi en un gruñido, agarrando una de sus manos y llevándola a su entrepierna.


  Kera quedó sin aliento al presionar su palma contra su gruesa y dura polla. —Jordan…


  —Llevo empalmado desde que entraste por la puerta del restaurante.


  —No— gimió ella, tratando de empujarlo mientras Jordan la atraía más hacia sí. Pero se le iban las fuerzas y sus intentos por zafarse eran cada vez más débiles. Jordan apoyó la frente contra su sien, respirando con dificultad. La mano de Kera yacía inmóvil sobre su entrepierna y las pulsaciones de su miembro.


  —Sé que estás empapada, Kera. Sé que tienes el coño tenso como cuando te chupaba y lo notaba tensarse en mi boca. 


  —Jordan. — gimió, deseosa al mismo tiempo de que parara y continuara. Los resquicios de autocontrol que le quedaban estaban a punto de hacerse añicos. —No está bien, — susurró con la última compostura que le quedaba. —Piensa en la situación en la que estamos. No está bien.


  Jadeó al sentir su mano deslizarse por su mejilla y agarrarla de la nuca, obligándola a mirarle. Al mismo tiempo, arrastró su rígida mano sobre su polla, separando ligeramente las piernas para que Kera pudiera sentir cada centímetro de él. Kera se avergonzó al sentir su coño humedecerse aún más, mojando sus bragas, y tensarse ante la expectativa de tenerlo en su interior.


  Todo se detuvo cuando Jordan le soltó la mano. Ella lo miró, pero no apartó la mano. No podía.


  —No importa si tenemos o no una hija. Lo que importa es que quiero follarte ahora mismo… y ya ves que me muero de ganas. Si quieres que pare, apártate.


  A Kera no le hubiera importado apartarse si la descarada evidencia de su deseo no estuviera bajo la palma de su mano. Se movió despacio y sin pensárselo dos veces, su naturaleza irracional e impulsiva se apoderó de ella. Rodeó con sus dedos el miembro de Jordan a través de la tela, caliente al contacto. Un fuerte gemido escapó de sus labios mientras Jordan volvía a agarrarla de la nuca y reclamaba su boca.


  Kera gimió febril. Una mezcla letal de nostalgia, emoción y excitación se apoderó de su cuerpo. Se acercó aún más a él, apretando su polla y sintiéndola contraerse bajo sus dedos mientras la besaba de forma apresurada y hambrienta, como si le faltara tiempo para saborearla, como si tuviera que aprovechar hasta el último instante para robar lo que pudiera. Kera deslizó su mano libre sobre su pecho, agarrándolo del cuello de la camisa y atrayéndolo hacia sí.


  Sintió que la echaba hacia atrás en el asiento y la cubría con su cuerpo. No le soltó la polla y levantó la cabeza tratando de devolverle el beso con la misma urgencia. Jordan le mordisqueó los labios y ella le devolvió el favor, loca de deseo, moviendo las caderas hacia él y masajeando su polla.


  Al fin, él rompió el beso y recorrió su mandíbula con la boca antes de incorporarse en el asiento. Agarró los extremos de su vestido ajustado y se lo quitó con rápidos movimientos, deslizándolo por sus caderas y cintura. Con un suspiro de alivio, Jordan miró sus muslos y los separó con la rodilla, al tiempo que agarraba su sexo con fuerza.


  Kera gritó con aquel gesto agitado y él volvió a echarse sobre ella, besándola y agarrando con su mano libre sus generosos pechos, apretándolos. —Kera… — gruñó y ella se dejó caer, agarrándose a su espalda, arrancándole los pantalones y recorriendo con sus manos su amplia espalda.


  Clavó sus uñas en su piel para atraerlo hacia sí, arañándole la espalda y arqueando su cuerpo bajo sus manos. Él le frotó el clítoris en perfecta sinfonía, por encima del encaje que lo cubría. Estaba empapado de abundante flujo, fruto de su deseo. Parecía complacido por ello y las mejillas de Kera se tiñeron de rubor.


  —Siempre fue así.


  ¿Sentía timidez porque hacía mucho que no le hacía el amor? Al paso que iban las cosas, estaría pronto tumbada desnuda en una limusina que avanzaba despacio y sin detenerse por la carretera. El asiento vibraba sin hacer ruido bajo su cuerpo y a solo unos metros, la actividad en la ciudad continuaba como durante cualquier otra noche, sin saber que, en ese momento, Jordan estiraba el elástico de sus bragas, tirando tan fuerte que se rompió en sus dedos.


  La violencia implacable de aquel acto hizo que Kera echara hacia atrás la cabeza, rompiendo el beso por unos instantes.


  Lo miró a los ojos. Jadeaba con fuerza y se apreciaba una vena en su frente. Tenía los labios hinchados y la miraba con ansia y lascivia. —Estás más sexy de lo que recordaba.


  Presa de un deseo que no había conocido jamás, Kera se abandonó a su caricia, sintiendo su mano deslizarse por su coño, ahora desnudo. Gimiendo, se acercó más a él para mordisquear la línea de su mandíbula.


  Jordan jadeó y fue todo el estímulo que hizo falta. Aquel sonido era música para sus oídos. Continuó mordisqueándolo y deslizándose cada vez más abajo. Sus labios estaban enterrados en la curva de su cuello cuando sintió el fuerte dedo de Jordan deslizándose por su sexo y gritó sin reservas contra su piel.


  Trazó con la yema del dedo la abertura de su sexo y ella se arqueó, sintiendo una dolorosa tensión en su interior. Jordan conocía su cuerpo, sabía cómo iba a responder, y estaba claro que recordaba cómo jugar con él. Se arqueó una vez más, deseando que la llenara con su dedo, su polla, su pulgar; lo que fuera con tal de saciar su deseo.


  —Penétrame de una vez.


  En respuesta, arrastró sus dedos húmedos por la cara interna de su muslo para secarlos, agarrándola de los brazos para incorporarla. Le bajó la cremallera del vestido en un rápido movimiento. —Déjame verte primero.


  Le sacó el vestido por la cabeza y sintió el aire frío en su acalorada piel. Tomó aire con dificultad y su expresión se volvió más dura. No podía apartar la vista de sus pechos. Parecía estar hambriento de ella y fue entonces consciente de estar totalmente desnuda sobre el asiento de piel beige mojado mientras que él seguía completamente vestido.


  Al darse cuenta de ello, sintió una ráfaga de excitación recorrerla. Estaba fuera de control y lo empujó hacia atrás, sentándose desnuda en su regazo a horcajadas. Acercó sus labios para besarlo, gimiendo. Ya nada importaba. No iba a apartarse de ninguna manera. Era una locura y podía conducir al desastre, pero en ese momento todo lo que importaba era que su coño se estremecía y ardía de deseo por tenerlo en su interior.


  —Te quiero, — susurró contra sus labios mientras tiraba de su camisa, desabrochando dos botones, tres, deslizando las manos por sus pectorales. Recorrió con sus dedos su escaso vello grueso.


  Fue como si las palabras de Kera encendieran su lado animal. Sus manos se volvieron más rudas, apretando la carne de la cintura, sosteniendo sus pechos antes de clavar sus dedos en ellos. Kera gimió en su boca en leve protesta, pues buena parte de ella gritaba de placer, y Jordan los soltó de repente para pellizcar sus pezones. Los apretó y retorció mientras Kera se agarraba con fuerza a su cabello.


  —Kera…


  El sonido de su voz al pronunciar su nombre en un susurro de deseo la encendió aún más. Acercó el coño a la parte delantera de sus pantalones. Al montarlo, su clítoris amenazaba con estallar por la fricción con la basta tela. Vio que bajaba la mano y justo cuando pensaba que se sacaría la polla para librarla de su miseria, la penetró con un dedo.


  Dio un grito e intentó levantarse, pero Jordan, presa de un ansia febril, capturó sus labios mientras la follaba con el dedo.


  —Oh…Jordan… — Hasta en los oídos de Kera sus palabras sonaban doloridas. Jordan notaba su aliento húmedo y cálido en su rostro, su oreja y su cuello. Su dedo trazaba círculos en su interior y ella le mordisqueó el lóbulo de la oreja, logrando que le introdujera otro dedo más.


  —Estás tan húmeda, joder.


  —Para ti…


  —Lo sé. Lo sé. ¡Mierda! — maldijo casi con enfado.


  Se quitó el cinturón con dificultad, desabrochándose la bragueta y liberando al fin su polla.


  Kera, sin aliento, se volvió para mirarlo. Estaba totalmente vestido, aunque sus ropas sofisticadas eran un caos y su polla oscura se asomaba infame a través de la tela. Ella acarició la suave piel que cubría su miembro, duro como el granito. Cuando se movió abruptamente, alzó la vista hacia él.


  —Mírame, Jordan.


  Se miraron a los ojos y ella acarició su miembro ardiente. La locura y precipitación se desvanecieron durante un momento. El tiempo se ralentizó. Mientras gemían, sin aliento, Kera se preguntó si él también estaba pensando en las incontables veces que habían vivido un momento así.


  Jadeantes, deseosos y excitados. Siempre había sido así de explosivo. Aunque habían vivido juntos una temporada, jamás se aburrieron de su vida sexual. Él siempre había sido el hombre hambriento y salvaje de ahora, inasequible a la rutina, y el distanciamiento lo hacía aún mejor. Todo era nuevo y brillaba con más fuerza, como si redescubriera partes de él que no había saboreado lo suficiente en el pasado.


  —Eres preciosa.


  Su mirada se dirigió a sus pechos mientras jugaba con sus pezones. La forma sutil en que los giraba a un lado y a otro hacía que se endurecieran, volviéndose erectos bajo su lengua.


  Kera se estremeció y se aferró más fuerte a su polla, ganando confianza. Aquel hombre, su cuerpo había sido suyo. Se enorgullecía de ser la única mujer de su vida en el pasado y, en ese instante, volvía a serlo. La mujer que deseaba. La mujer a la que quería follarse. Su miembro duro y pulsante era prueba de ese deseo, y cuando abrió la boca para chupar su pezón entero, introdujo la mano en el pantalón para buscar sus testículos.


  Jordan gimió contra su pecho, presa de sacudidas espasmódicas. Kera masajeó sus huevos, ásperos y arrugados. Eran grandes y redondos y llenaban la palma de su mano, rebosándola. Los acarició, enrollándolos en su palma en aquel espacio reducido antes de sacarlos con cuidado de la tela. Al rozarlos, vio que él bajaba el ritmo para acompasarse a sus reverentes caricias. Aquello le daba más tiempo para saborearlo, disfrutarlo y jugar con él.


  Su coño se revolvía en protesta y se alzó de golpe, sosteniendo su polla derecha mientras se preparaba para sentarse sobre ella.


  Notó lo que estaba a punto de hacer y, con un gruñido, la agarró por la cintura y la empujó de nuevo al asiento sin miramientos.


  Sus manos eran de nuevo rudas y salvajes al apretar su carne y recorrió con sus dedos sus caderas hasta llegar a su raja. Cuando rozó con la punta del dedo el tenso agujero, Kera arqueó la espalda. Él gruñó satisfecho, trazando con su boca un sendero húmedo desde su estómago hasta su ombligo. Le introdujo la lengua durante un instante y al oírla gritar su nombre, le encantó oírlo. Al fin podía decirlo en voz alta de nuevo.


  Había pasado años intentando evitar pensar en su nombre, y sentaba de maravilla poder gritarlo de delirante placer. Mordisqueó su ombligo y Kera oyó entonces sonido de cristal chocando. No la distrajo. Estaba muy tensa y a él le faltaba poco. Su boca se cerró sobre su coño.


  —Oh… — gimió en shock.


  Sus labios estaban fríos como el hielo y al fin supo lo que era aquel sonido. Había tomado un cubo de hielo del bar junto al asiento y en ese momento lo deslizaba por su clítoris, atormentándola. —Jordan…no…pares.


  Aunque intentaba apartarse del frío, su clítoris latía de placer al mismo tiempo. Su calor hacía que se derritiera enseguida y goteaba en su sexo mientras él la chupaba. Cuando volvió a bajar la boca, se tensó, preparándose para detenerlo, pero él le separó los muslos. Estaba abierta de piernas y totalmente desnuda bajo un hombre vestido que deslizó el hielo en su coño y lo empujó hacia dentro con la lengua.


  —¡Dios! — Se sacudió, agarrándose a sus hombros y sacudiendo la cabeza. El frío era extrañamente adictivo y placentero. Le introdujo el dedo en el coño para evitar que se saliera y volvió a chupar su clítoris.


  Kera no era tan retorcida. Nunca había explorado los preliminares con otra persona que no fuera Jordan. —Siempre has sido tú…— susurró, convencida de que él no la oiría, pero sin importarle lo más mínimo si lo hacía. Estaba temblando y el orgasmo se acercaba, apoderándose de todos los miembros de su cuerpo y formando un tenso nudo en su estómago. Y entonces explotó.


  Gimió con fuerza y sin parar, estremeciéndose. Jordan movió los dedos en su interior jugando con el cubo de hielo, pequeño y suave, mientras la llevaba al éxtasis con un fluido movimiento de su lengua en su clítoris.


  Aún era presa de los efectos del orgasmo cuando se acercó a él. Le bajó los pantalones por debajo de las caderas y agarrando su polla, la bajo hasta posicionarla en su fría abertura. Él la miró a los ojos antes de penetrarla de una embestida.


  —¡Aaah! — Su cuerpo se tensó y arqueó la espalda, sintiendo nostalgia con la mezcla de dolor y placer. La tenía demasiado grande para ella. Por mucho que le hiciera el amor, su cuerpo no se acostumbraba a su enorme miembro. Entonces se abrió aún más, separando los muslos al límite y alzando las piernas, enredándolas en torno a él. Clavó sus talones en su caderas desnudas, tan firmes e implacables como recordaba. Clavó las uñas en la parte baja de su espalda mientras sacaba la polla y volvía a embestirla.


  Gritó, jadeando, con los labios separados y esperando su boca una vez más, presa del estupor. —Estás dentro de mí…


  La expresión de Jordan cambió y se mordió el labio inferior de forma salvaje al oír sus palabras. —Estoy dentro de ti… al fin. — Gruñó de satisfacción.


  Las embestidas bajaron el ritmo. Kera se sentía en una nube, aún sensible del anterior orgasmo. Y fría, muy fría. De forma gradual, su interior se fue calentando por la fricción entre ambos y el calor que emanaba el cuerpo de Jordan. Solo podía imaginar lo que sentía él al penetrar su coño helado, y algo en su cara le decía que lo estaba volviendo loco.


  Al volver a embestirla, esta vez aún más profundo, su polla rozó las paredes más profundas de su interior. Se tambaleaba con cada sacudida, pero se agarraba a él con más fuerza. Dejaba escapar un gemido cada vez que su polla rozaba esas partes más profundas, pero no quería que se apartara. Al contrario, sus dedos se aferraban con más fuerza a su espalda y clavaba los talones en sus caderas con más ímpetu.


  Sus testículos chocaban contra la curva de sus caderas y Kera sintió que aumentaba de nuevo. La euforia. La locura. Todo lo que importaba era aquel cuerpo fuerte sobre ella, sus amplios hombros y el poderoso control que ejercía sobre su cuerpo en la parte de atrás de aquella lujosa limusina. Tomaba lo que quería, de la forma que quería y dejándole claro que podía hacerlo.


  Se sumió en aquel control posesivo. Se sentía diminuta, vulnerable y dependiente de él, aunque fuera solo para su placer. Hacía mucho desde la última vez que la había poseído con su cuerpo. En ese momento, se sentía feliz de estar allí.


  Bajo él, controlada, inmovilizada, dominada. Le echó los brazos al cuello y lo atrajo hacia sí para besarlo.


  Él cedió, devolviéndole algo de poder. Introdujo la lengua en su boca reclamándola como suya, al igual que había hecho su polla con su coño. Ella la aceptó, enredándola con la suya mientras seguía gimiendo con cada embestida. Solo que esta vez, él no hizo sonido alguno. Comenzó a hacer movimientos circulares de cadera y su respiración se volvió entrecortada. Rompió el beso.


  —No puedo aguantar…


  Kera abrió más los ojos al oír su tono de disculpa y agitó la cabeza. —Córrete. — Levantó la parte baja de su cuerpo para seguir el ritmo de sus embestidas. —Córrete. Córrete por mí, Jordan.


  Disfrutó al decir aquellas palabras. Y sin pensarlo, acarició con cariño su mejilla. Pareció desconcertado por el gesto durante un instante antes de volver el rostro por instinto hacia la palma de su mano y besarla.


  Con un fuerte movimiento de caderas la embistió una y otra vez, hasta que rozó un lugar oculto en alguna parte de su ser y sintió que explotaba de placer.


  Sabía lo que era. Conocía esa sensación. La última vez que la había sentido, Jordan había estado sobre ella. Fue hace cinco años, la última vez que hicieron el amor.


  El recuerdo que había intentado evocar durante años sin resultado se materializó en un instante. El orgasmo la consumió con enorme intensidad, doblando los dedos de sus pies.


  Los sonidos que escapaban de su pecho eran lastimeros. Dolor mezclado con euforia incontrolable, y en mitad del orgasmo, Kera vio su rostro tensarse. Sus rasgos se contrajeron y de su garganta brotó un gemido gutural.


  Sacó la polla de su interior en un rápido movimiento, deslizando su miembro húmedo y sus testículos contra su estómago hacia delante y hacia atrás. Kera vio que se corría sobre ella, cubriendo sus pechos de semen. Llevada por el más puro instinto primario, agarró su polla y la acarició. Volvió a gemir, eyaculando una vez más mientras le apretaba la cabeza del pene con cuidado. Movió la mano despacio, vaciando su polla sobre su cuerpo.


  Jadeando y sin aliento, Jordan volvió a su asiento y se puso los pantalones sin abrochar la bragueta. En su lugar, tomó unas servilletas del bar y empezó a limpiar el esperma del cuerpo de Kera.


  Durante un instante se sintió incómoda, pero luego se relajó, tumbándose en el respaldo del asiento mientras él se encargaba. Estaba muy concentrado en la tarea, limpiando su abundante semen. Kera estaba a punto de levantarse y él hizo un gesto negativo con la cabeza.


  Le martilleaba la cabeza debido al orgasmo y al alcohol que había propiciado el sexo.


  —Espera. — Mojó dos servilletas en un pequeño cuenco con hielo derretido y volvió a limpiarla despacio.


  Se estremeció al sentir las frías servilletas sobre su cuerpo, pero calmaban su piel acalorada y le recordaban cómo había introducido hielo en su coño para refrescarla, hacer que se corriera y follarla después.


  Se incorporó, pues necesitaba estar más cerca de él. Y se quedó inmóvil.


  De repente, ya no le resultaba tan erótico estar completamente desnuda mientras él estaba ahí sentado como un señor, totalmente vestido. Mordiéndose el labio, recogió sus bragas, pero se habían roto por el elástico. Sin otra opción, se subió el vestido con dificultad en aquella incómoda postura sentada.


  Él intentó ayudarla, pero Kera no lo permitió.


  No decía nada.


  El silencio destrozaba sus nervios, ya crispados. Di algo. Lo que sea.


  No tendría sentido que ninguno de ellos intentara explicar lo sucedido. Pero había pasado y, para su asombro, Kera no se arrepentía. En su estado de semi embriaguez, se alegraba de que hubieran dado respuesta a la densa tensión sexual entre ellos. Puede que ahora pudieran pasar página.


  Pero seguía estando a solas con él. Y, horrorizada, descubrió que los dos orgasmos que acababa de tener hacía apenas un minuto no habían sido suficientes para saciarla. Quería que su polla la llenara y, presa del pánico, se fue a la esquina más apartada de la amplia y lujosa limusina para defenderse de su propio deseo insensato.


  —Deja que te suba la cremallera.


  Dejó que lo hiciera, pues no tenía otra opción. No había espacio para hacerlo por sí misma. Entonces se volvió para mirarlo.


  —Kera…lo que acabamos de-


  —No quiero hablar ahora de eso.


  Apoyada en el frío cristal de la ventanilla mientras la limusina la llevaba a casa, luchó contra el fuerte deseo de echarse en sus brazos y llorar; llorar por todo lo que había perdido y por lo que podrían tener. Después de todo lo que le había hecho pasar, aún lo quería.


  Por desgracia, no podía decirle algo así. Resultaría contraproducente. Aquel hombre no dudaría en desnudarla de nuevo, y aunque Kera se moría de ganas, ahora sabía que la consecuencia del sexo salvaje y animal sería aquella melancolía cargada de desastre y confusión.


  


  Capítulo Siete


  Jordan


  


  Jordan fue a por el mando a distancia de las persianas e hizo una mueca cuando la luz del sol se filtró a través de la ventana de su habitación. Agarrándose al borde del colchón, se quedó sentado durante largos segundos, mirando al horizonte.


  No estaba seguro de lo que sentía exactamente porque era una mezcla desconcertante de emociones. Por un lado, se sentía como en una nube por lo que había sucedido la noche anterior con Kera, pero por otro, estaba angustiado.


  Había seguido fantaseando con Kera durante años tras su ruptura y no había sido autoengaño. La cita de anoche, que había terminado con ella desnuda bajo él en la limusina, era la razón por la que no había podido pasar página.


  Con Kera era imposible hacerlo.


  Era divertida, interesante, inteligente e impresionante. Su cuerpo tenía más curvas que antes y esos cambios o volvían loco a medida que los exploraba.


  Se frotó los ojos tratando de salir de la cama y empezar la jornada, pero se había quedado atrapado en el tiempo. Quería volver a la noche anterior para experimentar el fascinante placer de embestirla con su polla una vez más. Y otra. Y otra.


  Comenzó a sudar y jadeó al notar la evidencia de su deseo crecer cada vez más en sus pantalones cortos. Era frustrante, no podía seguir así, excitado las veinticuatro horas. Tenía veintiocho años y una empresa que dirigir. No podía permitirse ir por ahí con una erección cada vez que pensaba en Kera. Lo cual sucedía muy a menudo últimamente.


  Se obligó a levantarse de la cama y se dirigió a la ventana, observando el paisaje a lo lejos desde la planta sesenta. Le recordó a la caída vertiginosa de anoche directa a la locura al agarrar a Kera en la limusina. Había sido presa de una violenta tentación.


  Había intentado procesar las palabras de Kera, tratando de imaginar a una niña pequeña de su misma sangre. Luego había intentado imaginar a Kera en el papel de madre y se había desencadenado todo.


  Saber que Kera, su increíble y preciosa Kera, había dado a luz a una niña que era suya, una parte de él le había hecho perder su autocontrol. Siempre había sabido de la existencia de su lado animal, pero no había emergido en toda su plenitud hasta la noche anterior. Quería reclamar como suya a la mujer que había gestado a su hija durante nueve meses para luego alumbrarla.


  Se sentía extraño y levantó las manos. Le temblaban. Se las frotó. Fue presa de la agitación. Tenía una hija. Trató de imaginarse a Kera de nuevo, embarazada de su bebé y sintió la urgente necesidad de volver a verla.


  Al acercarla la noche anterior, había visto su casa de un modo diferente. Al mirar el pintoresco edificio, solo había podido pensar en que su hija vivía allí. Se había quedado paralizado. ¿Qué haría cuando la viera? Era su hija.


  —Mi hija. — Probó a decir las palabras en voz alta. Sonaban extrañas a sus oídos, pero su corazón dio un vuelco de emoción. Por primera vez en su vida sentía que estaba hecho para algo más que para ser un magnate inmobiliario de éxito. Era padre.


  La noticia lo había asustado al principio y se había alegrado de que Kera pareciera aceptar de buen grado que no mostrara predisposición a ir a su casa. Pero ahora, quería ver a su hija.


  No tenía la más mínima duda de que aún sentía vínculos emocionales con Kera. Dejó de negar la verdad, sobre todo tras ver la forma en que se había abandonado a su cuerpo la noche anterior, agradecida y deseosa. Jordan sabía que había actuado llevado por un profundo instinto masculino por haber dado luz a su hija, pero ella lo había correspondido con la misma pasión. Y eso debía significar algo.


  Kera se había aferrado a él como si no quisiera soltarlo jamás. Había recorrido su cuerpo con manos nerviosas y parecía tan febril como él por poseer al otro. El sexo había sido salvaje y un poco morboso, sobre todo teniendo en cuenta que su vida sexual durante la universidad nunca había sido especialmente pervertida. Fue el distanciamiento y la espontaneidad del momento lo que hizo que pareciera pecaminoso y erótico, haciéndoles perder la cabeza.


  Se dirigió a la cocina. Tenía que trazar un plan de acción, mirar por la ventana no le iba a servir de nada. Había llegado a un punto muerto y debía pensar bien su estrategia y guardar energías para prepararse. Tenía que encontrar la forma de que Kera le diera otra oportunidad. Una imagen del antiguo anillo de compromiso en su caja fuerte cruzó su mente y miró de forma involuntaria hacia la otra punta del pasillo donde se encontraba la caja fuerte oculta tras un cuadro.


  Apartó la mirada, perdido en el caos de su mente. No sabía lo que quería Kera, ni siquiera lo que quería él mismo. Todo iba demasiado rápido.


  Había cosas más importantes de las que ocuparse primero. Paso a paso. La decisión de sacar ese anillo una vez más, pulirlo y llevarlo en el bolsillo para entregárselo vendría después. Por ahora, tenía que encontrar la manera de entrar en la vida de Kera. Porque le gustara o no como madre protectora, la niña también era suya.


  Miró con tristeza el plato de huevos que tenía delante y se obligó a dar unos bocados. Ni siquiera sabía el nombre de su propia hija. Nunca había tenido instinto paternal, pero ahora se había apoderado de él.


  Sentía enfado, un brote de histeria que palpitaba en sus sienes al no entender por qué Kera le había podido hacer algo así. Intentaba protegerse a sí misma y a su hija, pero no recordaba haberle hecho daño. Se había limitado a seguir el plan que habían ideado juntos de mudarse a Dallas. Había sido ella quien le había traicionado.


  No importaba. A su debido tiempo, descubriría el nombre de su hija y se aseguraría de darle su apellido. En caso contrario, Kera tendría que prepararse para lo que se le venía encima, pues la mera posibilidad hacía que sintiera ganas de romper algo.


  Su vena posesiva siempre había sido una característica suya. Desde que empezó en el negocio, se le conocía por ser muy territorial. Era peculiar sentir lo mismo por alguien en vez de por edificios y trozos de tierra sin vida.


  Se obligó a terminar el desayuno y decidió que se tomaría su tiempo para idear un plan. Y la mejor forma de pensar era ir a correr.


  Rara vez tenía ocasión de salir a correr un sábado por la mañana, pero ese día no le importaba el trabajo. Se cambió de ropa y tomó sus auriculares, listo para tomar decisiones sobre su paternidad, imprevista pero deseada.


  Emocionado y planeando ya la llama de teléfono que le haría a Kera a la vuelta, le devolvió el saludo al portero mientras se colocaba los auriculares. Solo había dado dos pasos cuando un cuerpo femenino chocó contra su pecho.


  No había sido un accidente y se dio cuenta enseguida. Dos manos pequeñas lo habían empujado.


  Montana lo miraba fijamente, jadeando, con mirada desolada y sin maquillaje en el rostro.


  —¡Ya he tenido bastante! — gritó furiosa.


  Jordan se quitó los auriculares y suspiró, mirando a su alrededor con discreción. —Hola, Montana.


  —No me vengas con esas.


  La furia patente en su rostro le desconcertaba. Parecía como loca, no había mejor forma de describirla. No había sido capaz de reconocerla al principio, con los cabellos despeinados y el rostro sin maquillaje. —¿A qué viene esto?


  Resopló. —¿No lo sabes? He estado intentando hablar contigo… — Se le quebró el habla. —…oír tu voz. Desapareciste. ¿Por qué no contestabas al teléfono?


  Jordan odiaba la mirada en su rostro. Le asustaba y, al mismo tiempo, le hacía sentir culpable por haberle pedido matrimonio. Nunca podría adivinar qué le había llevado a hacer algo tan estúpido. —No tenía nada que decirte.


  —¿Por qué? ¿Por qué significa todo tan poco para ti?


  Jordan hizo una mueca de disgusto y le rechinaron los dientes al hablar en tono susurrante. —Para empezar, el “todo” al que te refieres fueron dos semanas follando. Cometí un error. Sucedió. No puedo casarme contigo.


  Deslizó las manos por el pecho de Jordan, con furiosa desesperación en su rostro. —Vale, no te cases conmigo entonces. Pero llévame arriba y fóllame otra vez.


  Jordan hizo una mueca. Las manos de Montana en su cuerpo le daban escalofríos tras haber sentido las de Kera. Aquel pensamiento era desconcertante, pero se centró en el asunto que tenía entre manos. —Estás actuando como una loca, — susurró enfadado, agarrándola de las muñecas y apartándola de él antes de soltarla. —Para. — Su voz recuperó la calma. —Estamos en público y esta escena no es buena para ninguno de los dos. Te lo diré de nuevo por si no lo entendiste la última vez. Hemos terminado, Montana. Se acabó. No puedes obligarme a seguir por donde lo dejamos. Tienes que aceptarlo. Y, de paso, deberías afrontar el hecho de que estás actuando como una acosadora con esta absurda emboscada que me acabas de hacer.


  —No, no, no. — exclamó Montana despacio, como una niña terca.


  —Por amor de- — Jordan dio un paso atrás, a punto de perder el equilibrio cuando el cuerpo alto y delgado de Montana se avalanzó sobre él. Le echó los brazos al cuello con fiereza y cubrió sus labios con los suyos.


  Gruñó ante aquel beso invasor, cerrando los labios con fuerzay echando la cabeza hacia atrás para evitarlo.


  Se aferró a él como un gato salvaje y Jordan giró la cabeza a un lado, rompiendo el contacto. Pero ella siguió mordiéndole el cuello.


  —Maldita sea. — La agarró de los brazos y se soltó, dando un paso atrás y jadeando mientras ella permanecía allí de pie como un animal herido. — ¿Qué coño haces? ¿Qué pretendes conseguir con esto, Montana?


  Pareció enfadarse durante un segundo antes de ser presa del llanto.


  —Largo de aquí. Ya. — Dio media vuelta para seguir corriendo. —Y si vuelves a acercarte a mí, pediré una orden de alejamiento. ¿Entendido?


  Los labios de Montana se curvaron al darse Jordan la vuelta y echar a correr, aún enfadado.


  Diez minutos después, empezó a recuperar la compostura y su mente resolutiva se centró en el asunto que tenía entre manos: hablar con su preciosa y seductora ex-novia y descubrir todo lo posible sobre su hija.


  


  Capítulo Ocho


  Kera


  


  Kera sostuvo el lápiz entre los dientes mientras se recogía el pelo en una cola alta. Se había encerrado en su despacho para que sus empleados no la molestaran, pero las distracciones no estaban fuera sino en su cabeza.


  Tenía el cerebro sintonizado con el sonido de su teléfono móvil y había comprobado de manera obsesiva el tono de llamada un par de veces para asegurarse de que estaba activado. Ya eran las cinco de la tarde y el hecho de no haber tenido noticias de Jordan la sacaba de quicio.


  Soltó el lápiz y miró fijamente el plano que yacía en su escritorio. Estaba en blanco. Tenía el equivalente en arquitectura a un bloqueo de escritor. Sentía que nada encajaba. Había planeado finalizar los detalles del proyecto de su último cliente ese día y odiaba ir con retraso. Se sentía inquieta y nerviosa, y llevaba todo el día de mal humor.


  Se obligó a admitir que le fallaba la creatividad. Se sentía muy avergonzada por lo ocurrido la noche anterior, pero más que eso, le molestaba que a Jordan no pareciera importarle la existencia de Hazel.


  Esa era la razón exacta por la que había decidido no contarle nada a Jordan. El hecho de que rechazara a su hija le hacía más daño del que jamás habría podido imaginar. Hazel era preciosa, un trozo de su corazón, y le enfadaba pensar que a Jordan no le importaba nada.


  Se arrepentía de haber bebido hasta el punto de soltársele la lengua. Había causado una reacción en cadena, como fichas de dominó cayendo y provocando un desastre tras otro. ¿Cómo se le pudo ocurrir que contarle la verdad a Jordan sería una buena idea? Fue algo absurdo y estúpido. Se arrepentía tanto que deseaba poder volver atrás en el tiempo y no salir con él.


  Pero una parte de ella no estaba de acuerdo con aquel pensamiento, porque, aunque hablarle a Jordan sobre Hazel había sido una locura, la forma en que había acabado la noche no lo era.


  Por mucho que intentara convencerse a sí misma de que acostarse con él en su limusina había sido estúpido e irracional, no tenía esa sensación.


  Había pasado gran parte de la noche dando vueltas en la cama, atormentada por los recuerdos sexuales. Era la primera vez que su cuerpo conocía una pasión como aquella.


  El hecho de que Jordan la hubiera deseado de forma tan salvaje como para agarrarla del brazo y confesarle las ganas que tenía de follarla hacía que todo fuera aún más intenso. Estar en una limusina en medio de una calle transitada tampoco había ayudado mucho. Había sido inmoral y licencioso y, para alguien como ella, que jamás había hecho ido contra las reglas, era un auténtico soplo de aire fresco.


  Tras romper con Jordan, había estado con otros dos hombres. Y aunque ambas relaciones habían durado cerca de seis meses, no habían funcionado, sobre todo por su propia incapacidad emocional para crear un vínculo con cualquiera de ellos y porque las relaciones no le habían parecido lo bastante buenas. 


  Era difícil encontrar a alguien que le gustara, pues siempre comparaba a la otra persona con Jordan y recordaba lo bien que habían estado juntos. Trataba de recordarse a sí misma que Jordan había sido quien la había abandonado cuando más lo necesitaba, pero eso no cambiaba nada. No podía evitar que sus buenos recuerdos de él fueran el rasero por el que medir a los demás.


  Tras pasar un tiempo, se dio por vencida. De todas formas, jamás podría confiar en otro hombre con Hazel. Protegía mucho a su hija, como solía suceder con la mayoría de madres solteras.


  Si ni al propio padre biológico de Hazel le importa su hija. tomaste la decisión correcta.


  Aquel pensamiento la deprimía, pero al mismo tiempo hacía que se sintiera mucho mejor por las decisiones que había tomado.


  Jordan había tenido todo el día para llamarla por teléfono y preguntar por ella y por Hazel, pero ni siquiera se había molestado en hacerlo. Solo había querido sexo y se había salido con la suya. Aunque en realidad no lo creía así, Kera sabía sin ninguna duda que a Jordan no le emocionaba la idea de tener una hija. De lo contrario, habría estado en la puerta de su casa esa misma mañana o, al menos, la habría llamado.


  Tal vez necesita tiempo para procesar la información.


  —¡Ah! — gruñó y arrojó el lápiz sobre el diseño, emitiendo un sonido ahogado al ver que trazaba una línea irregular sobre el plano. —Oh, no. — Se puso a trabajar en ello de nuevo, esta vez con una goma. Recordó la sensación en su mano al sostener su polla, dura y congestionada mucho antes de besarla si quiera.


  Se estremeció excitada y su coño se tensó en respuesta. Se recostó en la silla y echó la cabeza hacia atrás. Aún podía sentir sus dedos clavados en sus caderas mientras la empujaba sobre su polla. Aún podía sentir su miembro en toda su plenitud estirando su coño y se sonrojó al recordar lo húmeda que estaba. Jordan tenía razón. La reacción de su cuerpo a él era instantánea. No podían negar la tensión sexual eléctrica entre ellos. Cuando sus cuerpos se encontraban, saltaba una chispa que los consumía. Nada tenía sentido, nada existía a excepción del roce de sus cuerpos desnudos.


  Había sido fenomenal sentir su cuerpo conectado al suyo después de tantos años. Había saciado una necesidad primaria en su interior, como si hubiera regresado al lugar al que pertenecía, no con el incontable número de mujeres con las que se había acostado.


  Al pensar que probablemente se follara a otras mujeres de esa misma manera salvaje volvió a la realidad.


  Volvió a ser presa de la negatividad y el deseo que sentía hervir en su sangre desapareció de un plumazo. Jordan no había estado muy dispuesto a tener hijos cuando estaban en la universidad y seguramente la existencia de Hazel no era compatible con la vida que llevaba ahora. Si seguía viéndolo más a menudo, probablemente acabaría totalmente desnuda rodeando sus caderas con sus piernas más a menudo hasta que terminara rechazándola otra vez.


  Porque tendría cosas más importantes que atender. Como su vida y sus planes, que no podían modificarse para ajustarse al hecho de que la madre de Kera sufría de demencia, o que ella hacía lo que podía para ocuparse de ella, o que acababa de fallecer.


  No, no le importaba nada. Había querido seguir adelante con sus planes sin hacer la más mínima concesión. Y había tenido el descaro de culparla a ella por no seguir sus planes.


  Aún recordaba como si fuera ayer su ultimátum, el día del funeral de su madre. Recordaba cómo le había impactado, lo enfadada y destrozada que se había sentido. Había querido aferrarse a él, abrazarlo y llorar su dolor, pero no era lógico buscar consuelo en el mismo hombre que parecía tener intención de destruirla. Así que había guardado sus emociones, apartándose y dejándolo marchar. Le había devuelto el ultimátum y Jordan no se había molestado en volver a por ella.


  Kera alzó la cabeza al oír que llamaban con vigor a la puerta de su despacho. Echó un vistazo al reloj, sorprendida al ver que ya eran las seis de la tarde, y abrió la puerta. Frunció el ceño. La pequeña oficina estaba completamente vacía. —¿Hola? — No hubo respuesta.


  Genial. Tanto pensar estaba haciendo que se imaginara cosas. Horrorizada al pensar que pronto empezaría a alucinar, tomó su bolso y enrolló los planos. Se le puso el vello de punta mientras salía por la puerta del despacho. Cerró rápidamente la oficina, suspirando aliviada cuando estuvo en el ascensor. Las puertas se estaban cerrando cuando una mano las detuvo y una mujer se deslizó al interior.


  Le resultó vagamente familiar, pero Kera no le dio muchas vueltas. Probablemente le sonaba de haberla visto si trabajaba en la misma planta del edificio.


  —Hola, Kera.


  Kera se dio la vuelta para mirar a la mujer, abriendo los ojos de par en par, sorprendida, hasta caer en quién era. —¿Montana?


  Montana sonrió despacio. Su preciosa sonrisa había ocupado portadas de revistas y Kera, confusa, logró esbozar una sonrisa.


  —¿Cómo sabes mi- — Pero antes de que Montana pudiera abrir la boca para responder, ya lo sabía.


  —No intentes hacerte la lista, dulce e inocente conmigo. Os vi anoche.


  Kera alzó las cejas. —Vale. — Era lo último que necesitaba. Miró los números en la pantalla digital del ascensor. Aún quedaban doce pisos para llegar abajo. Perfecto. Estaba atrapada con una impresionante modelo a la que Jordan se había follado y con la que había querido casarse. Sin duda, el final ideal para un sábado desastroso.


  —Vi cómo entrabas en su limusina. — Montana señaló a Kera con el dedo y se acercó.


  Kera levantó la vista, manteniéndose firme y sin mediar palabra. Esperaría a que el ascensor se detuviera y se marcharía. No tenía tiempo ni ganas de tratar con las ex de Jordan, sobre todo después de no haber recibido ni una llamada tras lo sucedido la noche anterior.


  —¿Quieres mirarme cuando te hablo, perra?


  Kera apretó los dientes. —¿Qué intentas sacar en claro de todo esto? — dijo despacio, enfadada, pero sin querer rebajarse al nivel de Montana.


  El hermoso rostro de Montana se contrajo en una mueca que no aprobaría si estuviera mirándose a un espejo. —No vas a volver a ver a Jordan. Es mío


  Kera no pudo evitar soltar una carcajada ante aquel disparate y Montana entró en cólera.


  —Ahora te parece divertido, pero no te reirás tanto cuando veas hasta dónde soy capaz de llegar para deshacerme de ti.


  Kera dio un paso hacia las puertas del ascensor cuando vio que quedaba poco para llegar a la planta baja. —Retírate a tiempo, Montana. Es muy desagradable que lo acoses de esta forma. Imagina lo que pensarán tus fans cuando se enteren.


  —Que me mires cuando te hablo.


  Kera la ignoró y las puertas del ascensor se abrieron. Salió y sintió que Montana la agarraba del brazo para darle la vuelta en su dirección.


  —Es solo cuestión de tiempo que Jordan y yo volvamos a estar juntos planeando nuestra boda, — susurró a escasos centímetros del rostro de Kera. —Si sabes lo que te conviene, no te acercarás a mi chico.


  Se alejó hecha una furia y aunque Kera se sentía intranquila ante aquella evidente amenaza, no podía evitar que todo aquel debacle le pareciera cuanto menos absurdo. 


  Tal vez había imaginado que la increíble modelo sería más voluble, no aquella mujer demente y fuera de sí. Sin pensar, Kera sacó el móvil y marcó el número de Jordan. No estaban en el siglo XIX. Podía encargarse ella misma de sus problemas. No era una remilgada princesa Disney que esperaba en casa a que un hombre la encontrara.


  —Hola, Jordan, — dijo más animada de como se sentía en realidad. Se alegró de que hubiera seguridad en el edificio mientras salía a por un taxi. No había señales de Montana.


  —Kera, estaba pensando en ti ahora mismo.


  ¿Piensas en mí, pero no me llamas? —Hmm. ¿Crees que podemos quedar mañana por la mañana?


  —Esperaba que me llamaras.


  —Podrías haberme llamado tú. Tenías mi teléfono.


  —Aún no estaba seguro de cómo iba a…


  Claro. Estaba aún procesándolo todo. —Entiendo. — Y era verdad. Ahora que oía su voz recordaba la maravillosa cena que habían compartido y la forma en que la había hecho reír. —Seguro que te sorprendió mucho.


  —Me quedé en estado de shock. Y creo que aún lo estoy.


  Kera hizo una mueca. Aguantaría lo que sucediera. Si Hazel no se enteraba no tenía por qué hacerle daño. Si Jordan no quería ser parte de la vida de su hija, no afectaría a la forma en que había vivido con su hija hasta entonces, excepto que ya no se sentiría culpable por no haberle contado a Jordan la verdad. Sabría que Jordan no quería formar parte de ello. —Jordan, ¿crees que puedes quedar mañana temprano para un café sobre las ocho o las nueve?


  —A las nueve me va bien.


  —Perfecto.


  —Tengo muchas ganas de hablar contigo sobre… el futuro.


  Kera se frotó los brazos, tratando de contener los escalofríos que le provocaban las amenazas de Montana. Aunque no se la había tomado en serio, resultaba aterrador encontrarse cara a cara con una mujer tan desquiciada.


  


  Capítulo Nueve


  Jordan


  


  Jordan se dijo a sí mismo que debía dejar de mirar a la puerta. Cuando entrara, Kera lo encontraría sin problema.


  Pero no podía evitarlo. Por instinto, volvía la cabeza hacia la entrada de la cafetería mientras esperaba en la cola para pedir los cafés. No podía esperar a verla una vez más. A verla de forma diferente, no solo como a una ex-novia que había sido la única chica a la que había amado de verdad y a la que había pensado dar el precioso anillo de compromiso de su abuela, sino como parte de su familia.


  Técnicamente, era su familia. Más cercana a él que cualquier otra persona, pues tenían una hija juntos que tendría para siempre parte de los dos en ella.


  Volvió a mirar hacia lapuerta. Llegaba un poco tarde.


  Son solo dos minutos. No empieces. Apretó los dientes y se obligó a no volver a mirar en esa dirección. Llegaría cuando fuera el momento.


  ¿Y si había cambiado de opinión? Debería haberla llamado el día anterior al despertarse por la mañana. Debería haber sido sincero y haberle dicho que se sentía aterrorizado, pero, al mismo tiempo, emocionado por su hija. No debería haberla hecho esperar todo el día hasta el punto de dejar que tomara la iniciativa.


  No va a venir. Se volvió una vez más y vio que se acercaba hasta llegar a su lado.


  —Buenos días.


  Una sonrisa agradecida curvó sus labios. Aliviado, se inclinó y la besó en los labios.


  Ella no se movió ni trató de apartarse. Y cuando Jordan se alejó unos centímetros, despacio, ella tardó mucho en abrir los ojos. A Jordan le latió el corazón como loco al ver que Kera se había quedado sin aliento. Sus ojos brillaron con una mezcla de confusión, placer y sorpresa y le sonrió.


  Jordan trató de contener el torrente de emociones en su pecho. Aquello no estaba entre los planes que había hecho la mañana anterior mientras corría para aclarar su mente. No tenía sentido. Pero a pesar del desatino, la felicidad que vio en su rostro lo embargó, agarrándola por la cintura para atraerla hacia sí. Se dirigieron al mostrador y pidieron. Kera sacó la cartera enseguida, pero él fingió no haberla visto y le tendió la tarjeta de crédito al camarero. Volvió a agarrarla de la cintura mientras se echaban a un lado y esperaban.


  Kera miró a su alrededor. —¿Vienes aquí a menudo?


  —Casi todos los domingos. Después de correr vengo siempre a beber algo.


  Kera observó su camisa blanca y sus pantalones de vestir grises. —No parece que lleves un atuendo muy adecuado para correr, — bromeó.


  Jordan rio. —Tuve que ir a correr ayer por la mañana. Era importante.


  Kera sintió curiosidad. —¿Por qué?


  —Tenía muchas cosas que procesar. — rió al ver que soltaba una carcajada. —Correr me despeja la mente y puedo pensar con más claridad. Ayer por la mañana era, sin duda, el día más indicado para ello.


  —Ya entiendo.


  —¿Cómo pasas las mañanas de domingo en Dallas?


  Kera estuvo a punto de hablar, pero se detuvo. Entonces recordó que ya sabía de la existencia de Hazel. No tenía nada que ocultar. —Suelo quedarme en casa. Hay una personita que me echa de menos durante el resto de la semana, así que…


  La sonrisa de Jordan se evaporó al instante. La miró fijamente a los ojos, deseando con todas sus fuerzas que el dolor que sentía no fuera visible, porque sus sentimientos eran demasiado fuertes y confusos. No entendía el motivo. —Entonces, ¿le dedicas los fines de semana?


  —Le dedico todo mi tiempo cuando no trabajo.


  —Es… es genial. — apartó la vista y le dio un vuelco el corazón. Él no tenía a aquella personita a su lado. Ni siquiera la conocía. Mientras Kera había pasado cuatro años con su hija, él ni siquiera la había visto. Joder, ni siquiera sabía su nombre.


  Quería preguntárselo, pero aquella cafetería llena de gente no era el lugar adecuado para esa conversación. Tenía que ser en un sitio más privado, lejos de la charla y el ruido. Los llamaron por sus nombres y recogieron sus cafés.


  Jordan le sostuvo la puerta para que pasara. —¿Quieres dar un paseo? — le señaló a la izquierda. —Esa zona suele estar más tranquila porque está lejos de los columpios.


  —Claro. — La charla de las familias era estimulante mientras paseaban. —Hace muy buen tiempo.


  Jordan sonrió para sus adentros. Recurría de nuevo a la charla trivial. Solía hacerlo cuando se ponía nerviosa. Al mirarla de reojo, sintió la necesidad de inclinarse a besarla una vez más. Kera había hecho despertar en él sentimientos que creía perdidos. No recordaba la última vez que se había sentido… él mismo. Había sido una persona despreocupada, amante de la diversión y feliz en Michigan, pero lo había consumido su negocio en rápido crecimiento. Pensaba que era más feliz tras haber logrado hacer su sueño realidad, pero tras haber pasado tiempo con Kera, se gustaba más ahora.


  Podía dar paseos o sentarse en un restaurante durante horas con una mujer sin follársela y contentarse con ello.


  Sin pensarlo, deslizó sus dedos entre los de Kera y notó que tomaba aire.


  Sintió una gran paz. Tal vez, al hacer sus planes, no había considerado el hecho de que Kera aún podría sentir algo por él. Había asumido que el largo distanciamiento había provocado que el sexo fuera loco, depravado y salvaje. Pero tal vez, Kera querría recuperar lo que hubo entre ellos y continuar donde lo dejaron.


  Parecía descabellado, pero la forma en que había sonreído, sonrojándose al besarla en la cafetería y el suspiro feliz al darle la mano debían significar algo.


  ¿No le habría pedido que se apartara si no lo quisiera?


  Sintió renacer la esperanza en su pecho. ¿Y si todo pudiera ser diferente? ¿Y si él también pudiera tener una personita con la que empezar cada día? Sintió la emoción crecer en su interior, aunque una pizca de pánico ensombrecía sus pensamientos.


  ¿Y si la paternidad no le salía de forma natural al contrario que a Kera? Ni siquiera podía imaginar a una niña con su ADN, y mucho menos vivir en la misma casa y tener que tratar con ella de forma constante.


  Llegaron a un banco y Jordan le indicó a Kera que se sentaran, soltando su mano a regañadientes. Quería preguntarle el nombre de su hija, pero no sabía cómo expresarlo con palabras.


  ¿Cómo se llama mi hija?


  ¿Cómo se llama nuestra hija?


  ¿Cómo se llama tu hija?


  ¿Cómo se llama?


  Sentía ganas de dar una patada, presa de una frustrante impotencia por no ser capaz de elegir la pregunta más adecuada.


  —Me encontré con Montana anoche.


  Su mente se quedó en blanco durante un instante y se volvió para mirarla. —¿Qué?


  Kera hizo una mueca. —De hecho, creo que, um…


  —¿Fue a buscarte?


  Kera lo pensó. —Bueno, tenía trabajo pendiente, así que decidí ir el sábado a la oficina. Algunos de mis empleados también fueron a trabajar. Era tarde y me asusté un poco cuando oí que llamaban a la puerta.


  —¿No tienes un guardia de seguridad en tu oficina? ¿Un guardaespaldas?


  Ella rio. —No necesito un guardaespaldas.


  Jordan se imaginó a la loca desquiciada que había visto antes de salir a correr por la mañana el día antes, una reencarnación de Montana, y sintió un escalofrío recorrer su columna. —Kera…


  —Me mudé a mi oficina hace un mes y lo cierto es que no pensé que me vería en una situación como esa. Cerré la puerta con llave y se metió en el ascensor conmigo. Sabía mi nombre y la reconocí. — Kera se detuvo, apartando la vista.


  —¿Qué te dijo? ¿Te hizo daño?


  Kera arrugó la nariz, disgustada. —Bueno, me amenazó.


  Jordan sintió que le hervía la sangre y que iba a perder los papeles. Nunca había sentido una furia así en su vida.


  —Y sabía que fuimos a cenar el viernes y que nos fuimos juntos del restaurante. Me dijo que te dejara si sabía lo que me convenía.


  Jordan miró fijamente su café, cada vez más enfadado. ¿Cómo se atrevía? La orden de alejamiento tendría que incluir a Kera y a alguien más… su hija. Se sentía aterrorizado. No por él, sabía cómo tratar a Montana. Pero pensar que fuera capaz de amenazar a Kera era una auténtica locura. Además, había una niña de por medio, tenía que pensar en ella. Tenía que ocuparse de ese asunto de otra forma. —Me encargaré de ella. Está trastornada y se siente sola.


  —Bastante sola.


  Jordan rio por la forma en que Kera había pronunciado esas palabras y se alegraba de que no se lo tomara tan en serio como él. Siempre había tenido la capacidad de hacerle mantener la sensatez, reduciendo su enfado y logrando que mantuviera los pies en la tierra. Si hubiera estado cerca de él estos años, no se habría convertido en el famoso playboy frívolo que era.


  Ella es la razón por la que te volviste un playboy.


  Aquel pensamiento le hizo verlo todo con más claridad. Debía centrarse en cosas más importantes, vitales. —¿Cómo se llama nuestra hija?


  Kera se quedó helada. Tal vez fuera la elección de la pregunta en su larga lista mental lo que la había sorprendido, pero no parecía molesta por haber usado la palabra nuestra. —Hazel. Se llama Hazel.


  Jordan sintió que le latía con más fuerza el corazón. —Hazel. — repitió, volviendo el rostro mientras contenía la respiración para evitar que Kera viera la avalancha de emociones que a duras penas era capaz de controlar. —Hazel —dijo una vez más en voz más fuerte mientras miraba fijamente al suelo. Entonces, fue presa de otros sentimientos. Remordimiento, culpa y furia.


  —No puedo creer que hayas podido hacerme algo así, Kera.


  La miró y vio en su rostro un gran dolor. Quería acercarse a ella, pero era necesario que ambos sintieran aquel dolor para poder superarlo. Además, en ese momento se sentía herido.


  —Puedo entender que estuvieras enfadada, que rompiéramos y que no me contaras que estabas embarazada. Pero, ¿cómo fuiste capaz de no levantar el teléfono y llamarme cuando nació?


  Kera apartó la mirada y Jordan esperó, pero no dijo nada. Dejó que fuera asumiendo lo sucedido, sin ofrecer explicaciones ni excusas, y Jordan se sintió agradecido por ello. Si hubiera usado alguna excusa, habría perdido la cabeza.


  —¿Pensaste que no me importaría?


  Kera frunció los labios antes de tomar aire, apoyándose en el respaldo del banco y mirándolo a los ojos. —¿Quieres que te diga la verdad?


  —Por supuesto.


  —Pues sí, pensé que no te importaría.


  —¿Por qué? — estaba en estado de shock. —¿Cómo no iba a importarme? Ella…Hazel…— Tragó saliva, dolido. —También es mía. — La realidad de aquellas palabras, como un foco de luz en medio de la oscuridad, hizo que se aclararan sus pensamientos. Es mía. No había sido consciente de ello de manera tan profunda hasta entonces. Sintió una adoración posesiva hacia esa niña a la que nunca había visto. Aún no era capaz de imaginarla como suya, como su hija. Pero sentía que podría hacerlo cuando la viera.


  —Me dejaste claro que no querías hijos, Jordan.


  Jordan entornó los ojos y enderezó la espalda. —Kera, tú también dejaste muy claro que no querías tener hijos.


  Kera se quedó helada. Era verdad y lo sabía.


  —Pero cambiaste de opinión al descubrir que estabas embarazada, ¿verdad? Te diste a ti misma la oportunidad, pero yo nunca la tuve. Y ahora, después de varios años, descubro que tengo una hija y ni siquiera sabía… su precioso nombre.


  Kera apartó la vista, en silencio, con los brazos cruzados sobre el pecho en gesto defensivo. Le estaba haciendo daño, Jordan lo sabía. Y no era así como había planeado aquella discusión. Joder, las cosas nunca seguían un plan cuando se trataba de Kera. Debía dejar de planificar de forma tan meticulosa sus encuentros.


  —Si te soy honesto… — continuó él, tratando de llevar la conversación a terrenos más cordiales, a lo que tenía planeado antes de que el nombre de Hazel lo tirara todo por la borda. —…hasta cierto punto puedo entender por qué no me dijiste nada. Habíamos perdido la confianza y no tenías ni idea de cómo iba a reaccionar.


  —Sí.


  Respondió de forma entrecortada, como si ella también estuviera recordando el momento en que decidió que era mejor no contarle nada. —¿Crees que aún tengo una oportunidad?


  Kera lo miró, confusa. —¿Una oportunidad para qué?


  —Estuve pensando mucho en todo esto ayer, por eso no te llamé. Quería encontrar la mejor forma para no estar juntos, pero, al mismo tiempo, tener relación con mi hija. Pero he estado pensando que…


  —¿Sí?


  —Quiero arreglar las cosas, Kera. Nuestra relación. ¿Y si es más sencillo y mejor para los dos arreglar lo que hubo entre nosotros? Además, sería lo mejor para Hazel. No hubo nada entonces que no pueda perdonarse. O eso espero.


  Kera sintió que se le nublaba la vista, pero no dijo nada. Él continuó.


  —Si me das una oportunidad…— Se apresuró a continuar cuando vio que los ojos de Kera se llenaban de lágrimas. —…Quiero que todo sea como entonces. Nos iba bien.


  —Nos iba genial.


  —Sí. — sonrió, feliz de que ella también viera con cariño lo que había habido entre ellos. —Quiero tener relación con mi hija. Una de verdad. Quiero recuperar todos los años perdidos. Quiero saber qué se siente al ser padre porque ahora, Kera, no tengo ni idea de a qué me enfrento.


  Kera rio con las mejillas cubiertas de lágrimas. Las secó al instante, sonriendo. —No suena mal.


  Él la miró con admiración. Estaba exultante, por ellos y por su hija. Jordan no lo entendía, pero no quería entrometerse. —Haré todo lo posible por arreglar las cosas. Seré responsable. Me aseguraré de que no tengas quejas de mí. Al menos lo intentaré.


  —Es más que suficiente, — dijo, acercándose a él.


  Aquel simple gesto hizo que le latiera con fuerza el corazón. La rodeó con el brazo mientras se apoyaba en su pecho. —Aún no puedo creer que tengamos una hija juntos.


  Kera se aferró a su camisa y alzó el rostro para mirarlo. —¿Estás seguro?


  —Sí, sin ninguna duda.


  —Porque no quiero que Hazel sufra.


  —No lo hará. —Pero Jordan podía ver un débil rastro de incertidumbre en sus ojos, como si hubiera pensado durante un momento en todo aquello y su propio deseo chocara con lo que era mejor para su hija. La novia y la amante en su interior estaban dispuestas a darle una oportunidad, pero la madre tenía sus reservas. Y Jordan no sabía cómo abordar aquella nueva parte de ella. Ni siquiera había sabido de su existencia hasta hacía dos días.


  


  Capítulo Diez


  Kera


  


  Le resultó extraño, pero completamente normal salir de aquel parque de la mano. Una parte de ella tenía la sensación de que Jordan se aferraba a ella para asegurarse de que no cambiaba de opinión y huía. Pero no iba a ir a ninguna parte, no después de haber subido un peldaño más.


  —¿Dónde está Hazel ahora?


  Era raro oírle decir el nombre de Hazel en voz alta, como si fuera una invasión. Pero trató de apartar la intranquilidad que sentía y se obligó a calmarse. Estaba empezando a comprender que el magnate Jordan Voight era el mismo Jordan al que había amado en la universidad y no esperaba que le hiciera daño. Lo cual era bastante absurdo, pues ya la había abandonado una vez. Pero ahora se sentía más segura. No contaba con él para que se quedara a su lado y solucionara sus problemas, algo de lo que ella misma era muy capaz. Tenía libertad para elegir el ritmo al que debía ir su relación.


  —La niñera de Hazel, Sally, se queda con ella entre semana. Le pedí que viniera también el fin de semana porque ayer tenía trabajo y hoy, aquí me tienes.


  —¿Cuánto tiempo hace que la conoces? A la niñera.


  —La niñera de Hazel en Michigan me recomendó a Sally. Confío en ella. — Y se sintió conmovida al ver que parecía mostrar interés.


  —¿Cómo es?


  —Es agradable. Cuida muy bien de Hazel.


  Jordan soltó una carcajada. —La niñera no, Hazel. ¿Cómo es?


  —¡Oh!— Kera rio. Hazel es tu viva imagen. Incluso odia la verdura como tú, ni la toca. Le gusta organizar sus juguetes y todas sus pertenencias, y eso también me recuerda a ti. —Hazel es… perfecta. — Suspiró. Sabía que quería más información. Quería detalles que no estaba dispuesta a darle aún. —Es muy inteligente y, a veces, muy payasa. — rio y Jordan apretó su mano con una sonrisa. —Hace bromas muy sarcásticas y divertidas, lo cual resulta muy extraño viniendo de una niña de cuatro años.


  —Nunca supe que te gustara el sarcasmo.


  Kera se detuvo. A Jordan le brillaban los ojos. —Siempre fuiste el que tenía las respuestas más sarcásticas y divertidas para todo.


  Él sonrió, emocionado. Sin querer, le había dado una pista sobre un aspecto de la personalidad de Hazel igual a la de su padre.


  —¿Cómo es físicamente?


  Como tú. Pero mantuvo la boca cerrada. —Podrás verla pronto…en cuanto pueda pensar un poco más en todo esto y aclarar mis ideas.


  —Mhmm. — Agarrándola aún de la mano, la acercó más hacia él y deslizó la mano libre por su espalda.


  Kera fue presa de los recuerdos de su encuentro, tórrido y salvaje en la limusina. Y estaba claro que a él también le ocurría lo mismo. Apartó la vista, temerosa de volver a caer en esa trampa irresistible y miró a su alrededor en busca de una distracción. Y la encontró.


  —Mira, están echando El diario de Noa.


  Jordan apartó la mirada de la suya a regañadientes y miró en dirección al cine. —Fuimos a verla cuando estábamos en la universidad, ¿te acuerdas?


  Ella soltó una carcajada. —Aunque no vimos mucho. Tuvimos que alquilarla después para verla en casa.


  Sonrió al recordarlo. Habían estado liándose durante la mayor parte de la película. —¿Quieres verla?


  Kera abrió mucho los ojos, sorprendida. —¿El diario de Noa?


  —Sí, ¿por qué no? Ya que estamos aquí. Me parece un plan perfecto.


  Kera se imaginó el cine oscuro y los recuerdos asociados a esa película. A él le había encantado verla llorar cuando habían visto la película más tarde en su apartamento. La había abrazado con fuerza sin burlarse de sus lágrimas. —No sé.


  —Venga. Estamos predestinados a verla.


  —¿En serio? — rio. —¿Predestinados?


  —Estoy tratando de convencerte. Creo que va a ser divertido.


  —Ah. Vale. — Volvió a darle la mano a Jordan y se dirigieron al cine.


  —Por suerte el próximo pase empieza en diez minutos. Date prisa. — Jordan compró dos limonadas y unas palomitas y la condujo a la sala. —Hace cinco años que no voy al cine.


  Buscaron sus asientos y Kera notó que aquella parte del cine estaba casi desierta. Las luces se apagaron enseguida y sorbió un poco de limonada mientras tomaba asiento.


  No podía creer que tres días antes hubiera estado viviendo ajena a Jordan, sin importarle lo más mínimo que viviera cerca. Ahora estaba viendo una película con él como si nada malo hubiera pasado. Y se sentía bien, como si aquel fuera el discurrir natural de las cosas.


  Intentó no sonreír cuando Jordan le echó el brazo por los hombros, y levantó la vista hacia él, con ojos divertidos. —¿En qué piensas?


  —En nada. —Parecía serio. —Solo me estoy poniendo cómodo.


  —¿Y estás cómodo agarrándome de los hombros?


  Sorbió limonada. —Siempre.


  Kera se detuvo al oír la música a todo volumen en los altavoces y vio los flashes de luz reflejarse en el rostro de Jordan. Inclinó la cabeza a un lado y él lo tomó como una invitación.


  Sus labios eran suaves en aquel contacto inicial, totalmente diferente a los besos que le había dado en la limusina el viernes por la noche, como si quisiera consumirla y no fuera suficiente.


  Ese día, no la besó con urgencia. Acarició con ternura su mejilla mientras rozaba sus labios, probando primero el superior e instándola a separarlos antes de atrapar el inferior entre los suyos.


  Kera respondió con la misma ansia lenta, dejando que él llevara la voz cantante, contenta de seguirle, respondiendo a sus besos y separando los labios cuando se lo pidió en silencio. Jordan deslizó la lengua en su boca hasta encontrar la de Kera. Gimió débilmente, separando más los labios. Sus lenguas se entrelazaron y clavó los dedos en su nuca.


  Se echó hacia delante en la butaca, apoderándose de sus labios y besándola con pasión. La agarró del muslo por encima de los vaqueros y Kera se retorció, separando las piernas e incapaz de resistirse a sus avances.


  Fue subiendo la mano por su muslo hasta llegar a la entrepierna, agarrándola con fiereza, acariciándola y deslizando sus dedos sobre su clítoris a través de la gruesa tela de sus pantalones.


  El beso se hizo más apasionado y los mordisqueos lentos y suaves dieron paso a una batalla apresurada y febril entre sus lenguas. Apretó su sexo ardiente al romper el beso, trazando con sus labios un húmedo sendero hasta su oreja. Al exhalar aire en su oído, Kera gimió y se acercó más a él. Jordan lamió su oreja en círculos y cuando ella jadeó y se apartó del indescriptible placer que brotaba de su coño, le mordió el lóbulo de la oreja.


  Exhaló un gemido entrecortado de placer que hizo que Jordan recorriera su cuello con sus dedos, explorando cada centímetro de su garganta. La sensación de su mano bajando cada vez más hasta desabrochar los tres primeros botones de su camisa de algodón era inconfundible. Deslizó un dedo en su escote, mientras exploraba el resto de su cuerpo con la otra mano, acariciando su estómago y su ombligo hasta llegar una vez más a su sexo.


  Kera se preparó para sentir aquel tacto erótico y relajante, pero notó soltarse el botón de sus pantalones y vio que él se bajaba la cremallera.


  Kera rompió el beso, mirando alarmada en torno a ellos. Por suerte, no había nadie cerca. —¿Qué haces?


  —Siempre me preguntas lo mismo cada vez que intento follar contigo. ¿Todavía no te has dado cuenta?


  —¿Aquí?


  —Sí, aquí. — Estaba perdido en la febril locura de su cuerpo, besando su cuello y mordisqueando su piel. Kera se agarró a su brazo, presa de una oleada de placer. Cuando volvió a su boca, sus ojos brillaban de excitación en la oscuridad. —Cuando te toco aquí… — Trató de introducir los dedos en la cintura de sus pantalones vaqueros y Kera intentó agarrarlo de la muñeca sin demasiado empeño. Acarició el triángulo de vello suave bajo su vientre, emitiendo un fuerte gemido. —Dios.


  Se miraron a los ojos mientras la acariciaba repetidas veces, enredando los dedos en su vello. Kera se quedó inmóvil, impactada al comprobar la reacción de su cuerpo a sus caricias. Un par de noches antes habían estado en público, pero la probabilidad de ser vistos era inexistente, pues estaban dentro de un vehículo privado en la carretera. Sin embargo, en ese momento estaban expuestos.


  Y aquello la excitaba de forma absurda, pero muy erótica. Dejó de pensar en todo aquello cuando Jordan la besó una vez más.


  Murmuró algo ininteligible contra sus labios mientras introducía su lengua en su boca y sus dedos descendían hasta su coño. Su respiración se volvió más agitada, al igual que sus labios. —¿Cómo es que siempre estás tan húmeda para mí?


  Kera sabía que no necesitaba oír su respuesta. Ya la sabía.


  —Joder, quiero meterte la polla aquí mismo. — Para demostrarlo, la penetró con uno de sus dedos.


  Kera gimió con fuerza, tratando de no gritar. Apoyó la cabeza en el respaldo de la butaca y Jordan entrelazó sus cuerpos, mordisqueando sus labios y profundizando el contacto entre ellos. Al mismo tiempo, comenzó a rodear su clítoris con tres de sus dedos en movimientos circulares intensos. Kera se agarró con fuerza a la manga de su camisa, tratando de controlar los sonidos que amenazaban con salir de su garganta. El hecho de estar cada vez más cerca del orgasmo y poder aferrarse a él la tranquilizaba. La espiral de placer que le hacía sentir era demasiado fuerte y se agarró a la manga de su camisa como si fuera un ancla en medio de la tormenta. Cerrando los ojos, movió las caderas al ritmo de sus dedos, cediendo a su deseo. Se estiró en la butaca, cada vez más y más cerca del orgasmo. Se tragó los gemidos que amenazaban con escapar de su boca, cerrando con fuerza los ojos a medida que aumentaba la intensidad.


  —Jordan…Jordan…Jordan. — Aquel susurro febril se repetía una y otra vez contra sus labios.


  Él rompió el beso, observando su rostro con admiración mientras se corría, emitiendo un gemido. Kera se estremeció en su asiento, agarrándose a su brazo y clavando las uñas en sus bíceps mientras contenía sus gritos.


  La película estaba acabando cuando se levantaron para marcharse.


  A Kera le temblaban las rodillas y se agarró a su brazo en un intento por incorporarse. Se apoyó en su hombro, ahogando una carcajada.


  —¿Qué ha pasado?


  —Las rodillas no me sostienen, — susurró con malicia.


  Pudo ver orgullo posesivo en sus ojos. —Sabes que eso no es nada para lo que viene después, ¿verdad?


  —Eso espero.


  Jordan rio alegre y le echó el brazo por los hombros, atrayéndola hacia sí. Bajaron caminando una manzana y Jordan permaneció en silencio. No había nada que decir, pues la agarraba con fuerza, de forma protectora. Kera apoyó la cabeza en su hombro, sintiendo que volvía atrás en el tiempo.


  Locamente enamorada, sin preocupaciones en la vida, sin trabajo que atender ni casa a la que ir, paseando por la ciudad hasta que se les antojara ir a cualquier otra parte.


  No le sorprendía que aún siguiera enamorada, pues nunca había llegado a desenamorarse. Volver a tener a su lado a aquel hombre traía consigo la calidez sosegada del amor.


  Lo amaba y aquella idea, aquella verdad irrevocable de amarlo como a ningún otro hombre la llenaba de satisfacción.


  Aunque resultara extraño, que fuera el hombre más atractivo que había visto en su vida o que su cuerpo temblara de ganas por tenerlo en su interior solo con verlo no eran razones de peso. Todas esas cosas eran resultado de una conexión y un entendimiento más profundo entre ellos.


  Funcionaban como una máquina bien engrasada y su sinfonía era mágica. Estaban conectados por la forma en que se apoyaban, llenando los huecos vacíos en la personalidad del otro. Eran dos partes de una misma pieza, la única en la que Kera encajaba.


  Con razón se había sentido una impostora al salir con otros hombres. La pieza que encajaba en sus intrincadas aristas estaba en Dallas, persiguiendo su sueño. Rodeó la cintura de Jordan con sus brazos, olvidándose del resto del mundo.


  —Quiero enseñarte mi casa.


  La sonrisa de Kera era contagiosa y los labios de Jordan se curvaron. —¿Estás seguro?


  Él hizo una mueca. —Por supuesto que sí.


  —No. — tartamudeó, halagada de que se abriera tan rápido a ella. —Es solo que…es tu espacio y no sé si-


  —Siempre hay sitio para ti en mi espacio. — Se detuvo frente a un deportivo blanco y Kera lo observó mientras un hombre de aspecto fornido le tendía las llaves a Jordan. —James, esta es Kera. Fuimos juntos a la universidad. Kera, este es mi chófer y guardaespaldas, James. Parece ser que, debido a la emoción por volver a verla, olvidé presentaros el viernes por la noche.


  Kera sonrió y James le tendió la mano. Era propio de Jordan tratar al personal a su servicio como parte de la familia. Kera le estrechó la mano. —Es un placer conocerte, James.


  —El placer es mío.


  —James, hoy llevaré yo el coche. Tienes el resto del día libre.


  James asintió y abrió la puerta del copiloto para que entrara Kera. Tomó asiento, observando al hombre atractivo sentado junto a ella. Era extraño, pero le resultaba emocionante estar sentada con Jordan en su coche. —¿Te acuerdas del viejo Honda que teníamos?


  Jordan sonrió como si ocultara un secreto. —No te lo vas a creer.


  —¿Qué quieres decir con eso? — Kera soltó una risita, sintiéndose borracha al verlo conducir. Conducía de la misma forma en la que hablaba y caminaba, con poder y autoridad. Manejaba el volante con mano firme, con la vista fija en la carretera, y se sintió cautivada por su perfil. ¿Había sido siempre así de guapo? Ni siquiera parecía real. Estaba hecho para salir en las portadas de las revistas en las que aparecía a menudo.


  —Quiero decir que aún tengo esa Honda.


  La sonrisa de Kera se desvaneció. —Pero la vendí después de… nuestra ruptura. — Logró balbucir con un repentino nudo en la garganta. —Y te envié la mitad del dinero.


  Jordan sonrió, deteniéndose en un semáforo y volviéndose para mirarla. —Busqué a la persona que la había comprado y la recuperé, haciendo que me la enviaran aquí.


  —¿Aquí?


  —Sí, aún la conduzco a veces. Pero le hice una buena puesta a punto y va mejor que nunca.


  Kera no podía creerlo y sintió lágrimas en los ojos mientras él conducía. Había significado mucho para él incluso después de haber roto. No lo entendía. Pero también había cosas que habían significado mucho para ella tras su marcha.


  —¿Te acuerdas del ventilador dentro del aire acondicionado que hacía un ruido endiablado al agitarse?


  —Dios, sí. — Kera rio, complacida mientras aprovechaba para secarse una lágrima del ojo sin que la viera. —¿Lo arreglaste?


  —No. Me negué a hacerlo.


  Sin pensar, Kera se acercó a él. Apoyó la cabeza en su hombro y cerró los ojos.


  Estaba en otro tiempo diferente, un tiempo en el que las cosas habían sido más sencillas, o ellos, en su ingenuidad, así lo habían creído. Habían vivido en esa burbuja libre de preocupaciones. Nada le preocupaba por aquel entonces. Confiaba en Jordan y estaba profundamente enamorada de él. Sabía que pasaría el resto de su vida a su lado, envejeciendo junto a él.


  Abrió lentamente los ojos. Jordan condujo hasta llegar a un aparcamiento subterráneo en un edificio de apartamentos. Aunque quería ser precavida, también deseaba ser impulsiva, estúpida y confiar en él.


  Era como si nunca hubiera sucedido aquella pelea miserable y horrible que habían tenido en Michigan, encerrados en un pequeño estudio durante el funeral de su madre. Habían retomado la relación donde la habían dejado.


  Le gustaba esa sensación. Aliviaba su dolor. Había tenido que sufrir la soledad y afrontar muchos retos.


  ¿Qué es lo peor que podría pasarle ya?


  Contuvo la sonrisa al entrar en su ático. Él la observaba y Kera lo miró de refilón. —Es lo más bonito que he visto en mi vida.


  Jordan apoyó la cadera en la consola y se cruzó de brazos, sin dejar de mirarla. —Pues sí, lo es.


  Kera se sonrojó al oír el cumplido y caminó hacia las amplias paredes de cristal que rodeaban el apartamento. —Es una locura. Y tan injusto. — soltó una carcajada. —Vives con estas vistas, te despiertas todas las mañanas aquí.


  Se acercó a ella por detrás. —Cuando pasa un tiempo, pierde un poco el encanto.


  —No. Podría dormir aquí. — Señaló la enorme otomana junto a la pared de cristal con vistas a la ciudad.


  Jordan sonrió. —Te enseñaré el resto de mi casa más tarde. ¿Quieres algo de beber?


  —¿Con estas vistas? Por supuesto. — Se quitó las bailarinas que llevaba, percatándose de la existencia de una terraza. Empujó la puerta oculta y salió, tomando un buen soplo de aire. Había una pequeña piscina en el centro, con tumbonas alrededor. Algo más lejos, vio mobiliario de exterior en tonos blancos. Entornando los ojos, observó el sol, aún alto en el cielo, tomando asiento en un sofá para dos, levantando las piernas.


  Jordan le tendió una bebida y ella alzó el rostro para darle las gracias cuando sus labios rozaron su mejilla. Fue un momento increíble y maravilloso. Se sentó a su lado y en lugar de acurrucarse, se situó frente a él, apoyando las rodillas en su muslo.


  —Te he echado de menos, Kera. — acarició su rodilla por encima de la tela del vaquero. —Te he echado tanto de menos.


  Kera disfrutó del momento, de aquella confesión honesta y abierta. No era de los que se guardan lo que sienten, aunque fuera enfado.


  —Nunca pude… — Rio y le sostuvo la mirada. —…Nunca pude superar la forma en que me rompiste el corazón.


  Kera se mordió el labio. A ella también le había dolido, pero echárselo en cara no parecía lo más adecuado. Tenía que lograr que viera las cosas desde su perspectiva y entendiese los motivos tras su decisión. —Vine a Dallas dos semanas después del funeral de mi madre.


  Jordan se quedó de piedra, aun rozando su rodilla. —¿Por qué?


  —Por ti.


  Jordan la miró con ojos desencajados y la boca abierta. —Pero habíamos decidido que nunca más-


  —Te amaba. Tuve que venir.


  —Dios. — Se derrumbó ante su mirada, echándose hacia delante y agarrándole la mano. —No sé qué decir.


  —Nunca volviste a por mí, Jordan. — Su voz sonó un poco entrecortada y se aclaró la garganta, apartando la vista durante un instante. —Sé que forma parte del pasado, pero quiero que comprendas que quería arreglar tu corazón.


  —Pero nunca viniste a mí.


  Kera sonrió. Era difícil contárselo, pero también era terapeútico saber que al fin entendería cuánto lo amaba y lo mucho que significaba para ella. Pero él la había abandonado. Tomó aire antes de empezar. —Ya que estamos hablando de ello, supongo que deberíamos empezar por el principio. — Al ver que aguardaba en silencio a que continuara, se armó de valor. —Descubrí que estaba embarazada casi una semana después del funeral de mamá. Estaba pasando por un infierno sin ti, intentando superar la muerte de mi madre sola y lo vi todo desde otra perspectiva. Reservé el próximo vuelo a Dallas y supe que no regresaría. Podíamos arreglar las cosas. Solo había sido una pelea. Pero no podía contactar contigo por teléfono y estaba esperando en la puerta de tu apartamento cuando…— Lo miró a los ojos, sintiendo que se le volvía a romper el corazón al revivir aquel momento.


  —¿Qué?


  —Volviste a casa en un taxi. Estabas borracho.


  —¡Mierda! — maldijo como si entendiera a qué se refería antes de decírselo.


  Pero ella continuó, necesitaba decirlo en voz alta. —Ibas con una chica de cada brazo. Te inclinaste y besaste-


  —Para. Lo siento. — Tomó la copa de vino de Kera y la dejó en la mesa, abrazándola contra su pecho.


  Se derrumbó como una niña pequeña, como Hazel cuando se hacía daño y lloraba, queriendo acurrucarse en su pecho. Ahora sabía exactamente lo que se sentía. Sintió calidez mezclada con una sobrecogedora tristeza que fue reemplazada por paz.


  —Lo siento, Kera. Siento tanto que tuvieras que ver eso. — Se aferró a su camisa, dejando que sus palabras la recompusieran poco a poco. —No puedo imaginar cómo me habría sentido si te hubiera visto así con otra persona. Seguramente me habría manchado las manos de sangre.


  Kera lo miró, sorprendida de que los recuerdos ya no pesaran tanto. Ya no la aplastaban como una pesada carga. Él llevaba la mitad del peso. —Así que regresé y decidí no volver a hablarte más. Si era tan fácil para ti pasar página…


  La observó con ojos horrorizados. —No creerás que ya había pasado página entonces, ¿verdad?


  —¿No? Te acostaste con dos mujeres esa noche. Dos. No puedo ni imaginar con cuántas te habrás acostado desde que aterrizaste en Dallas.


  —Kera… — Le sostuvo el rostro entre las manos con adoración. —La única razón por la que me follé a otras y me convertí en un famoso playboy fue porque buscaba la forma de remendar el agujero en mi pecho desde que te dejé en Michigan.


  —¿Quién hace algo así?


  —¡Yo! —gruñó arrepentido, frotándose la frente con rabia. —Tenía el corazón roto, Kera. No hacía más que beber y dejé de centrarme en el trabajo. Cuando el alcohol dejó de funcionar, intenté apartar el dolor a base de follar.


  —¿Por qué no regresaste?


  —Porque fui a por ti. Y… — La miró y pareció pensar para sus adentros si debía decir más.


  —¿Qué?


  —Nada. Estaba dolido. Tenía planes para nosotros en Dallas, planes de vida a largo plazo y todo saltó por los aires. No podía controlarlo, perdí la cabeza. Pero no te culpo. No pudiste controlar lo ocurrido y sé que yo no hice frente a la situación como era debido. — Le acarició el pelo, besando sus párpados. —Pero entiendo por qué no me contaste lo de Hazel. Aunque me atormenta no saber lo que es ser padre pese a tener una hija de cuatro años, no tengo nada que perdonarte después de lo mucho que me has perdonado tú a mí.


  La respiración de Kera se relajó, presa del amor que veía en sus ojos. Jordan le acarició la mejilla y ella sintió un tremendo arrepentimiento.


  Por un estúpido malentendido habían malgastado cinco años de sus vidas y cuatro años de la vida inocente de Hazel. Podrían haber estado juntos y ejerciendo como padres para su hija, pero lo habían destruido todo por culpa de los problemas y por haberse dejado llevar por el enfado y los sentimientos erráticos.


  Notó su fuerte pecho bajo el suyo y acercó sus labios a los suyos. Era lo más natural del mundo y él la besó.


  La boca de Jordan sobre la suya en un beso brusco y demoledor amortiguó su respiración. Le agarró los pechos, apretándolos con violencia y ella respondió a su beso con vigor y pasión.


  Mordisqueó su labio inferior un instante antes de que Jordan abriera la boca, capturándola por completo. Se abandonó en su beso posesivo que parecía consumirla, le recordó a la pasión que habían compartido siempre y a su fogosidad en la limusina. Así es como debía ser. Estaban destinados a ellos, algo así no podía ser malo. Kera se rindió por completo, aunque sentía la tentación de tomarlo a su manera, marcando ella misma las condiciones.


  Lo empujó hacia atrás por los hombros y se sentó sobre él a horcajadas, agarrándolo del pelo para evitar que se moviera.


  Aquella reacción por su parte aumentó el deseo de Jordan. Se mordió el labio, gimiendo mientras se apretaba contra su cuerpo con fuerza. Sintió su polla mientras deslizaba las manos bajo su ropa, acariciando su espalda y trazando un sendero hasta abajo con sus uñas.


  Kera trazó el contorno de sus labios con su lengua y Jordan separó los labios al instante para permitirle acceso. Tirándole del pelo, Kera invadió su boca y Jordan atrapó su lengua entre sus dientes, chupándola hasta hacerla gemir.


  Aquel movimiento inesperado hizo que le temblaran las manos al desabrocharle la camisa. Había conseguido quitarle dos botones cuando Jordan la agarró por la parte baja de sus pantalones vaqueros, aferrándose a sus caderas desnudas.


  Kera se puso de rodillas, dándole más espacio mientras movía las caderas en lentos círculos a medida que aumentaba la tensión febril entre sus piernas. Se estremeció sin poder evitarlo cuando recorrió su raja con sus dedos, jugando con sus partes más sensibles mientras se movía bajo su cuerpo.


  Kera se agarró a su cuello, rodeando su cintura con las piernas cuando Jordan se levantó, llevándola consigo como si pesara menos que una pluma.


  Levantó la cabeza y correspondió sus besos con el mismo ardor y frenesí, mientras Jordan atravesaba con ella en brazos las puertas de cristal y cruzaba la sala de estar.


  Deseó que la soltara en el sofá, incluso en el maldito suelo con tal de poder quitarle la ropa. —Te quiero, — susurró Kera contra sus labios con los ojos cerrados, sin importarle dónde la tomara, con una fe ciega en él. Aquella confianza tan profunda le recordó los cuatro años en la universidad, cuando nada podría haberla convencido de que Jordan y ella terminarían separados.


  Pero había vuelto y volvían a estar juntos. Gimió cuando la colocó sobre la cama, rebotando un poco en el colchón. Él rio al agarrarla de forma pícara por los tobillos para atraerla hacia sí. Volvió a reclamar su boca mientras sus dedos luchaban con su bragueta.


  Kera apartó sus manos, bajándose de la cama y empujándolo por los hombros. —Es mi turno.


  La observó con mirada ardiente mientras desabrochaba poco a poco los botones de su camisa. Se abrió al fin y la vista de Kera se perdió más abajo mientras deslizaba la tela por sus hombros. La camisa cayó al suelo sobre la alfombra y Kera se inclinó para recorrer con su lengua sus pezones planos y marrones. —Eres tan preciosa.


  Jordan la agarró de la cintura, sosteniendo el borde de su camisa para quitársela. Ella agitó la cabeza, apartando con cuidado sus manos. —La última vez no pude verte desnudo.


  El trazo de una sonrisa curvó sus labios, pero su rostro era duro, con una máscara impenetrable. Era evidente que lo estaba disfrutando. —Adelante. Soy todo tuyo.


  A Kera se le aceleró el corazón y el último resquicio de miedo que quedaba en ella se disolvió. Acarició con dos de sus dedos el centro de su pecho con respiración entrecortada, descendiendo hasta enredarse en el vello bajo su ombligo que conducía al elástico de sus pantalones. —¿Estás seguro?


  Sus abdominales se contrajeron cuando acarició la parte delantera de sus pantalones, arañando el vello. —Por supuesto.


  Le desabrochó el cinturón y luego la bragueta, deslizando la prenda por sus piernas hasta quedar de rodillas. Él dio un paso para deshacerse de los pantalones y Kera levantó la vista, conteniendo la respiración. Tenía vistas privilegiadas desde donde se encontraba y le pareció listo para agarrarla y hacer su voluntad. Parte de su polla estaba oculta tras sus calzoncillos elásticos de color blanco inmaculado que se ajustaban a su cuerpo como un guante. Aún de rodillas a sus pies, agarró el enorme bulto tras la tela, provocando que un gemido animal escapara de sus labios.


  —Kera, no tienes idea de cómo he fantaseado con tenerte justo donde estás.


  A Kera se le aceleró aún más el corazón, presa de un arrebato febril. —¿A tus pies? ¿Lista para chuparte la polla?


  —Sí, joder. — susurró e hizo un gesto de sorpresa momentánea cuando se incorporó un poco y deslizó la lengua sobre la evidente silueta de la parte superior de su polla. —Oh, Kera.


  Enredó los dedos en sus cabellos y ella le rodeó la polla con los labios. Los calzoncillos blancos se humedecieron al chupar y mordisqueó el glande.


  —Dios. — La agarró con más fuerza del pelo y Kera le apretó los testículos, disfrutando del poder que ejercía sobre él, patente en la expresión de su rostro.


  Enganchó los dedos al elástico de sus calzoncillos y lo miró a los ojos. —No puedo creer que aún tenga este efecto sobre ti.


  —Cariño… — gimió mientras le quitaba los calzoncillos. —…eres la única que puedo hacerme esto.


  A Kera le impresionó aquella ternura olvidada durante tanto tiempo. La emoción de oírle decir esas palabras se mezclaba con la forma en que su polla sobresalía de sus calzoncillos, dura, firme y erecta.


  —Jordan. — Agarró su polla con confianza y la atrajo hacia su boca, succionando uno de sus testículos.


  Jordan sintió un espasmo y sus rodillas estuvieron a punto de doblarse. Kera sabía exactamente lo que sentía. Él le había descrito cada una de sus sensaciones hace tiempo, en la ducha de su pequeño apartamento en Michigan. Chupó primero uno de sus testículos y luego el otro. Mientras tanto, él la observaba con la boca abierta, como si estuviera listo para atacarla en cualquier momento.


  —No pares.


  Kera alzó la vista y contempló la expresión enérgica de su rostro. Recorrió con sus labios la áspera piel que recubría sus testículos. Los frotó con la palma de la mano, mientras su lengua se deslizaba por su polla en toda su longitud.


  Se tomó su tiempo, regodeándose en la forma en que apretaba los abdominales y movía las caderas, mientras su polla se tensaba en su boca. Chupó cuanto quiso, lamiendo las gotas de líquido preseminal que brillaban en el pequeño agujero en el centro de su polla. Sabía a él, divino. Había sido una estúpida por marcharse.


  Rodeó con sus labios su miembro en toda su extensión, hasta la base. Se atragantó durante un instante al rozar su garganta.


  Esa fue la gota que colmó el vaso. Ya no podía controlarse más. Sus rasgos se tensaron, apretando la mandíbula mientras la echaba hacia atrás, jadeando salvajemente.


  —¿Qué? — Kera gimió al ver que la observaba con furia.


  —Casi me corro en tu garganta.


  Kera abrió la boca sorprendida. Jordan no era de los que se corren enseguida. Podía aguantar durante horas sin ningún problema. Pero hoy, estaba demasiado excitado como para contenerse.


  Una sonrisa de placer curvó los labios de Kera y él hizo un gesto negativo con la cabeza, sonriendo. —No te atrevas.


  La empujó a la cama y ella se apoyó en los codos mientras él trataba de echar mano a su bragueta una vez más.


  Contempló de forma apreciativa su cuerpo, que exudaba fuerza, Los músculos de sus brazos y hombros se flexionaron al acercarse a ella y admiró sus tensos abdominales y la impresionante longitud y grosor de su miembro. Acarició su cuello con delicadeza y la ternura del gesto hizo que la mirara.


  Se negó a apartar la mirada de la suya mientras le quitaba los vaqueros. La sentó para quitarle la camisa y desabrocharle el sujetador. Acarició con sus manos el encaje antes de que la prenda cayera sobre la cama a su lado, liberando sus pechos.


  Se quedó sentada sin sentir la más mínima vergüenza, jadeando al notar que sus ojos no se habían apartado de su rostro. Podría quedar atrapada para siempre en ese momento sin moverse ni cansarse.


  Jordan rodeó su cintura con su fuerte brazo, levantándola de la cama antes de sentarla sobre él.


  Kera fue la primera en romper contacto visual al echar la cabeza hacia atrás. Emitió un grito de puro y absoluto placer. Sentía su piel contra la suya, su firme tórax bajo sus pechos. Notó la polla de Jordan rozar la cara interna de su muslo y su piel era caliente y febril. Frotó su cuerpo contra el suyo y su piel ardía de agonizante deseo.


  —Kera, mírame…


  Así lo hizo y vio cómo se agarraba la polla, situándola a la entrada de su sexo e introduciendo solo una parte.


  Levantó las caderas de forma automática y se relajó para permitir la entrada de su grueso miembro, ajustándose a los pliegues de su sexo. Jordan la agarró de las caderas para levantarla. —Te amo.


  Kera gritó cuando Jordan la penetró con una salvaje embestida. La brusquedad y brutalidad del gesto contrastaban con las palabras que había pronunciado.


  Kera se estremeció mientras su interior se expandía para darle espacio. Se abrió más de piernas y se agarró a sus hombros para que no saliera de su cuerpo. —Quédate así. —Cerró los ojos y arqueó la espalda cuando él se apartó un centímetro para volver a embestirla con más fuerza y profundidad, como si penetrarla no fuera suficiente conexión y necesitara algo más que sexo salvaje para acercarse a ella.


  —Te amo, — volvió a gruñir con la segunda embestida y Kera le clavó las uñas en los hombros.


  Todo era lento, desenfrenado, salvaje y tierno, y la mezcla de todas esas emociones era un torbellino en la mente de Kera. Las palabras de Jordan confesándole su amor resonaban en su cabeza. Lo agarró por ambos lados de la cara, acercando su rostro al suyo.


  Aceptó la invitación, besándola mientras sacaba su polla de la hendidura profunda y estrecha en la que la había enterrado.


  —Te amo. — Las palabras salieron de la boca de Kera como un preso al que liberan tras años de cautiverio. Al mismo tiempo, volvió a penetrarla, esta vez más despacio pero igual de profundo.


  Gimió con fuerza, levantando las caderas y apretándolas. Con cada embestida, su polla llegaba a lugares más profundos, provocando una dolorosa tensión en su cuerpo que nunca había podido imaginar. Era un dolor sordo mezclado con un indescriptible placer, tan adictivo que no se cansaba de él.


  Kera apretó las piernas en torno a las caderas de Jordan, profundizando el contacto mientras él la embestía a un ritmo continuo y lento. La sacó por completo y su coño gimió en protesta antes de volver a meterla, llegando esta vez a lugares más profundos. Sus testículos se agitaban contra su sexo, provocando un ruido sordo.


  Kera se mordió el labio mientras Jordan recorría con su boca su cuello, besando su hombro con delicadeza, su brazo y mordisqueando la parte superior de su pecho. Mientras tanto, seguía embistiéndola y con cada vaivén, resonaban sus gritos. No podía evitar emitir aquel sonido, era resultado del profundo placer agonizante surgido de un lugar en el que ningún otro hombre había estado. Ni siquiera Jordan hasta llegado ese momento.


  —Aún puedo penetrarte más, — gimió, casi de dolor. —No quiero parar jamás...


  Kera seguía maravillada por su declaración de amor. Aún guardaba esos sentimientos por ella. Habían perdido varios años, pero todo había vuelto a empezar, solo que de forma más salvaje y con mayor sentido, pues habían tenido que vencer a sus demonios para volver a estar juntos.


  Kera sintió que tiraba de ella sin sacar aún su polla del interior de su cuerpo. 


  —Llévame más adentro, cariño.


  Y Kera lo hizo. Se aferró a sus hombros, empujándolo hasta tumbarlo boca arriba. Se agarró a sus pectorales y comenzó a agitar las caderas en un movimiento cimbreante. De su garganta escapó un gemido lastimero y entrecortado al frotar su clítoris. Aumentó la velocidad, jadeando, temblando, incapaz de contenerse como había hecho Jordan. Quería correrse ya, no podía esperar. —¿Jordan?


  Él la agarró de la cintura, ayudándola al reconocer a la perfección las señales de su cuerpo. Se alegró de que hiciera sus movimientos más fluidos. Sentía las piernas cansadas, le ardían los músculos y su respiración era cada vez más irregular. Entonces, gimió y bajó el ritmo al correrse, estremeciéndose al sentir una oleada tras otra de placer.


  Él le acarició el pelo, dándole un momento antes de continuar por donde lo había dejado, como siempre hacía. Pero Kera no estaba dispuesta a permitirlo.


  Se movió, echándose hacia atrás. Apoyó los pies a cada lado de su cintura y se dejó caer sobre su pelvis.


  Jordan flexionó los pectorales al sentir la humedad en torno a su polla y miró abajo, al lugar donde conectaban sus cuerpos. Su miembro desapareció en su interior, tras los pliegues rosados de su sexo, y volvió a emerger una vez más, húmedo y palpitante.


  —Mírate… —murmuró Jordan acariciándole las rodillas con ternura.


  Kera se estremeció cuando frotó su clítoris con el pulgar. Intentó apartarse, agitando la cabeza y doblándose indefensa hacia adelante para evitar el estímulo. Aún estaba muy sensible de su último orgasmo. Además, en ese momento ansiaba otra cosa. —Córrete por mí. Deséame. Ámame…


  Del potente pecho de Jordan escapó un sonido que era mezcla de jadeo y risa. Presa del deseo de poseerla, la empujó boca arriba de forma implacable, levantándole las piernas y separándolas y estrujando sus pechos.


  Cuando sintió que su polla la penetraba una vez más, Kera se echó hacia atrás y rindió su cuerpo al placer. —Toda tuya… — susurró aturdida, deslizando una mano por su cuello, atravesando su garganta hasta llegar al centro de su pecho. Notó que el corazón le latía de forma frenética.


  —Toda mía. — susurró apretando los dientes, con ojos salvajes que no se despegaban del espacio entre sus piernas. La embestía con la pelvis, siguiendo un ritmo acompasado. Ella gritaba cada vez que rozaba con su miembro sus paredes internas, clavando las uñas en sus bíceps flexionados.


  —Nunca dejé de amarte, — gritó Kera en un susurro agonizante.


  Jordan redujo la velocidad de sus incesantes embestidas y soltó su pierna, que había estado agarrando con fuerza, ajustando las piernas de Kera en torno a su cintura mientras se echaba sobre ella. Se estremeció cuando, de repente, la embistió con más fuerza de lo normal. —Te amo tanto, Kera.


  Le invadió una desgarradora sensación de felicidad y agradecimiento. —Ni un solo día, Jordan. Fue constante.


  Besó sus labios con fuerza suficiente para hacerla gritar. —Eres todo lo que quiero. Eres todo lo que quiero, Kera…


  Y el resto del mundo desapareció. Reclamó sus labios mientras la penetraba profundamente, con fuerza y adoración al mismo tiempo, y ella se agarró a él como si lo necesitara para sobrevivir.


  Sus cuerpos agitados y desnudos se fundieron en uno, cubiertos de sudor pese al frío de la habitación. Sus jadeos y gemidos resonaron en la estancia y Jordan rompió el beso para mordisquear su cuello.


  Kera le echó los brazos al cuello, apretando los talones con cada embestida y sintiendo una creciente tensión en su interior.


  —Lo siento. — gruñó con risa desconcertada mientras volvía a besarla y cambiaba la dirección de sus embestidas.


  Era justo lo que Kera esperaba. Nunca se corría solo, siempre la llevaba al orgasmo. Rozó sus paredes internas con la parte superior de su miembro y con cada movimiento, rozaba con la base su clítoris. Se estremeció sin control al sentir las oleadas de placer producto del orgasmo y aún era presa de temblores cuando Jordan dejó escapar un gemido. Sacudió las caderas de forma inconfundible intentando apartarse antes de correrse.


  Pero Kera lo quería dentro de sí.


  —¡No te vayas! — Se aferró a él, apretando las piernas en torno a su cuerpo para evitar que se apartara. —Córrete dentro de mí.


  Jordan, con respiración agitada, se rindió al instante, embistiéndola salvajemente. Y un instante antes de correrse, levantó la cabeza.


  Su rostro, atractivo y seductor, se contrajo de placer con los últimos coletazos de su orgasmo. Tembló dentro de ella, mostrando sus dientes perfectos ante la intensidad del placer, con hombros tensos por el esfuerzo de sostener su propio peso.


  Kera le acarició la cara y el cuello a medida que su respiración agitada se iba calmando. Esperó hasta que abrió los ojos.


  —Te amo, —pronunció esas palabras sin emitir ningún sonido y él la mordisqueó, cayendo sobre un costado y arrastrándola consigo mientras apoyaba la cabeza en su hombro. Escuchó los fuertes latidos de su corazón que, poco a apoco, iban recuperando un ritmo más pausado.


  Acarició con los dedos el escaso vello grueso de su pecho, suspirando feliz. —No puedo creer que hayas vuelto conmigo.


  Él sonrió, besando el espacio entre sus cejas. Kera cerró los ojos al sentir ese beso tierno y familiar, sin caber en sí de gozo. —Pues claro que sí. ¿A dónde iba a ir?


  Kera besó la comisura de sus labios y él se acercó más a ella, estrechando su cuerpo contra el suyo. Sabía lo que quería una vez más y se giró, dándole la espalda y acurrucándose contra su brazo.


  —Voy a dormir —bromeó Kera mientras él la abrazaba desde atrás. Oyó su risa alegre en su oído.


  —¿Sí?


  —Sí. Me has dejado agotada.


  Jordan recorrió su cuerpo, acariciando la curva de su cadera. —¿Por qué no te tumbas aquí y descansas…?


  Kera gimió al notar que acercaba la polla, dura una vez más, a la raja de su sexo, llenándola una vez más. —Y seguiré haciendo lo que quiero hacerte…toda la noche.


  Kera lo agarró de la cadera, acercándolo más hacia sí y moviendo sus propias caderas para que pudiera penetrarla mejor. —¿Toda la noche?


  Se movió en su interior, rozando con sus dientes la curva de su cuello. —Toda la puta noche.


  Kera gimió al sentir que apretaba sus pechos, retorciendo un pezón entre sus dedos mientras la embestía a un ritmo constante desde atrás. Tenerlo una noche entera en su interior le sonaba a gloria. —¿Me lo prometes? — susurró febril.


  Jordan le mordió el lóbulo de la oreja, apretando su pecho en respuesta. —Por supuesto.


  Capítulo Once


  Jordan


  


  Las oficinas de la empresa de Jordan en Denver eran mucho más pequeñas que las de Dallas. Consistían en tres despachos privados y una sala de juntas y Jordan acababa de concluir una reunión cuando sonó su teléfono. Esperando que fuera Kera, tomó su teléfono, pero lo soltó al leer el nombre de Montana en la pantalla.


  Ya ni siquiera le molestaba. Cambiaría de número en cuanto regresara a Dallas.


  No veía la hora de regresar a casa. Habían pasado casi diez días desde la última vez que había visto a Kera, cuando lo acompañó al aeropuerto. Le había pedido que se quedara en la limusina, pues no quería que la prensa se avalanzara sobre ella mientras él estaba fuera.


  Tras pasar todo el domingo juntos, Jordan y Kera se habían tomado libres los dos días siguientes para quedarse donde estaban, en la cama en su apartamento. Su promesa de hacerle el amor toda la noche había durado dos días más.


  No podía ser más feliz y ardía en deseos de volver a su lado. La echaba terriblemente de menos. Su olor, su cuerpo, su tacto, sus ojos y la forma en que le decía una y otra vez que lo amaba. Nunca se cansaría de escuchar esas palabras de su boca.


  El viaje a Denver había durado mucho más de lo esperado. Al principio, le dijo a Kera que se ausentaría cuatro días, pero había muchos asuntos que atender en el nuevo edificio en obras. Se sentía miserable al estar lejos de ella y le recordaba a la última vez que la había dejado atrás por trabajo, aumentando su inquietud y preocupación.


  Presionó el botón del intercomunicador. —Christina, dígale al señor Thompson que se reúna conmigo hoy en lugar de mañana. Me gustaría marcharme a las 3 de la tarde a más tardar.


  No le importaba quedarse en la oficina todo el día ni que Thompson lo hiciera. Se marcharía esa misma tarde fuera como fuera. Abrió su portátil y reservó el vuelo a Dallas. A su hogar.


  Sí, Dallas era al fin su hogar.


  Emocionado y nervioso por volver, le envió un mensaje de texto a Kera sobre la hora del vuelo y echó un vistazo a su alrededor en el despacho. Todo aquello había sido muy importante para él, pero ahora significaba poco. Lo que lo motivaba era saber que cuando llegara a casa esa noche, podría ver a Kera, Y a Hazel.


  Hazel, su hija. La niña a la que Kera había dado a luz. Kera le había prometido que dejaría queHazel estuviera levantada, aunque hubiera pasado la hora de irse a la cama para pasar tiempo con él, y la sola idea lo volvía loco de expectación.


  No importaba que nunca hubiera tratado con niños, ni cuando era más joven ni durante su vida en Dallas. Tenía la certeza absoluta de que pondría todo de su parte. Después de todo, era el padre de la niña.


  Padre. Sonrió para sus adentros por lo extraña y nueva que le resultaba aquella palabra. Sonaba como música en sus oídos.


  Llegó al aeropuerto justo a tiempo para la salida de su vuelo y acababa de sentarse en la sala de espera cuando un montón de periódicos en la pequeña cafetería llamaron su atención. Tomó uno de la pila y, al sentarse con su café, se detuvo en seco.


  Parte del líquido marrón se derramó de la taza al dejarla en el plato y Jordan entornó los ojos al leer el titular.


  ‘No hay problemas en el paraíso. El multimillonario y la modelo, juntos y prometidos de nuevo.’


  Acompañando al titular, una foto de gran tamaño de Montaña junto a él, besándose mientras la sujetaba de los brazos…


  Había intentado apartarla, pero desde el ángulo desde el que se había hecho la foto, parecía que la abrazaba y besaba a las puertas de su apartamento.


  No tenía dudas sobre el momento en que se había tomado la foto. Llevaba ropa de deporte. La habían tomado hacía semanas, cuando Montana se había arrojado en sus brazos antes de salir a correr. Maldijo por lo bajo. sacando el móvil del bolsillo y marcando el número de Kera. Se sentía responsable y le había hecho promesas.


  No respondió a su llamada.


  —Venga. Contesta, cariño, — susurró desesperado, doblando el periódico para ocultar la foto ofensiva. —Mierda. — Se levantó para marcharse con el teléfono pegado a la oreja y vio que un hombre que pasaba cerca tomaba el periódico de su mesa.


  Jordan vio cómo el hombre abría el periódico que acababa de doblar apresuradamente y miraba a Jordan. Le sonrió y le hizo un gesto de aprobación con el pulgar hacia arriba.


  Jordan sabía que no era culpa de aquel hombre. Simplemente se alegraba del renovado compromiso de Jordan y de la falta de problemas en el paraíso. Pero Jordan sintió el fuerte impulso de darle un puñetazo en la cara.


  Se alejó a toda prisa, marcando el número de Kera cuatro veces más hasta que anunciaron su vuelo por megafonía.


  Intentó llamarla en pleno vuelo, pero estaba apagado. Rezando con todas sus fuerzas para que sus insistentes llamadas hubieran agotado la batería de su móvil y no lo hubiera apagado para no hablar con él, trató de mantener la calma en su asiento.


  Iba a ser un vuelo muy largo.


  Kera no podía haberse tragado esa historia, ¿verdad? Había visto por sí misma de lo que Montana era capaz. La había acorralado en su oficina y Kera había mencionado que parecía desquiciada y presa de la obsesión. De ninguna manera Jordan iba a tirar por la borda su relación con Kera por alguien como Montana.


  Kera lo sabía de sobra, ¿no?


  Era incapaz de probar la comida y el vuelo de dos horas pareció durar una eternidad. Deseó poder llamar a alguien. ¿Un amigo mutuo? ¿Quién? Mathew.


  Sin pensar, Jordan tomó el teléfono por satélite y sacó la tarjeta de crédito, pero volvió a dejarlo en el receptáculo. Ni hablar. Puede que Mathew fuera un buen amigo, pero Jordan no podía contarle algo tan personal. ¿Qué iba a pedirle que hiciera? ¿Que fuera a casa de Kera y le dijera que Jordan no la había engañado?


  No podía comprometer a Mathew en una situación tan delicada. Era su batalla. Estaba pagando por la vida que había llevado hasta ahora.


  Jordan tendría que limitarse a esperar y explicarle a Kera que la fotografía estaba fuera de contexto. Deseó haberle mencionado a Kera su encuentro con Montana, pero habían estado tan preocupados con lo suyo que no había habido lugar para nadie más mientras redescubrían su amor. Rezó para que no creyera aquella historia falsa.


  Golpeó el respaldo de su asiento con la cabeza un par de veces, obligándose a tranquilizarse. Era más fácil decirlo que hacerlo. Se jugaba demasiado. No solo a Kera, sino a Hazel. Por primera vez en la vida, Jordan tenía una familia y un hogar al que regresar. Y todo lo que quería pendía de un hilo.



  Capítulo Doce


  Kera


   


  Kera tuvo que hacer una visita de última hora al supermercado para comprar algunas cosas. Tenía pensado preparar una cena de bienvenida para Jordan, que en cualquier minuto subiría al avión.


  Tomó un par de botes de salsa que había olvidado y unos picatostes y se dirigía a la sección de lácteos cuando vio el rostro de Jordan en la enorme pantalla de plasma sobre la carnicería. Kera acercó el carrito de la compra, alzando la vista para ver la imagen en pantalla, que en ese momento cambió a una de Jordan con Montana dándose un beso apasionado.  


  Dio un paso atrás sin creer lo que veía, agitando la cabeza. Era imposible. Jordan no podía hacer algo así. No lo haría.


  Sintió una fuerte angustia en el pecho, como si una enorme piedra la sepultara, pesada e inamovible. Y dolía. Se acercó un poco más para ver mejor y la imagen cambió a los presentadores que comentaban alegres la maravillosa noticia y la boda inmediata, que calificaban como la boda de la década.


  Sintió un nudo en el estómago y sabor a bilis en la garganta. Sintió náuseas y se tapó la boca con la mano, con los ojos llenos de lágrimas. Abandonó el carro y salió con paso ligero del supermercado, tratando de no llorar.


  Su corazón trataba de negar lo que acababa de presenciar, fiel a Jordan hasta el final. No podía ser cierto. Jordan la amaba, lo había visto en sus ojos.


  Pero también lo había visto hacía cinco años, y se había marchado, eligiendo lo mejor para él. Esta vez no le había dado de lado por negocios, sino por una prometida. Una modelo de lencería.


  Kera no quería luchar por Jordan esta vez. No se sentía con fuerzas para ello. No podía pasar el resto de su vida de esa forma miserable, en tensión, esperando, rezando para que Jordan se quedara a su lado y la eligiera a ella.


  —¡Que te jodan! — dijo en voz alta al acercarse al deportivo. Y comenzó a caminar más despacio. El chófer, James, no había visto a Kera.


  No iba a volver a subir a ese coche ni por todo el oro del mundo. Dio media vuelta y caminó a paso ligero hacia la calzada, parando un taxi y subiendo.


  Las lágrimas le ardían en los ojos, pero se obligó a no derramarlas, haciendo que se le formara un doloroso nudo en la garganta. Respiró por la nariz, como si por mover los labios, las lágrimas pudieran fluir libremente. Quería irse a casa a esconderse y llorar bajo la almohada, pero ni siquiera podía hacerlo. Porque allí estaban Hazel y Sally y le había prometido a su hija una gran sorpresa.


  ¿Qué iba a decirle a la niña? ¿Que su sorpresa le había fallado incluso antes de conocerla?


  Jordan no solo había traicionado a Kera engañándola, sino también a Hazel. Y eso nunca se lo perdonaría. Jamás.


  Pero en un rincón de su mente, persistía un pensamiento. Jordan no podía haberle hecho algo así. Era imposible. Había visto la forma en que se había aferrado a ella y la urgencia obsesiva por mantenerla a su lado. Ni siquiera había querido marcharse de Dallas, lo había visto en su mirada de dolor. Le aterrorizaba dejarla de nuevo. Había prometido que volvería, pero se había quedado allí una semana más de lo previsto.  


  ¿Y si era todo intencionado? ¿Y si seguía estirando el viaje hasta que se cansara? ¿Y si había cambiado de opinión y la presión que sentía era insostenible? Denver podía ser una excusa para alejarse de ella y estar más cerca de Montana.


  Se le hizo un nudo en el estómago a causa de la angustia. Esta vez dolía incluso más, pues había pensado que sería más maduro y tomaría una decisión bien fundamentada sobre su futuro y el de Hazel. Pero, al parecer, seguía siendo tan estúpida como en aquel entonces. Y lo peor es que había sido incapaz de proteger el bienestar de su hija.


  Entró en el amplio apartamento sintiéndose una fracasada y cerró la puerta.


  Sally apareció en la sala de estar. —¿Dónde está..?  –— Se detuvo al ver la expresión consternada en el rostro de Kera. —¿Ha ocurrido algo?


  —La cena se ha cancelado- No va a venir esta noche.


  Sally asintió y Kera se sintió estúpida. Le había dicho a Sally que el padre de Hazel iría esa noche a cenar y Sally la estaba ayudando a preparar la comida.


  —¿Puedes quedarte un par de horas más? — dijo Kera despacio desde la puerta del dormitorio.


  —Claro. — Sally asintió al instante y Kera le dirigió una débil sonrisa, cerrando la puerta tras ella con llave.


  Se sentó en el borde de la cama, inmóvil, mirando fijamente la alfombra con la mente en blanco. No supo cuánto tiempo estuvo así antes de echarse a un lado de la cama en posición fetal, rota de dolor. Ocultó el rostro en la almohada.


  Pero Kera se negó a llorar, aunque su cuerpo le suplicaba lo contrario. Le dolía el pecho y sentía la respiración entrecortada mientras trataba de contener los fuertes sollozos que la sacudían. Sentía un fuerte nudo en la garganta que dolía aún más cuando intentaba tragarlo.


  Había sido una tonta por hablarle a Jordan de Hazel. Tendría que haberse llevado el secreto a la tumba. No merecía saber de su existencia ni ser parte de la familia, ni siquiera ver a su preciosa hija.


  Jordan había elegido a Montana por encima de Kera y de Hazel. Sentía una angustia tal que estuvo a punto de dejar salir las lágrimas. Nadie podía hacerlo eso a su hija. Se le vino a la mente el rostro inocente de Hazel. Esperaba que su madre la protegiera y Kera le había fallado. Ahora que Jordan sabía de su existencia, no se mantendría al margen. Aunque hiciera su vida casado con aquella impresionante modelo, ¿qué pasaría si, a pesar de todo, quería seguir conociendo a Hazel?


  Hazel no merecía eso. Rechazar a su hija y la oportunidad de tener una familia y ser padre era más de lo que Kera podía soportar. Si todo era verdad, como parecía a juzgar por la evidencia fotográfica, Kera jamás se lo perdonaría a Jordan. Por la experiencia que había sufrido en el pasado, sabía que Jordan era muy capaz de estar con dos mujeres al mismo tiempo.


  Jamás permitiría que la tratara como a una de las muchas mujeres con las que se entretenía. No estaba tan desesperada. Valía demasiado como para estar con un hombre que no la quisiera solo a ella.


  Atormentada sobre las sábanas, presa del dolor, deseó no haber ido jamás a Dallas y no haberse cruzado con Jordan. O, al menos, no haberle dado una segunda oportunidad tras su reencuentro.


   




  Capítulo Trece


  Jordan


   


  James se acercó a Jordan, recogiendo su equipaje mientras entraba al coche y se sentaba en el asiento trasero. En cuanto James ocupó el asiento del conductor, Jordan lo bombardeó a preguntas. —¿Estuviste en casa de Kera?


  James parecía incómodo en el reflejo del espejo retrovisor.


  —¡James! —exclamó Jordan, agitado.


  —La llevé al supermercado hace tres horas. No salía, así que entré y vi que se había marchado.


  —Dios. ¿Fuiste a su casa?


  —Sí. La niñera me dijo que estaba acostada.


  —Más rápido, por favor.


  James apretó el acelerador y el coche avanzó a gran velocidad por la ciudad hacia la casa de Kera. En cuanto llegaron, Jordan salió del coche antes de que parara por completo. Caminó a toda prisa por el vestíbulo, subió en el ascensor y llamó con fuerza a su puerta. Tocó el timbre dos veces seguidas, pero no contestaba. Había un silencio inquietante en el interior de la vivienda.


  —¡Kera! —gritó, sin importarle que tuviera vecinos ni que fuera de mala educación gritar en el pasillo.


  Oyó la cerradura abriéndose y Jordan dio un paso atrás, esperando ver a la niñera que James había mencionado. Pero en su lugar, estaba Kera.


  Fue a agarrarla al instante, pero ella lo apartó de un empujón, manteniéndolo a distancia.


  Jordan se quedó inmóvil. No lo miraba a la cara y tenía mal aspecto. Llevaba puesto el pijama, un moño descuidado en la cabeza, se había quitado el maquillaje y tenía los ojos hinchados. —No me digas que te has creído esas patrañas.


  —Vete, por favor.


  —¡Por amor de Dios!


  —Jordan, necesito espacio.


  —Kera, escúchame. — Trató de empujar la puerta para entrar, pero ella la sostuvo, impidiéndole el paso con el brazo.


  —No es buen momento.


  Su voz rota y la falta de fuerzas para pelear lo aterrorizaron. Era como si ya lo hubiera juzgado y sentenciado, como si ya no le importara si él existía o no en el mundo. Parecía derrotada y abatida, y sintió ganas de estampar algo contra la pared.


  Un puño, la cabeza, lo que fuera. La frustración lo ahogaba, consumiéndolo.


  —No voy a decirte que la foto es mentira.


  Kera lo miró a los ojos y Jordan vio en su rostro una expresión de mayor desolación. —Claro. Entonces, ¿qué haces aquí? Ya has hecho tu elección.


  —¡No! — dijo con énfasis. Levantó las manos para acariciar su rostro pero las dejó caer cuando vio que iba a cerrar de un portazo en respuesta. —No. La foto está fuera de contexto, Kera. Eso no sucedió después de verte y-


  —Así que, ¿pensaste en volver con Montana?


  Su voz sonaba carente de interés, incluso aburrida. Jordan fue presa del pánico. La estaba perdiendo. —Kera, ni siquiera es una foto nuestra besándonos.


  Kera resopló. —¿En serio vas a salir con eso?


  —Iba a salir a correr. Me abordó y se arrojó encima mía. La foto se hizo en el puto momento más oportuno.


  —Para.


  —Kera, por favor. —Apretó con más fuerza la puerta, con el rostro a escasos centímetros del suyo, intentando que sintiera su amor y afecto Sus palabras no funcionaban. Ojalá pudiera volver a besarla; ojalá se lo permitiera. —Déjame entrar. No tienes ni idea de lo mucho que te he echado de menos. No sabes lo infeliz que he sido sin ti en Denver.


  —No quiero saber nada.


  El tono robótico y la respuesta inexpresiva lo destrozaron. —No te rindas con tanta facilidad. No después de habernos reencontrado.


  Kera agitó la cabeza, como si quisiera con ese movimiento borrar sus palabras, como si fueran despreciables y repulsivas y no quisiera ni oírlas.


  Su voz se convirtió en un susurro y mientras hablaba, olía su dulce aroma que seguramente no podría volver a disfrutar. —No podía dormir pensando en ti…y en Hazel. Tengo muchas ganas de verla, conocerla y amarla.


  —Para de una vez. — gritó. —Déjalo ya, ¿vale? — Lo miró con ojos llenos de furia.


  —No me apartes de ti ni de Hazel.


  —No soy la culpable, Jordan.


  —No te culpo. Solo quisiera que vieras lo mucho que os quiero a ti y a Hazel en mi vida. Quiero que seamos una familia.


  —Deja de decir esas cosas como si significaran algo para ti, Jordan, porque es mentira. Lo he visto y lo he sentido, no una, sino dos veces. No puedo creer que haya sido tan estúpida.


  —Ni siquiera vas a darme una oportunidad para explicarme.


  —No quiero, — respondió con frialdad. —Me arrepiento de la última vez que te di una oportunidad. Y es uno de los mayores pesares de mi vida.


  —¿Ves una estúpida noticia sobre mí y decides terminar? ¿Tienes idea de la cantidad de basura que cuentan sobre mi vida privada? Me pasan este tipo de cosas constantemente.


  —Y eso es lo que hace que me reafirme en mi decisión.


  Sus duras palabras, pronunciadas de forma impasible, como si no le importara en absoluto, hicieron mella en el corazón de Jordan, desgarrándolo. —¿El qué?


  —La horda de paparazzi que te rodea. El drama asociado a tu vida que les resulta tan interesante. Es asqueroso.


  —Me encargaré de ello. Lo arreglaré.


  —¿Cómo vas a arreglarlo? Eres famoso. Eres muy conocido para el público y eso no va a cambiar de la noche a la mañana. Ni siquiera me dejaste salir de la limusina para darte un abrazo y despedirme de ti en el aeropuerto, Jordan. ¿Crees que quiero esa vida para mí? ¿Una vida en la que ni siquiera pueda abrazarte cuando quiera y tenga que esconderme en un coche para que no me vean esos buitres?


  —No dejaré que se te acerquen.


  —Lo hecho, hecho está. — Dio un paso atrás, sujetando la puerta para cerrarla. —No puedo permitir que mi hija sea objeto de ese escrutinio. No es la vida que quiero para ella.


  Jordan impidió que cerrara la puerta y dio un paso al frente. —También es mía. — dijo en un susurro lleno de tristeza, levantando la vista al ver notar que alguien se acercaba.


  Una niña pequeña, más diminuta de lo que había imaginado que sería una niña de cuatro años, caminaba sin hacer ruido tras Kera. Llevaba un tutú de color rosa fuerte y se le rompió el corazón al comprender que aún estaba vestida para la cena que Kera había planeado. La sorpresa que su madre le había prometido.


  Hazel llevaba el cabello despeinado sobre los hombros. Era de un tono castaño oscuro, a diferencia de la mata cobriza de Kera. Tenía los ojos redondos y grandes y le resultaban familiares de una forma inquietante. Todas las mañanas veía unos muy parecidos al mirarse al espejo cuando se afeitaba. Eran una réplica exacta de los suyos. Tenía la cara regordeta y las mejillas tan sonrosadas como su tutú. Con su mano rolliza se frotó la barbilla donde tenía el mismo hoyuelo que él.


  No podía apartar la vista del rostro de la niña y contuvo la respiración al oírla hablar.


  —Mamá, ¿puedo tomar helado por mi sorpresa?


  A Jordan se le rompió el corazón. Apretó la mandíbula y notó su visión borrosa, tratando de superar aquella inexplicable agonía. El dolor que sentía era tan fuerte, que gritaba de desesperación en su interior.


  Jordan era incapaz de moverse. Notó la mano de Kera en su hombro, empujándolo con suavidad hacia atrás, pero no podía dar un paso. Tampoco podía dejar de mirar a la niña.


  —¿Mamá?


  Jordan soltó aire de forma precipitada, sintiendo al fin dentro de sí el amor y la necesidad de proteger a esa niña cuya existencia desconocía hasta hacía apenas unas semanas. Había nacido y él no había estado presente. Había dado sus primeros pasos y no había sostenido sus pequeños dedos. Desconocía sus programas de televisión y sus juguetes favoritos.


  No sabía lo que hacía feliz o triste a aquella niña y tenía la ciega necesidad de descubrirlo. Quería volver atrás en el tiempo y averiguar todas esas cosas a medida que crecía.


  El amor que sentía en el pecho era insoportable. No era tranquilo ni calmado como había esperado, pues Kera quería apartarlo de la vida de Hazel. Y todo porque no se le había ocurrido volver a buscarla cuando la perdió. Solo porque decidió tragárselo todo para sí y superar el dolor de su pérdida acostándose con toda la que se le pusiera por delante.


  Todo lo que deseaba entonces era no pensar en la mujer a la que había amado y con la que había querido pasar el resto de su vida.


  Al parecer, Kera se aseguraría de que no conociera a Hazel ni supiera nada de ella. Por tanto, Hazel no conocería a su padre. No podría consolarla cuando llorara ni abrazarla cuando riera.


  —Jordan. — Kera dejó escapar un lamento herido y angustioso.


  Aquel sonido sacó a Jordan de su aturdimiento, que dirigió la mirada del rostro de Hazel al de Kera sin mucha voluntad. Parpadeó varias veces y se dio cuenta de que Kera había repetido varias veces su nombre sin obtener respuesta.


  Separó los labios para hablar, pero no salió ningún sonido. ¿Qué podía decir?


  Vio reflejada la angustia que sentí en el rostro de Kera. Parpadeó de nuevo para evitar que brotaran las lágrimas que ardían en sus párpados, mientras las de Kera se resbalaban por sus mejillas.


  —Vete, por favor, — pronunció las palabras sin emitir ningún sonido.  —Por favor. Por favor.


  Su súplica estaba llena de desesperación por proteger a su hija. Notó un nudo en la garganta y le devolvió la mirada, pero tenía los pies clavados en el suelo y era incapaz de moverse.


  —Por favor. Ahora no. Por favor, Jordan.


  Con respiración temblorosa, miró por última vez con añoranza a la niña de pie detrás de Kera, y dio un paso atrás, dándole la espalda a las dos personas que más significaban en su vida.


  Se alejó de la puerta, aunque su corazón tirara de él en dirección contraria. Oyó el sonido de la cerradura en la puerta de Kera, inexorable y definitivo.


  Se negó a aceptarlo. No podía sucederle algo así. No lo permitiría.


  Había cometido el error de abandonar a Kera por su querida y codiciada empresa y ahora estaba pagando el precio por ello. Tenía lo que había deseado, una compañía mayor de lo que jamás habría podido imaginar y más riqueza de la que podría gastar, pero lo daría todo con gusto por las dos chicas tras esa puerta.


  Como a cámara lenta, vio su mano presionar el botón de llamada del ascensor. Sus pies, que parecían llevar pesos atados, se movieron hacia delante, aunque lo que más deseaba en el mundo era regresar al apartamento. Pero Kera parecía tan desesperada y atormentada. No podía hacerla pasar por eso. No estaba preparado mentalmente para soportar sus lágrimas.


  ¿Y si nunca le permitía acercarse a Hazel? ¿Cómo iba a poder continuar tras ver el pequeño rostro de la niña y saber que Kera aún lo amaba? ¿Podría seguir viviendo sin volver a verlas?


  James estaba esperando junto al coche y le abrió la puerta a Jordan. Jordan entró al vehículo rígido e incluso en su aturdimiento, vio que el chófer tardaba algo más de la cuenta en cerrar la puerta. A Jordan no le importaba su aspecto lúgubre, se sentía así.


  James se sentó tras el volante y encendió el motor. Jordan sintió como si todo su mundo fuera a estallar. Como si el amor y el arrepentimiento crecieran a tanta velocidad que su corazón no era capaz de contenerlos. Se dio en el pecho con un puño, respirando con dificultad e intentando escapar de la claustrofobia que lo embargaba.


  —¿Jordan?


  Jordan cerró los ojos. En raras ocasiones James utilizaba su nombre de pila. En respuesta, agitó la cabeza y se apoyó en el respaldo del asiento.


  —¿Se encuentra bien?


  Jordan miró por la ventana y su respiración recuperó su ritmo habitual ante aquella distracción. —Cuando subiste al apartamento de Kera en su busca, ¿viste a mi hija?


  Hubo un largo silencio y cuando James volvió a hablar, quedó patente que desconocía el hecho de que Kera y Jordan tuvieran una hija. —No, no la vi.


  Jordan tragó saliva, asintiendo mientras miraba por la ventana. —Es una broma cruel. — James no respondió, pero Jordan sabía que lo estaba escuchando, y por alguna razón, necesitaba desahogarse. Sentía ganas de gritar a pleno pulmón, si no, se envenenaría por dentro. Su rostro se tensó de enfado al hablar. —Mi hija es exactamente como yo, — susurró abatido, cerrando los ojos y tratando de borrar la imagen que seguía apareciendo sin motivo en su mente.


   



  Capítulo Catorce


  Kera


  


  Kera apoyó la espalda en la puerta mientras forzaba una temblorosa sonrisa ante Hazel. Le temblaban las piernas. No podía borrar de su memoria la mirada de Jordan al ver a la niña. En sus ojos había visto todas y cada una de sus emociones.


  El enfado. La confusión. La felicidad. La emoción. Y, por último, el sufrimiento.


  Y ese sufrimiento la había impactado. No había esperado que reaccionara así. Al cerrar la puerta, no estaba segura de haber tomado la decisión correcta.


  Tomó la mano de Hazel y caminó arrastrando los pies. Un helado antes de cenar por una vez en la vida no le haría daño. Hazel acababa de vivir un gran acontecimiento en su vida. Había visto a su padre por primera vez y Kera no tenía corazón de negarle nada.


  Kera sirvió un poco de helado de chocolate en un gran cuenco de plástico y se lo tendió a Hazel.


  Le brillaron los ojos, y Kera recordó la forma en que Jordan la había mirado cuando fue a su apartamento aquella fatídica tarde de domingo, cuando todo había sido perfecto y glorioso. Aquel día, su vida le había parecido un agradable paseo sin preocupaciones solo por estar al lado de Jordan.


  Hazel se hizo un ovillo en el sofá y Kera volvió a la cocina para hacerse una taza de café. Le rugió el estómago. No había comido mucho durante el día en vistas a la cena con Jordan, pero al mirar los platos de comida ya preparada cubiertos con papel de aluminio, se le revolvió el estómago y sintió fatigas.


  Se agarró la cabeza con las manos, apoyando los codos en la isla de la cocina mientras trataba de apartar de su mente la visión del divertido e irresistible Jordan, que siempre lograba ser al mismo tiempo su fuerza y su debilidad, mirando con expresión desolada y sorprendida a su hija.


  Ahogando un sollozo, echó un vistazo a través de la puerta y vio a Hazel llevarse a la boca una cucharada de helado. Kera sabía que debía ser fuerte por Hazel.


  —Oh, Dios…


  El arrepentimiento reptó en su corazón como una fría serpiente. No debió haberlo dejado marchar. Se enfrentaba ahora a una realidad despiadada.


  ¿Le habría hecho lo mismo a Jordan si hubiera intentado recuperarla hace cinco años? ¿Habría sido inútil su segundo viaje por culpa de su orgullo y su rabia? Siempre se quejaba de que Jordan nunca se había molestado en volver a intentarlo, pero ¿y si lo hubiera hecho?


  Aquella noche lo había intentado. Había querido arreglar las cosas Había prometido que nada volvería a salir mal.


  Por aquel entonces, ¿le habría dado otra oportunidad o lo habría rechazado como había hecho esa noche?


  Entrelazó los dedos. Solo necesitaba un poco de tiempo. Se había venido abajo al verlo besando a Montana. Le había recordado aquella noche miserable en la que había vuelto a Michigan embarazada y con el corazón roto, compadeciéndose de sí misma. Ni siquiera había dejado que Jordan se explicara.


  Miró hacia la puerta al oír primero fuertes golpes que resonaron en todo el apartamento y luego el timbre. Le dio un vuelco el corazón, aliviada. Pese a las lágrimas en sus ojos, no pudo evitar sonreír mientras corría hacia la puerta de entrada descalza. Abrió de golpe, con una amplia sonrisa en el rostro.


  Quedó petrificada al ver a Montana, que la obligó de un empujón a retroceder.


  Se le erizó el vello de la nuca al ver que Montana echaba mano a su enorme bolso marrón, sacando una pistola. Kera no podía apartar la vista del arma.


  —¿Qué estás haciendo? — chilló Kera entre jadeos, interponiéndose entre ella y Hazel


  —¿Tú qué crees? — el rostro de Montana era una máscara impenetrable. Hizo un gesto con la pistola. —Siéntate en el sofá.


  —¡No! — gritó Kera presa del pánico, empujando a Hazel al dormitorio. —Deja que la meta en la habitación. — El cuenco de Hazel cayó a los pies de Kera, derramando helado derretido sobre los dedos de sus pies. Sin prestar atención a lo sucedido, continuó, con mirada frenética y el corazón desbocado en el pecho.


  —Os vais a quedar aquí las dos. ¡No creas que puedes engañarme!


  Kera jadeó, inmóvil al ver que Montana levantaba el brazo y apuntaba con la pistola a su pecho, a poco más de un metro de distancia.


  —Deja que lleve a Hazel a su habitación. La encerraré.


  —Sentaos en el sofá.


  Kera no estaba dispuesta a arriesgar la vida de su hija.


  —¡Que os sentéis!


  Kera condujo a Hazel hasta el sofá, protegiéndola con su cuerpo. —¿Qué quieres, Montana?


  —Quiero que mueras.


  La última palabra resonó en la habitación. La pronunció con un odio increíble y sus ojos ardían de ira. —Has aparecido de la nada y me has robado a mi Jordan- — Un sollozo escapó de su pecho.


  —Es mentira. Él-


  —¡No mientas! Estuvo aquí hace un momento. Vino a ver a su querida novia nueva en cuanto aterrizó en Dallas. Qué afortunada eres, — susurró con rabia, dispuesta a dispararle allí mismo a Kera.


  Le latía tan rápido el corazón que podía oír la sangre bombeando en sus oídos. Abrazó a Hazel con más fuerza al notar que trataba de liberarse. —No te muevas, cariño.


  —Esa mocosa que tienes ahí ha sido una sorpresa, — dijo Montana desagradable. —No sabía que teníais una hija. Eso solo va a complicarme más las cosas.


  —Detente. No tienes por qué hacer esto, — susurró Kera.


  —¡Sí! — gritó a pleno pulmón. —Porque Jordan no volverá conmigo a menos que desaparezcas. Y quiero recuperar a Jordan a cualquier precio.


  Kera bajó la voz hasta convertirla en un susurro para evitar que Hazel oyera los cruentos detalles. —¿Crees que matándome conseguirás tu objetivo?


  Montana se burló de sus palabras. —Si vuelves a Michigan de donde viniste, Jordan te seguirá hasta allí, ¿no? Parece un perrito faldero contigo.


  —Jordan y yo hemos tenido una gran pelea. No va a volver aquí.


  —¿Te crees que soy idiota?


  —No, pero deberías llamar y preguntarle. Él y yo hemos terminado. Ni siquiera le he dejado entrar en casa.


  Montana hizo un gesto mofa y miró a su alrededor, dirigiéndose a la cocina. —Es mucha comida para una adulta y una niña.


  —Se suponía que íbamos a cenar juntos, pero lo eché de casa.


  —¡Cállate! ¡Cállate! — chilló a plena voz.


  A Kera le dolió ver a su hija murmurar su nombre y agarrarse con fuerza a su camisa. Ya no trataba de escapar, sino de esconderse. —¿Estás bien, cariño?


  —¿Qué acabas de decir? — Montana se acercó a grandes zancadas, enarbolando la pistola.


  —Por amor de Dios, ¡estoy hablando con mi hija! — gritó Kera. —Está asustada.


  Montana rodeó el sofá. —Apártate de ella.


  —¡No! — gritó Kera. —Déjala marchar. Échala del apartamento y haz lo que quieras conmigo.


  Montana permaneció inmóvil y Kera se puso rígida al ver que levantaba la mano.


  —Así que esa es la razón por la que no se despega de tu culo ni una puta vez, — gruñó en un susurro. —¿Cómo…? ¿Es su hija?


  Kera cerró la boca. No sabía si decirle la verdad era lo más inteligente, pues la mera presencia de Hazel enfurecía a aquella loca. —Deja que se vaya.


  —Dímelo, — gritó Montana. —Es la hija de Jordan, ¿verdad?


  —No.— respondió Kera.


  —Reconocería esa cara en cualquier parte, porque estoy enamorada de su dueño.


  —¡Para! — gritó Kera. —Detente. Deja que salga del apartamento-


  Montana encañonó a Kera con la pistola.


  Cerró los ojos con fuerza, preocupada por Hazel, no por ella. —No. Deja que se vaya, por favor.


  Montana gritó enfurecida y apartó la pistola de la sien de Kera, que abrió los ojos, impulsada por la adrenalina. Montana parecía estar sufriendo una crisis, pues murmuraba para sus adentros sujetándose la cabeza mientras iba de un lado a otro de la alfombra.


  Kera aprovechó la oportunidad para escudar a Hazel con su cuerpo, sobresaltándose cuando oyó sonar el timbre.


  Volvió a apuntarla con la pistola. —¿Quién es?


  —¿Cómo voy a saberlo? — gritó Kera frustrada. —Estoy aquí sentada con una pistola apuntando a mi cabeza.


  —Shhh, — susurró Montana, acercándose enseguida a la puerta y mirando por la rendija. Parecía un animal herido al ver de quién se trataba. —¿Qué hace él aquí?


  —¿Quién? — A Kera se le aceleró el corazón, esperanzada por Hazel. Quien quiera que fuese podría llevarse a su hija. Le daba igual que fuera el fontanero del edificio, cualquier lugar sería más seguro para la niña en aquel momento.


  Montana abrió la puerta, ocultando la pistola tras su espalda. —Hola, Jordan.


  Jordan entró como si nada, con las manos en los bolsillos, notando de un solo vistazo la forma en que Kera parecía proteger con su cuerpo a Hazel. Parecía frío e imperturbable, con una máscara inexpresiva en el rostro.


  —Te estaba llamando, Montana, pero no contestabas.


  Montana se quedó con la boca abierta y Kera fue consciente de lo enamorada que estaba de Jordan. Dejó caer el brazo a un costado, revelando la pistola, pero aquello no pareció perturbar a Jordan lo más mínimo.


  Todo empezó a tener sentido. La falta de reacción de Jordan al ver a Kera protegiendo a Hazel con su cuerpo, el hecho de que Montana estuviera en su apartamento…


  —¿Me estabas llamando? — dijo Montana efusiva y feliz sin creer lo que oía.


  —Sí, vi tu coche fuera y me di cuenta de cuánto te echaba de menos.


  Una sonrisa se abrió paso en el rostro de Montana, pero se disolvió al recuperar la cordura. Kera sintió renacer la angustia al comprender que Montana no era tan estúpida. —Entonces, ¿por qué no contestabas mis llamadas?


  —Fue un idiota. No sabía lo que quería. — Jordan se acercó a Montana para tomar sus brazos con ternura. —Pero he roto con Kera y yo...


  —¿De verdad has roto con ella?


  Él sonrió. —Sí. — Pero Kera sabía que la sonrisa no alcanzaba sus ojos. Vio la pistola olvidada en la mano de Montana. Jordan no la había mirado ni una sola vez. —Las cosas no funcionaban con Kera. No me hacía feliz.


  Montana sonrió. Un suspiro abandonó su pecho y brotaron lágrimas de sus ojos. —Pensé que te había perdido.


  Kera apartó la vista mientras Jordan acariciaba la mejilla de Montana con el dorso de la mano, deslizando los dedos entre sus cabellos mientras la atraía hacia sí. —Lo siento.


  Cuando Kera se forzó a mirar de nuevo, vio que Jordan la observaba mientras abrazaba a Montana, con una mezcla en la mirada de desolación, arrepentimiento y un enfado tan intenso que la hacía temblar. Al apartarse, deslizó la mano por el brazo de Montana hasta agarrar la mano que sostenía la pistola.


  —¡No! — gritó Montana, reaccionando al instante y empujando a Jordan.


  Jordan la agarró, pero subestimaba la fuerza de Montan. Luchó como un gato salvaje, gritando despeinada mientras daba puñetazos y patadasa Jordan.


  Jordan gruñó, apartándola de un empujón y Montana se dio en la cabeza con el zócalo de la pared tras ella.


  Kera gritó al ver que Montana caía inerte sobre la alfombra. Jadeando, Jordan apartó la pistola de una patada y aterrizó cerca del dormitorio tras cruzar la sala de estar. A los tres segundos, estaba llamando por teléfono. —¿James? Sube. Ya. — Dijo en tono urgente, mirando de reojo a Montana.


  No se levantó, había perdido el conocimiento.


  Jordan se acercó a Kera y la estrechó entre sus brazos, apretándola tan fuerte que le costaba respirar. Pero en ese momento no quería respirar. Estaba exhausta tras los largos minutos de terror temiendo por la vida de Hazel, y sollozó en el hombro de Jordan sin reparos.


  Jordan sujetó su rostro entre sus manos, reclamando sus labios en un beso posesivo y apasionado que le robó el aliento y las lágrimas. Aún seguía temblando por dentro.


  Jordan se distrajo besando a Kera. Tras un largo instante separó los labios de los suyos y miró tras ella.


  A Kera se le aceleró el corazón y se apartó a un lado para dejar paso a James, que entró en el apartamento como una exhalación. Al ver el cuerpo inerte de Montana llamó al 911, haciéndose cargo de la situación.


  Jordan no miró a su guardaespaldas que hacía las veces de chófer. Estaba obsesionado de nuevo con el rostro de Hazel, que seguía asustada y confusa. Por suerte, no había visto cómo apuntaban a Kera, pero aun así, estaba conmociona. Hazel había sentido el pánico en los gritos y voces.


  Jordan agitó la cabeza sin creer lo que acababa de suceder y se pasó una mano por los cabellos. —No puedo creer que haya estado a punto de no regresar.


  Kera contuvo un sollozo y ayudó a Hazel a levantarse del sofá. Pero no fue capaz de levantar a su hija en brazos, pues aún le temblaban.


  —¿Puedo llevarte yo? — le preguntó Jordan a su hija. Eran las primeras palabras que intercambiaban desde su nacimiento. El significado de las mismas hizo que a Kera le diera un vuelco el corazón. Se mordió el labio para no llorar. Hazel, tal como Kera le había enseñado, la miró esperando su aprobación.


  Kera asintió entre lágrimas. —No pasa nada, cariño. Jordan no es un extraño. Es amigo de mamá…y le gustaría ser amigo tuyo también.


  Hazel le tendió los brazos a Jordan. Kera notó que la tomó en sus brazos sin mostrar ningún tipo de nerviosismo o inexperiencia, levantándola contra su pecho. Hazel se agarró a su cuello y Jordan abrió más los ojos sorprendido y miró a Kera.


  Kera tampoco tenía palabras. Era un momento de gran significado. Deslizó una mano tranquilizadora sobre la de Jordan, que abrazaba protector a la niña.


  La escena la llenaba de paz y recomponía los pedazos rotos en su interior. El dolor y la desconfianza se evaporaron. Sabía que jamás dejaría a Jordan, pues era parte de ella. Había negado la verdad durante demasiado tiempo y había llegado la hora de dejar de ser tan terca. Era el momento de perdonar.


  Como si le hubiera leído la mente, Jordan se acercó y atrajo a Kera hacia sí. —Te amo, — susurró con pasión en su pelo.


  Kera se agarró a él, ocultando los sollozos contra su cuello.


  En el apartamento, resonaron fuertes pisadas de botas al llegar la policía. Los agentes esposaron a Montana, que estaba recuperando el conocimiento.


  Jordan sostuvo a Kera a su lado mientras llevaba a Hazel en brazos hacia el dormitorio.


  Kera acarició la espalda de su hija. —¿Estás bien?


  Hazel levantó la cabeza y asintió, mirando fijamente a Jordan. Con sus rostros a escasos centímetros, el parecido de sus perfiles era inconfundible. Jordan era más moreno, pero tenían la misma barbilla y nariz. Hazel era una réplica exacta de su padre en pequeño. Se observaron con detenimiento, como si apreciaran las similitudes.


  —Eres una niña muy valiente, — le dijo Jordan a Hazel, acariciando un mechón de su cabello.


  Kera sonrió para sus adentros. Siempre había tenido ese gesto con ella desde que lo conocía. Ahora había otra chica en la vida de Jordan y Kera deseaba con todas sus fuerzas que durara.


  —Mami también es valiente, — dijo Hazel despacio y Kera soltó una carcajada en medio de las lágrimas.


  Jordan sonrió, pero no apartó la vista del rostro de Hazel. Estaba cautivado.


  Kera se mordió el labio. —Puedes bajarla ya, está bien.


  Jordan hizo un gesto negativo con la cabeza. —No, no voy a bajarla. Es tan pequeña.


  Kera rio y sintió que sus ojos se volvían a llenar de lágrimas al oír sus palabras, llenas de asombro. —Lo sé.


  —Puedo… — Se detuvo, con expresión titubeante. —…Puedo quedarme, ¿verdad?


  Kera sintió contraerse su corazón. Jordan recordaba la amarga escena en la puerta cuando le había dicho que habían terminado. Se aferró a su brazo con ambas manos. —Sí, sí. Quiero que formes parte de nuestras vidas.


  La expresión tensa de Jordan se suavizó y se sentó en la cama, abrazando aún a Hazel y atrayendo a Kera hacia sí. —No volveré a dejaros solas jamás. — Acarició con los labios la oreja de Kera y su voz se redujo a un fiero susurro. —Nunca volverás a pasar miedo. Te protegeré con mi vida.


  Kera se agarró a su pecho. Hazel, imitando a su madre, también lo abrazó. Jordan estaba exultante y Kera rio. Abrazó a Kera y a su hija hasta que entró James.


  —Los agentes de policía quieren hablar con usted.


  Jordan se puso de pie para marcharse, dejando a Hazel en el suelo a regañadientes. La niña dio un paso adelante enseguida, tendiéndole la mano a Jordan y caminando a su lado. Jordan la miró, atónito, y dirigió entonces su mirada hacia Kera por encima del hombro.


  Kera nunca había sentido una mezcla tan absurda de tristeza y felicidad. Sin mediar palabra, Jordan agarró a Hazel de la mano.


  ***


  Dos años después…


  Kera abrió los ojos. La enorme sombrilla la escudaba del sol, razón por la cual había logrado quedarse dormida. Los chillidos procedentes de la piscina la habían despertado de su siesta.


  Hazel reía intentando empujar a Jordan de la colchoneta al agua mientras fingía dormir. Entonces, con un grito exagerado, se tiró al agua de costado y las risas de Hazel llenaron la piscina.


  —Otra vez, papá. Otra vez.


  Papá. La forma en que Hazel confiaba ciegamente en Jordan era fascinante. Habían conectado a la perfección desde el principio, como si Hazel hubiera sentido que era parte de Jordan.


  Ahora, dos años después, era difícil imaginar una vida sin Jordan.


  Completaba la familia, su felicidad y la de Hazel. En dos años, había reestructurado por completo su vida para amoldarse a la de Kera y Hazel. No había sacrificio que no estuviera dispuesto a hacer.


  Recortó departamentos de su empresa para tener más tiempo para su familia. Aceptaba proyectos que no interfirieran con su vida personal y, por primera vez, delegaba en sus directores.


  No había nada que le importara más que estar cerca de ella y de Hazel.


  El padre y la hija volvieron a repetir la escena., Jordan fingió estar dormido mientras Hazel intentaba tirarlo a la piscina. Entonces se cayó y la risa de Hazel llenó el corazón de Kera mientras nadaban juntos.


  Era su pasatiempo favorito los fines de semana. Kera solía unirse a ellos hasta que el cansancio físico se hizo más evidente.


  Jordan y Hazel se dirigieron con paso pesado a la tumbona donde se había echado y Jordan se sentó a su lado. Con cariño, acarició con cuidado su abultada barriga desnuda.


  —Eres lo más bonito que han visto mis ojos, — dijo nostálgico mientras recorría su vientre con su mano fuerte y posesiva. —No puedo creer que me perdiera verte así la última vez que estuviste embarazada.


  —No pasa nada. Ahora estamos juntos.


  Jordan la besó entre las cejas, plantando a continuación un beso en su barriga. —Ahora estamos juntos. — Miró en dirección a la casa que Kera había diseñado para ellos. Se habían mudado hacía un año y, poco después, Kera se había quedado embarazada en el hogar donde esperaban formar una familia. —Solo quedan unas semanas.


  —Las cuatro semanas más largas de mi vida. — se quejó Kera. —Quiero que venga de una vez.


  Jordan se volvió para ver qué tramaba Hazel. No le quitaba ojo, jamás se distraía. Siempre estaba presente. Hazel trató de envolverse en una toalla antes de dar una carrera hasta la casa, y Kera rozó el muslo de Jordan. —¿En qué piensas cariño?


  —Es solo que… No puedo creer que hayamos llegado hasta aquí. Hubo una temporada en la que pensé que tendría que vivir mi vida sin ti. Y no fue fácil. Ni divertido.


  Kera rio. —Y, ¿ahora lo es? ¿Con esta mujer irritable, de hormonas revolucionadas y tan gorda que tienes que ayudarla a darse la vuelta en la cama?


  Jordan soltó una carcajada y entrelazó los dedos con los suyos. —Por supuesto. ¿Sabes lo mona que estás tumbada boca arriba como un escarabajo del revés?


  Kera sonrió, dándole una traviesa guantada en la pierna. —Ya veremos lo bonito que te parece todo cuando llegue el bebé y pases meses sin dormir por culpa de sus llantos.


  —No querría que fuera de otra forma. — Se llevó la mano de Kera a sus labios, besando el anillo antiguo que llevaba. Le había pedido matrimonio dos semanas después del arresto de Montana.


  Kera no esperaba aquella declaración repentina, pero le había dejado las cosas muy claras. Aquella pedida de mano llevaba gestándose cinco años y no iba a permitir que pasara un día más sin que llevara su apellido. Se habían casado cuatro semanas después, en una de las parcelas donde aún no habían empezado las obras de construcción. Jordan se había asegurado de convertir el lugar en un hermoso jardín de flores blancas justo a tiempo para la boda, y nunca había visto a Kera tan feliz.


  —Somos compañeros para toda la vida, ¿recuerdas?


  —Sí.


  Jordan hizo una mueca. —Eso me recuerda que tu asistente tenía unos documentos urgentes para que los firmaras. El cliente se disculpó varias veces, sabiendo lo de tu baja por maternidad, pero hay varias cosas que debes supervisar.


  —Lo haré. — Kera atrajo a Jordan hacia sí y no la decepcionó.


  Sabía reconocer cuándo quería un beso de forma desesperada, y la complació. Sus labios se deslizaron con ternura sobre los suyos hasta lograr separarlos. Kera estaba sin aliento cuando rompió al fin el beso.


  —Llévame arriba y hazme el amor.


  Jordan sonrió, deslizando la mano por su cuerpo, desde la parte de arriba del bikini hasta las caderas, pasando por la cintura. —Estás muy cachonda últimamente.


  —¿Cuándo no lo estuve?


  —Buena pregunta. — Rio y la ayudó a levantarse, notando cómo su miembro se endurecía. Su cuerpo había cambiado con el embarazo, pero seguía siendo hermoso y seductor. Su vientre estaba más lleno, tenía las caderas más anchas y le sobresalían los pechos de la parte de arriba del bikini.


  Jordan le dijo a la niñera que vigilara a Hazel mientras llevaba a Kera a su dormitorio y, una vez dentro, cerró la puerta tras él.


  Al darse la vuelta, vio que Kera se había quitado el sujetador rojo del bikini, mostrando sus pechos redondos y firmes. Sin apartar la mirada de la suya, soltó los lazos que mantenían en su lugar la parte de abajo, que cayó a sus pies.


  Jordan contuvo la respiración. La agarró por los costados y reclamó su boca en un beso apasionado. Intentó empujarla a la cama, pero acabó tumbado boca arriba.


  Kera le quitó el bañador mojado y acarició su miembro, sentándose a horcajadas sobre él al instante. —Te deseo. — Se echó sobre él, besándolo y dejando que la penetrara.


  Jordan clavó sus dedos en su piel cuando empezó a moverse sobre él y su corazón se llenó de amor y satisfacción.


  Tenía todo lo que necesitaba. El amor de su vida. Su hija. Otro hijo cuya crianza esperaba con ilusión y la empresa conjunta con la que Kera y él siempre habían soñado.


  La estrechó entre sus brazos incorporándose, dejando que se abrazara a él, sin querer soltarla jamás. Podría pasar el resto de su vida a su lado, sin malgastar un segundo de su existencia lejos de su familia.


  Tras una dura y larga batalla en su lucha por la independencia y tras superar sus posturas enfrentadas, habían logrado encontrar su propio final feliz.


  


  FIN
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